
  


  
  
  


  
  Ulysses Moore se ha volatilizado. Todo indica que ha partido tras la pista de Penelope, su mujer, desaparecida hace más de doce años. Pero ¿adónde ha ido exactamente?


  Rick, Julia, Jason, Anna y Tommi necesitan encontrarlo cuanto antes y sospechan que ha cruzado alguna puerta del tiempo… pero ¡les llevará siglos explorarlas todas!


  Además, no son los únicos que andan tras el viejo viajero: un antiguo enemigo ha vuelto del pasado dispuesto a cobrarse venganza…
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  Queridísim@s amig@s de la redacción:


  Os escribo desde alta mar. Pero no me preguntéis desde qué mar porque sería muy complicado contestaros.


  En pocas palabras, la situación es la siguiente: hay algunas personas que están de viaje. Y otras que las están buscando. Hay alguien que, como sabéis, se ha caído de un puente e, inevitablemente, ha desaparecido de la escena. Pero unos van y otros vienen. Y es una verdadera sorpresa, porque había estado «aislado», por decirlo de alguna manera, durante más de doce años.


  Tengo poco tiempo para explicaros más cosas: la conexión a Internet va y viene, y me gustaría mandaros el último manuscrito firmado por Ulysses Moore antes de que sea demasiado tarde. Como siempre, me ha permitido adaptarlo y completar lo que faltaba. En algunos puntos encontraréis mis anotaciones, marcadas con un asterisco (*).


  En cuanto a mí y a Fred Duermevela, que está aquí a mi lado, os confieso que estamos sumidos en una serie de lecturas muy interesantes, aunque no se puede decir que sean precisamente una «agradable distracción».


  Todavía no puedo adelantaros nada, pero creedme, están saliendo a la luz algunas revelaciones verdaderamente desconcertantes.


  ¡Quién lo hubiera dicho!


  Vuestro amigo,


  Pierdomenico
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  Capítulo 1

  La PUERTA de ORO


  Justo en mitad del pasillo, en la trasera de la pastelería Chubber, la puerta chirrió. Era una vieja puerta de madera, exactamente igual que otras mil viejas puertas de madera. Si se observaba con atención, la única particularidad era la cerradura ricamente labrada, compuesta por una hoja de metal repujado, arabescos y pequeñas espirales que brillaban débilmente bajo la tenue luz del pasillo.


  Se oyó un nuevo chirrido, esta vez más estridente y siniestro, que resonó en la tienda desierta.


  Era noche cerrada. Las mesitas de la pastelería yacían amontonadas en un rincón. Más de un dedo de barro, con las huellas de numerosas botas, cubría el suelo. En el mostrador de la tienda había bandejas de plata abandonadas y fuentes de aluminio llenas de migas. Un persistente olor a crema, uvas pasas y magdalenas flotaba aún en el aire. La puerta de entrada de la pastelería estaba entreabierta, pero fuera, en la calle, no se veía ni un alma.


  Un triste torrente de detritos descendía del corazón del pueblo hasta el puerto. Todas las luces de Kilmore Cove estaban apagadas: las farolas negras que bordeaban la carretera de la costa, las ventanas de las casas, el campanario de la iglesia, que el padre Phoenix tenía la costumbre de iluminar con una lamparilla votiva. También el faro de Leonard Minaxo, que se erguía en la cima del promontorio, estaba esa noche envuelto en la oscuridad. Bajo el brillo tembloroso de las estrellas solo podía vislumbrarse la cinta resplandeciente de las olas del mar.


  Kilmore Cove se hallaba a oscuras. Y entre los pocos ruidos que se oían estaba ese chirrido procedente del pasillo de la parte de atrás de la pastelería.


  Después un golpe.


  Otro más.


  Al tercer golpe, la puerta se abrió de par en par.


  Salió una nube de moscas, y una ráfaga de aire caliente, húmedo y sofocante.


  Por último, dos chicos, que se tambalearon en la oscuridad y se recostaron en la pared de enfrente, exhaustos.


  Sin decir ni una palabra, cerraron la puerta a sus espaldas de una patada y empezaron a gesticular con las manos delante de la cara, intentando apartar los insectos.


  Uno de los dos llevaba un gracioso yelmo de hierro con forma de coco, abollado por un lado, y unos pantalones de cosaco, rojos y amarillos, sujetos a las rodillas por dos grandes hebillas. Iba descalzo y tenía los pies y las pantorrillas llenos de arañazos y picaduras y manchados de barro.


  —¡Me están comiendo vivo! —exclamó el otro, rascándose furiosamente el cuello y los brazos enrojecidos. Iba vestido con harapos: una camisa deshilachada, unos pantalones de paño hechos jirones y unas desgastadísimas sandalias de cuero—. ¡Son los mosquitos más sanguinarios que he visto en mi vida!


  —¡Menudas fieras! —confirmó el chico con el yelmo abollado antes de echar a correr, con su compañero pisándole los talones.


  Cuando llegaron al final del pasillo, abrieron la cortina que lo separaba del resto de la tienda y se dirigieron disparados hacia la salida. Aminoraron el paso solo para asegurarse de que en la calle no había nadie que pudiera verlos. Después emprendieron la fuga, dirigiéndose hacia la playa.


  —¡Bastaaa! —gritó el chico con la ropa hecha jirones, intentando quitárselos de encima mientras corría. Su cuerpo pálido y lechoso estaba cubierto de minúsculas picaduras rojas. Saltó por encima de los montones de tablas acumulados a los lados de la carretera de la costa y continuó corriendo sobre la arena fría, esquivando una butaca y un banco que se encontró en el camino, para después, finalmente, zambullirse en el mar.


  El otro chico se movió con mucha más calma: se quitó el yelmo abollado, se peinó el pelo pelirrojo y sudado y se dirigió hacia la orilla.


  —¿Mejor? —preguntó cuando su amigo salió del agua.


  —Creía que me volvía loco.


  —Insectos de la selva.


  —Sí, pero… —El chico dirigió una mirada torva al edificio bajo de la pastelería, un cubo de madera con elegantes adornos—. No imaginaba que estuvieran tan sedientos de sangre… ¡Mira qué cantidad de picotazos!


  El chico pelirrojo bostezó, se restregó los ojos cansados y esperó a que su amigo se secara en la orilla.


  —Ahora podemos irnos, ¿no? —preguntó al final—. Me estoy cayendo de sueño.


  Su amigo asintió, cogió sus andrajos y les sacudió la arena como pudo antes de volvérselos a poner. Luego los dos jóvenes volvieron sobre sus pasos y empezaron a ascender en silencio por la carretera principal.


  ¡Clanc!, hizo algo dentro de la pastelería.


  —¿Has oído? —preguntó el chico pelirrojo, deteniéndose.


  El chillido de una gaviota. El rumor de las olas. Nada más.


  —¿El qué?


  El chico pelirrojo le hizo una señal para que esperara y se acercó al escaparate de la pastelería. El aire de la noche estaba cargado y era tan denso como el humo. La calle principal de Kilmore Cove se recortaba rectilínea ante ellos, subía hasta el casco viejo del pueblo y proseguía más allá, hasta la estación de trenes abandonada. Todos los postigos que flanqueaban la carretera estaban cerrados. Todos excepto los de la clínica veterinaria: a través de los cristales se filtraba el tenue resplandor de las velas y lamparillas de aceite. Era allí donde habían hospitalizado a los heridos de la reciente inundación. Y cuando al final todo el pueblo se había quedado sin corriente eléctrica, habían tenido que recurrir a los antiguos métodos de alumbrado.


  Chubber, justo en la esquina de la calle, se había salvado milagrosamente de la riada.


  ¡Clanc!


  De nuevo aquel ruido dentro de la pastelería.


  Los chicos intercambiaron una rápida mirada y volvieron a entrar. Algo se movía entre las sombras, sobre el mostrador.


  —¡No me lo puedo creer! —exclamó el chico pelirrojo.


  —¿Cómo ha podido seguirnos hasta aquí? —dijo su amigo, incrédulo.


  Acurrucado sobre una bandeja de plata, con la expresión sorprendida y satisfecha de quien acaba de zamparse a lametazos la mejor crema pastelera de Inglaterra, había una pequeña bolita de pelo.


  Un cachorro de puma para más señas.


  —¡Debe de haberse colado por la puerta justo antes de que la cerráramos!


  El cachorro bajó del mostrador de un salto y empezó a restregarse, contento, contra las pantorrillas del chico de los harapos.


  —¡No puede ser! —suspiró él, al tiempo que apoyaba la cabeza en la jamba de la puerta, cansado y abatido.


  —La verdad es que entre el puma y los insectos que te persiguen… —murmuró el otro, volviendo a ponerse el yelmo abollado— parece que eso de viajar con las puertas del tiempo no es lo tuyo.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó el amigo, mientras observaba preocupado al pequeño puma que se revolcaba por el suelo junto a sus pies.


  —¿Y qué vamos a hacer? ¡No querrás dejar a este animal en la pastelería! —respondió el pelirrojo. Y, dicho lo cual, se agachó y con un rápido movimiento de muñeca agarró al puma por una pata.


  El cachorro forcejeó, mostrando sus pequeñas garras, pero al cabo de un momento se acurrucó dócilmente entre los brazos del chico, aparentemente tranquilo. No parecía nada asustado de los humanos.


  —Muy bien, pequeño. Ahora te llevo con tu nuevo dueño.


  —¡No soy su nuevo dueño! —intentó protestar el chico de los harapos, pero un momento después se encontró con el felino entre los brazos—. ¡Rick, por favor! ¡No lo quiero! ¡No sé qué hacer con un puma!


  El cachorro empezó a ronronear, feliz.


  El chico con el yelmo abollado sonrió divertido.


  —Pues es evidente que tú a él le gustas, Tommi.
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  Capítulo 2

  En la ESTACIÓN


  —¡Ni hablar! —gritó Black Vulcano cuando Rick Banner y Tommaso Ranieri Strambi aparecieron por la puerta.


  La estación abandonada de Kilmore Cove era una especie de nave victoriana, en cuyo interior había crecido, como dentro de un invernadero, un pequeño bosquecillo. Black Vulcano, el antiguo jefe de estación, había arreglado la fachada, extirpando las zarzas y la hiedra que habían arraigado en ella, pero había decidido dejar los árboles.


  Delante de la taquilla, donde una vez había un suelo de losetas, se había formado una suave alfombra de musgo.


  —Mira, Black… —suspiró Rick.


  —¡No, mirad vosotros, jovencitos! Estoy cansado y tengo frío. Un frío de mil demonios. Y además soy alérgico a los gatos. Así que, si queréis entrar en casa, tenéis que dejar fuera al bicho ese.


  —¡Es un puma!


  —¡Pues como si es un canguro! ¡Pierde pelo y en casa no entra!


  Como si hubiera sabido que estaban hablando de él, el cachorro se apretó más aún contra el chico. Faltó poco para que se pusiera a pestañear con aire seductor.


  —¡Como si fuera tan fácil! —suspiró Tommi.


  Black Vulcano le lanzó a Rick una mirada severa.


  —Y además, ¿se puede saber por qué os habéis traído un maldito puma?


  —No nos lo hemos traído. Nos ha seguido. Mejor dicho… lo ha seguido.


  Tommi sonrió, avergonzado.


  —Lo siento. No sé qué hacer.


  Black suspiró, resopló, profirió unos cuantos juramentos y al final se hizo a un lado para dejarlos entrar.


  —Mira a ver si quiere quedarse aquí, entre los árboles. Pero no se te ocurra dejarlo subir al salón.


  Los dos chicos atravesaron la sala de espera de la estación. Una luz nocturna, tenue, llovía del tragaluz y de los ventanales, volviendo aún más irreal el paisaje de helechos y plantas de alto fuste que crecían dentro del edificio.


  Black los precedía, nada elegante con aquellos pantalones cortos y dados de sí de los que asomaban dos piernecitas torcidas, enfundadas en dos enormes pantuflas forradas de borreguillo. Se encaminó hacia una puerta pequeña situada en el lado opuesto de las vías, la abrió y empezó a subir la escalera interior.


  —¡Nada de gatos! —le insistió a Tommaso, sin girarse siquiera.


  El chico no dijo nada, pero se adentró resignado entre los árboles. Tardó un poco en convencer al cachorro de que le soltara el jersey. Después, una vez libre, corrió hacia la puertecilla, que Rick cerró de golpe a sus espaldas.


  Oyeron que el cachorro rascaba y lloraba al otro lado, pero no cedieron a la tentación de abrirle. Se dieron la vuelta y subieron la escalera, inflexibles.


  Del piso de arriba llegaba la luz tenue de numerosas velas.


  —¿Se puede? —preguntó Rick cuando llegó al rellano de la escalera.


  Los embistieron una bocanada de vapor y un olor penetrante a eucalipto, y los dos se echaron a toser. Sin esperar respuesta, entraron en la habitación del primer piso y vieron que en el centro había dos grandes palanganas de metal llenas de agua caliente. Black acababa de quitarse las zapatillas de borreguillo y había metido los pies en una de ellas. La otra era para Julia Covenant.


  Se hallaba sentada en el borde de un sofá medio hundido con los ojos cerrados, concentrada en los vahos balsámicos que ascendían de la palangana. Estaba arrebujada en una manta de cuadros escoceses, y se veía claramente cómo temblaba incluso bajo la tenue luz de las velas.


  —¡Julia! —la saludó Rick. Ella abrió los ojos. Rick se acercó con el paso tambaleante del enamorado inexperto y se sentó a su lado, ciñéndole los hombros con el brazo. Un gesto cortés y al mismo tiempo audaz para alguien como él—. ¿Cómo ha ido?


  —Bueno… —murmuró ella, abandonándose a su abrazo—. Un verdadero desastre, creo.


  Tommaso, mientras tanto, se había detenido unos instantes en el rellano para controlar los ruidos procedentes del piso de abajo. Cuando estos empezaron a atenuarse, fue hasta donde se encontraba el resto del grupo y buscó a tientas algo de beber.


  —En la mesa hay una tetera de plata —lo guió Black Vulcano—. ¿Has oído hablar alguna vez del «frío glacial»? —añadió después dirigiéndose a Rick. Cogió la manta que tenía sobre las rodillas y se frotó la barba, en la que podían verse todavía pequeños trozos de hielo—. Bueno, pues nosotros hemos ido al sitio donde lo han inventado.


  —¡Aaachís! —Julia estornudó como para recalcar la afirmación, y acto seguido reclinó la cabeza sobre el respaldo del sofá.


  Rick le puso la mano en la frente: estaba ardiendo. No había sido una idea muy brillante mandarla a ella con Black a través de la Puerta del Tiempo que se encontraba a los pies del faro de Kilmore Cove. Aquella puerta conducía a Thule, una especie de estepa helada de la Siberia prehistórica situada en el extremo norte del planeta. Un lugar imaginario anidado entre los hielos del Ártico, en la Tierra de Francisco José.


  Un lugar decididamente frío. Sobre todo para Julia, que había padecido la tos ferina recientemente.


  —¿Algún rastro de Nelson? —preguntó Rick, esperanzado.


  Black Vulcano movió los dedos de los pies en el agua caliente.


  —Nada. Solo nieve, viento y hielo…


  Tommaso se sirvió una taza de té hirviendo. Luego cogió de encima de la mesa un papel en el que habían apuntado todos los lugares imaginarios a los que se podía llegar con las llaves que tenían en su poder:


  
  Thule: Al pie de las escaleras del faro.


  El Dorado: trasera de la pastelería Chubber.


  Venecia: Casa de los Espejos.


  Agarthi: Turtle Park

  


  La primera línea de la lista, «Jardín del Preste Juan», estaba tachada: Black había estado ya allí y no había encontrado ninguna pista sobre el paradero de Nestor. Y en cuanto a la Atlántida, después de la riada que casi había arrasado Kilmore Cove, era preferible que la puerta de la librería de Calypso permaneciera cerrada. La llave del gato, la que abría la Puerta del Tiempo de la casa de miss Biggles, no estaba en su poder, así como tampoco las cuatro llaves de Villa Argo, con las cuales estaban seguros de que el viejo jardinero había abierto la puerta ennegrecida y arañada que llevaba a la Metis, y desde allí a cualquier lugar imaginario al que se quisiera ir.


  Pero ¿cuál habría elegido Ulysses Moore? Se había ido sin decir nada a nadie y sin dejar ningún mensaje. Cuando sus amigos habían vuelto a Villa Argo la noche anterior, habían visto que en la caja de las llaves faltaban las cuatro de la puerta negra y habían comprendido inmediatamente: Nestor había ido a buscar a Penelope, su mujer. Probablemente lo había decidido nada más descubrir que estaba viva. Pero era viejo y estaba cojo, y no había ningún lugar imaginario que no se hallara lleno de asechanzas. Unas asechanzas que podían ser mortales aunque uno se llamara Ulysses Moore. Por eso habían decidido ir tras él esa misma noche y ayudarlo en su búsqueda. Pero era como si al viejo jardinero se lo hubiera tragado la Tierra…


  —La puerta lleva a una cueva… —contaba mientras tanto Black.


  —¡Aaaaaachís! —lo interrumpió nuevamente Julia.


  —… a poca distancia de una aldea de gigantes —prosiguió el antiguo ferroviario, mirándola preocupado.


  —¿Gigantes? —preguntó Rick con curiosidad.


  —Hiperbóreos: hombre rubios, altos y delgados, vestidos con pieles, pertrechados con amuletos y armas de hueso. Y que tienen mamuts como animales domésticos… —Black hizo una pausa para dirigir una mirada elocuente a Tommaso—. ¡Mamuts que por suerte no han decidido seguirnos!


  —Muy divertido… —murmuró entre dientes el chico de Venecia.


  —En cualquier caso, Nestor no ha pasado por allí —concluyó Black—. Y si ha ido a Thule sin pasar por la aldea estará ya más que congelado.


  Siguió un largo silencio, y Tommi aprovechó para tachar otras dos líneas de la lista: «Thule» y «El Dorado».


  —¡Aaaaaachís! —estornudó de nuevo Julia—. ¿Y… vosotros?


  —A nosotros nos han devorado los insectos —dijo Rick, rascándose el brazo con un gesto automático—. Y después de atravesar una de las numerosas selvas impenetrables, hemos vuelto a la Ciudad de Oro. Aunque acabábamos de estar allí con Voynich, produce siempre cierta impresión…


  —Sí… —musitó Tommaso al pensar en aquel lugar encantado y fuera del tiempo.


  La Ciudad de Oro. Resplandeciente, luminosa y magnífica, con sus innumerables lianas y decoraciones que adornaban los edificios como los collares y pulseras que adornan el cuerpo de una majestuosa reina. Y luego las torres, asomadas al lago, y aquel ruido surrealista, producido por el susurro del viento entre millares de hojas de oro…


  —De todas formas —prosiguió Rick, dirigiéndose a Black Vulcano—, hemos ido a ver al conquistador que nos indicaste.


  —¿Sigue vivo?


  —Pues sí. Vivito y coleando. Y ha abierto una especie de pub.


  El antiguo ferroviario se frotó las manos hasta que se le pusieron rojas.


  —Mi viejo amigo Francisco Bizarro de la Vega. ¡El conquistador más holgazán de la historia! ¿Sabéis lo que me dijo una vez? —recordó con un centelleo en los ojos—. «¿Por qué atravesar otra vez la selva y volver a España si puedo quedarme aquí rascándome la barriga y pescando en el lago dorado?»


  —Una buena filosofía.


  —Sí. Lástima que después…


  Black dejó la frase en el aire.


  —¿Después qué?


  —Vamos a dejarlo. Recuerdos desagradables y gente desagradable. ¿Qué os dijo? —preguntó el ex ferroviario cambiando rápidamente de conversación.


  —Que hace años que no ve a Ulysses Moore ni a ninguno de sus amigos. Diez por lo menos.


  —Doce —puntualizó Black—. Más o menos.


  Siguió otro largo silencio, interrumpido esta vez por los lejanos maullidos del cachorro de puma, que evidentemente se estaba entreteniendo con los árboles que había alrededor de la estación.


  —¿Qué es eso? —preguntó Julia, sorprendida.


  —El cachorro de puma de Tommaso —respondió Rick, dirigiendo una mirada divertida al chico de Venecia.


  —Nos ha seguido a escondidas —explicó él, claramente avergonzado.


  —¿Un… cachorro de puma? ¡Qué maravilla! —exclamó Julia, entusiasmada—. Pero ¿por qué no lo habéis traído aquí? ¡Aaaachís!


  —¿Qué dices? ¡Ni hablar! —replicó tajante Black Vulcano—. ¡Y como rompa algún cristal vas a ver lo que es bueno! —añadió con tono acre, dirigiéndose a Tommaso.


  —Las posibilidades son tres —concluyó Rick, pensativo—. La primera es que Nestor no haya pasado por ninguno de los lugares a los que se puede llegar con nuestras llaves, sino que esté en un sitio accesible solo con la Metis. La segunda es que haya pasado, pero que no lo haya visto ninguna de las personas a las que hemos preguntado…


  —¿Y la tercera? —preguntó Tommaso.


  —La tercera es que Nestor los haya convencido de que digan que no lo han visto —respondió Julia en lugar de Rick.


  —¿Y por qué tendría que haber hecho algo así? —preguntó Tommi, cada vez más perplejo.


  Black movió la cabeza.


  —¿Y quién entiende a ese maldito viejo? —Dio un puñetazo cargado de rabia en la superficie del agua caliente—. Podría haberse ido a cualquier sitio. Y cuando digo cualquier sitio, quiero decir… cualquier sitio.


  Los cuatro intercambiaron miradas de preocupación.


  —Bueno —añadió Black al final—, cada cosa a su tiempo. Vamos a dormir. Proseguiremos la búsqueda mañana.


  —¿Puedo quedarme a dormir aquí? —preguntó Tommi, bostezando.


  —Sí —respondió Black bruscamente—. Pero el puma mañana por la mañana se larga de aquí. Aunque tenga que arrastrarlo por los pelos hasta la selva.


  Mientras tanto, Rick estaba ayudando a Julia a ponerse de pie.


  —¿Puedes? —le preguntó inquieto.


  La chica sintió un escalofrío y se acercó a él aún más.


  Rick le rozó la frente con los labios.


  —Te llevo a casa —le dijo con dulzura mientras la ayudaba a ponerse un par de calcetines secos.


  Cuando Julia estuvo preparada para afrontar el frío punzante de la noche, los dos se despidieron de los demás.


  Pero Black ni los oyó.


  —Puede estar en cualquier sitio… —seguía refunfuñando entre dientes, con los pies sumergidos en el agua ahora ya templada.
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  Capítulo 3

  La ISLA MISTERIOSA


  Una fúnebre explanada de arena negra y conchas moradas desmenuzadas por el mar. Un cielo gris metálico. Frío y distante. Sin nubes. Un viento frío que soplaba desde el norte y que, con el curso de los años, había doblado los troncos de las palmeras y había acabado formando una interminable hilera de tristes arcos.


  Nestor se pasó una mano por el pelo, apretando los dientes con un gesto irritado.


  ¡Vaya! ¡Era incluso más inhóspito de lo que recordaba!


  


  En cuanto hubo empujado fatigosamente la puerta de madera pintada de azul celeste, pudo oír el ruido del mar, el silbido del viento que alzaba la arena, los estridentes chillidos de los pájaros. Permaneció un buen rato en el umbral, escuchando.


  «Prudencia», se dijo. No tenía armas para defenderse de un eventual ataque. Y no estaba seguro de lo que le esperaba.


  Al final traspasó el umbral. Miró la puerta desde fuera, buscó una piedra lo suficientemente pesada y la colocó de manera que no pudiera cerrarse a sus espaldas. Era el único modo de poder regresar.


  Hacía calor. Un calor húmedo, sofocante. Tropical.


  Se quitó el jersey de lana y por fin se puso en marcha, apartando de su camino las raíces que penetraban a través del techo y el suelo del salón de la casa en ruinas a la que había ido a parar. Era una casa del siglo XVII, con la cal blanca de las paredes casi completamente desconchada.


  Al alzar la mirada había visto los restos de una antigua chimenea. Un espejo.


  Y miles de grafitos en la pared.


  Rayajos.


  Palabras insultantes e incomprensibles.


  Extraños dibujos grabados con una punta de hierro o el borde de una piedra.


  Coléricos.


  Cargados de odio.


  Durante un buen rato sopesó si no sería más prudente volver sobre sus pasos. Podía imaginar quién era el autor de aquellas inscripciones.


  Había reconocido su propio nombre: «Ulysses Moore».


  Estaba subrayado y rodeado de cruces, como el plano de un cementerio. También estaban los de los demás: «Penelope», «Peter», «Black» y «Leonard».


  Las letras eran grandes y angulosas. Y la calavera con las dos tibias cruzadas justo debajo de la lista con sus nombres significaba solo una cosa: venganza.


  «Si has sido tú…», murmuró el viejo jardinero con los dientes apretados, abandonando cualquier posible titubeo y dirigiéndose sin más vacilaciones fuera del edificio en ruinas.


  El fragor de las olas que rompían en la playa y el silbido implacable del viento lo ensordecían, de modo que Nestor no oyó cerrarse la Puerta del Tiempo dentro de la casa. Alguien acababa de mover la piedra que la bloqueaba.


  


  «Tendría que haber traído un arma», murmuró el viejo jardinero mientras caminaba cojeando a lo largo de la playa. Para ser más creíble si por casualidad lo encontraba. Una espada. O una pistola… Sí, una pistola habría sido preferible, tal y como habían ido las cosas la última vez.


  Y sin embargo, nada: había salido a toda prisa de Villa Argo, con una mochila llena de cuadernos y barquitas de madera, y con las ideas bastante confusas.


  Había pensado llevarse la caja de las llaves para que los otros no pudieran seguirlo, pero en el último momento había cambiado de idea: que hicieran lo que quisieran, se dijo. No era asunto suyo. Nada ni nadie podría apartarlo de su objetivo: encontrar a Penelope, costara lo que costase.


  Y además siempre le había gustado viajar ligero.


  En cualquier caso, había sido un ingenuo. Había obrado sin pensar, de manera impulsiva. A decir verdad, no imaginaba que al final decidiría poner rumbo a aquella isla. Lo decidió en el último instante. En el momento en que subió a bordo de la Metis y apretó el timón entre las manos, le asaltó una duda repentina.


  Una duda atroz.


  Y ahora estaba allí.


  Más allá de la hilera de palmeras dobladas por el viento, el océano Pacífico se asemejaba a un enorme lago de fango. La hierba estaba mojada, señal de que hacía poco había caído una tormenta tropical.


  Nestor pasó por encima de un tronco arrastrado hasta la arena por la fuerza de la marea y se dirigió hacia otros árboles, arrancados y descoloridos por el sol como esqueletos de ballenas.


  Se preguntó si en ese momento él lo estaría observando.


  ¿Estaría vivo todavía?


  ¿Y Penelope?


  En el aire resonó de pronto el estridente reclamo de un ave de paso. Nestor miró a su alrededor, asustado. Luego prosiguió su camino. Dio la vuelta alrededor de un promontorio y vio, a unos cien pasos de distancia, las ruinas de una aldea abandonada. Viejas casas de madera derruidas. Un puente. Diez eslabones oxidados de la cadena de una antigua ancla.


  Avanzó con cautela a lo largo de la hilera de palmeras para que no lo vieran y notó que la arena estaba punteada por decenas de minúsculos refugios de cangrejos. Al cabo de un rato, se recostó exhausto contra el tronco de una palmera, apretó los dientes irritado y, al primer soplo de viento, dejó escapar una imprecación.


  «Yo ya no tengo edad para estas cosas», se dijo.


  Ni paciencia.


  Al final decidió dejar a un lado la prudencia y continuó caminando a lo largo del rompeolas, bien a la vista. Si en aquel lugar, olvidado de Dios y de los hombres, quedaba alguien con vida, más le valía encontrarlo cuanto antes. Ya fuera él… o Penelope.


  Mientras caminaba, intentó recordar la forma de la isla y la disposición de las viejas casas. «Esa debe de ser la aldea abandonada por los piratas, así que…»


  De repente se dio la vuelta, aguzando el oído.


  Había oído un ruido.


  Esperó, preocupado. Sentía los latidos de su propio corazón en la garganta, como les sucede a los ancianos cuando están cansados.


  —¡Eh! —gritó contrariado—. ¡Sé que estás ahí!


  Pero no le contestó nadie. Las palmeras oscilaban al viento. Quizá un coco caído sobre la alfombra de hojas muertas. Quizá un animal. Un pájaro o algo que vivía entre las ramas. O quizá…


  «Calma —se dijo—. No nos dejemos sugestionar.»


  Nestor se remangó la camisa. Estaba sudando. A continuación se quitó la mochila de los hombros, la abrió y sacó los cuadernos que había llevado consigo, esforzándose por recordar si en alguno de ellos figuraba algún mapa de la isla. Aunque también era probable que se lo hubieran entregado al traductor junto con los demás diarios.


  Se tomó unos minutos para hojear, sentado en la hierba, lo que había logrado conservar. Referencias a la Tierra de Punt, la Atlántida, Thule, El Dorado… Y por una vez tuvo suerte: en uno de los últimos cuadernos encontró un borrador del mapa de la isla. Tenía un título que no dejaba lugar a dudas: La isla misteriosa.


  Al leer aquellas viejas anotaciones, no pudo evitar esbozar una sonrisa.


  No era su caligrafía. Era la de Penelope.


  Después, con el mapa bien a la vista, empezó a subir por la playa situada enfrente de la vieja aldea de los piratas. Pasó por encima de algunos troncos y dobló un escollo bajo incrustado de conchas. Avanzó a lo largo de la cala, que dibujaba una especie de largo paréntesis abierto.


  Casi había llegado, se dijo.


  Se quitó los zapatos y los calcetines, y dio unos pasos en el agua para ver si conseguía mirar por encima de la barrera de palmeras y divisar algún detalle más del interior de la isla.


  El agua estaba turbia y fría. La corriente transportaba fragmentos de valvas que le hacían cosquillas en los pies como miles de uñas minúsculas.


  Cuando el agua le llegó a las caderas, se detuvo: sabía reconocer la línea más allá de la cual la resaca del mar no le dejaría vía de escape. Levantó la mirada y entrevió el cono del volcán. Se alzaba solitario sobre la vegetación a no más de un kilómetro en línea recta.


  Consultó el mapa: la prisión del gobernador no debía de estar lejos.


  Volvió a la orilla, pensativo. Cogió los zapatos y los calcetines y prosiguió su camino mientras los cangrejos corrían a toda velocidad sobre la arena y las olas borraban todas las huellas de su paso.


  Como si nunca hubiera estado allí.
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  Capítulo 4

  Un BRUSCO DESPERTAR


  —¡Quema! —gritó Jason Covenant, despertándose con un sobresalto.


  Tardó unos segundos en darse cuenta de que se encontraba en su cuarto, en Villa Argo.


  Estaba empapado de sudor. El corazón le latía atropelladamente y tenía grabada en la mente una desagradable sensación de miedo. Pero no recordaba por qué: era como si la pesadilla se hubiera evaporado de su memoria en el instante mismo en que se había despertado. Intentó recordar, pero fue totalmente inútil.


  Después se dio cuenta de que mientras dormía se había quitado la ropa, que ahora yacía hecha un gurruño a los pies de la cama, y se metió bajo las mantas para cogerla. Un momento después, sintió una punzada en la espalda que le cortó la respiración.


  Permaneció inmóvil unos instantes, pero el dolor no remitía, así que se tumbó con los pies en la almohada y los brazos cruzados sobre el pecho.


  Su mente no recordaba prácticamente nada del viaje a Agarthi, pero su cuerpo evidentemente sí: había regresado totalmente agotado por el esfuerzo y el frío. Tanto que la noche anterior había tenido que renunciar a unirse a los demás en la búsqueda de Nestor y había caído rendido en la cama.


  Esperó a que se le pasara un poco el dolor antes de coger (con sumo cuidado) el pijama. Entonces se sentó trabajosamente en el borde de la cama, sujetándose los costados.


  No recordaba siquiera que le dolieran los riñones, pero los sentía palpitar.


  Se levantó y notó que, por desgracia, no había prácticamente ninguna parte del cuerpo que no le doliera.


  Echó a andar arrastrando los pies descalzos hasta la ventana, que aún tenía la persiana bajada.


  ¿Qué hora sería?


  Subió las persianas: parecía por la mañana.


  Lejanas nubes negras se concentraban en el horizonte, pero en Kilmore Cove lucía el sol. Las gaviotas volaban sobre los árboles del parque. La planicie del mar brillaba resplandeciente. Y… había un terrible olor a humo.


  Humo y carbón.


  Humo, carbón y… gasolina.


  Se frotó los ojos y miró lo que quedaba de la casa de Nestor y de la parcela de jardín circundante: solo esqueletos de madera negra. Una pila carbonizada. Y un montón de cenizas. Cenizas por todas partes, que el viento se encargaba de alzar formando remolinos.


  Casi se le había olvidado: el día anterior Bowen había incendiado Villa Argo. O, por lo menos, lo había intentado. Después había utilizado la Primera Llave para abrir la Puerta del Tiempo y había bajado hasta el puente de los animales antes de hundirse para siempre en las profundidades del abismo. Todo aquello se lo habían contado los otros a su vuelta de Agarthi.


  —Tampoco se ha perdido gran cosa… —murmuró el chico, y se avergonzó un poco por el cinismo de aquella ocurrencia.


  —¿Jason? —lo llamó una voz a sus espaldas.


  Él se volvió hacia la puerta entreabierta: era Julia.


  —¡Hola, hermanita!


  —¿Estás despierto?


  —¿Tú qué dices? Venga, pasa.


  Julia se deslizó dentro de la habitación y cerró la puerta tras de sí.


  —¿Cómo estás?


  —Bueno, digamos que no estoy en mi mejor momento. La cabeza me da vueltas y… me duele todo.


  —Es el precio que tienes que pagar por tu «excursión» a Agarthi. Tendrías que haberte abrigado un… un poco m… ¡Aaachís!


  —¡Jesús! —dijo Jason con una sonrisa maliciosa—. Esto me recuerda lo de ver la paja en el ojo ajeno… —Al instante se volvió a poner serio—. ¿Noticias de Nestor? —preguntó.


  Julia le lanzó una mirada fulminante y se sonó la nariz. Estaba pálida y lucía dos profundas ojeras.


  —No. Solo nos quedan por comprobar Venecia y Agarthi.


  —No creo que haya ido a Agarthi. —Jason movió la cabeza, pensativo—. Nestor sabe que, aunque lograra obtener información sobre Penelope, se le olvidaría en cuanto saliera de la ciudad, como me ha pasado a mí… —Bostezó—. Y hablando de otra cosa, ¿qué hora es?


  —Hora de levantarse. Has dormido demasiado.


  Justo entonces del piso de abajo llegaron las voces de sus padres: parecían enfrascados en una acalorada discusión.


  —¿Problemas a la vista? —preguntó Jason, preocupado.


  —No lo sabes tú bien… —sonrió Julia.


  


  —¡Vaya, el hijo pródigo! —exclamó el señor Covenant con un tono fingidamente alegre cuando Jason asomó por la puerta de la cocina y se dirigió, descalzo y de puntillas, hacia su sitio—. Hablando del rey de Roma…


  «Ya estamos», pensó el chico, todavía medio dormido. No bastaba con un pueblo reducido a escombros por la inundación. Ni siquiera con el incendio de la casa de Nestor y todo lo demás. No: nada impediría a sus padres representar el papel de padres a la antigua. Y echarle un buen rapapolvo por lo del colegio.


  Jason no dijo una palabra. Se sentó en su sitio y observó a su madre, que repetía los gestos familiares con los que cada mañana les preparaba el desayuno. Pero ella ni siquiera lo miró y permaneció en silencio todo el tiempo: era su modo de hacerle saber que también estaba enfadada.


  Las tostadas calientes con mantequilla, en cualquier caso, eran la octava maravilla del mundo.


  —¡Y mírame cuando te hablo! —prosiguió el señor Covenant, quien, por el contrario, no tenía ninguna intención de quedarse callado.


  —¡Pero si no me estabas hablando!


  —¡Nada de bromas, Jason! ¡Y apártate el flequillo de los ojos!


  Jason se echó el flequillo atrás con gesto furioso.


  Su padre, mientras tanto, se había plantado delante de él, decidido a no cambiar de tema.


  —¿Qué tal la excursión con el colegio? ¿Te has divertido?


  Jason lanzó un suspiro. Era inútil seguir mintiendo. Rick y él se habían inventado la excusa de la excursión para tener un par de días de libertad… Pero con todo lo que había pasado en Kilmore Cove los habían descubierto.


  —Papá… Lo siento —murmuró con la cabeza gacha.


  Pero se arrepintió enseguida. No debería haberse rendido tan pronto. Tendría que haber resistido. Negar hasta el final. No podía ofrecerle a su padre en bandeja de plata la satisfacción de tener razón.


  Ahora ya era tarde. A lo hecho, pecho.


  —¿Que lo sientes? —repitió el señor Covenant con tono incrédulo—. ¿Eso es todo cuanto se te ocurre decirnos? ¿Que lo sientes? ¿Tienes una vaga idea de lo que hemos pasado tu madre y yo?


  La vieja técnica del sentimiento de culpa, Jason intentó no caer en la trampa.


  —¿Se puede saber qué es lo que te ha pasado por la cabeza, Jason? ¿Cómo has podido hacernos esto?


  Y ahora la cantilena de los padres perfectos. También la conocía de memoria. «Resiste —se dijo—. Resiste y pronto habrá acabado todo.»


  Pero su padre prosiguió, implacable:


  —Me pregunto cómo se te ha podido ocurrir una excusa tan tonta. ¿Dos días de excursión a…? ¿Qué es lo que te habías inventado? ¿Al observatorio astronómico? ¿A los acantilados de Dover?


  —A Londres —masculló Jason entre dientes. Incluso para pedir perdón había que tener cierta clase.


  —A Londres, sí… Y sin embargo, ¿qué es lo que has hecho? ¿Dónde has estado?


  Jason optó por un prudente silencio. No levantó la vista de las tostadas ni siquiera cuando oyó los pasos de su hermana, que venía a sentarse a su lado. Aunque no esperaba ayuda de Julia, de todas formas se sintió algo confortado. Por lo menos ella sabía qué era lo que había pasado.


  —Solo queremos saber la verdad, Jason —intervino en ese momento su madre, de pie con la cafetera en la mano.


  Sí, por desgracia, finalmente también había llegado ese penoso momento.


  El momento de la verdad.


  Pero si contaba la verdad, a Jason le caería encima la reprimenda más colosal de su vida. Siempre y cuando a sus padres no les diera un ataque antes. Porque la verdad era que Anna, Rick y él habían tomado en secreto un avión con destino a Tolosa, habían ido en busca de un lugar imaginario perdido en los Pirineos, escalado una montaña, hablado con la última habitante de un pueblo que corría el peligro de desaparecer en la nada, atravesado una Puerta del Tiempo aún inacabada que los había conducido a un misterioso laberinto oculto en las entrañas de la tierra, de donde habían huido justo a tiempo en un pequeño globo construido por Peter Dedalus y…


  Jason abrió la boca para decir algo, pero al momento volvió a lanzar un largo suspiro y agachó la cabeza, sumiéndose en un silencio culpable.


  La señora Covenant se lo quedó mirando fijamente, sin ocultar su profunda decepción. Luego, para no sentirse desocupada, volvió a encargarse de la cocina.


  —¿No dices nada? —espetó el señor Covenant con tono severo—. ¿No nos vas a contar lo que has hecho? Da igual. Nos lo cuentes o no, desde este momento… estás castigado. Puedes bajar solo para comer. Y cuando te lo digamos nosotros. El resto del tiempo no saldrás de tu cuarto. ¿Está claro?


  —¡Pero…!


  —No hay peros que valgan, Jason. Esta vez has metido la pata hasta el fondo.


  —¿Y qué pasa con el colegio? —protestó el chico por primera vez en su vida.


  —El autobús del colegio no pasa hoy. Y tampoco mañana. Y estamos sin luz hasta esta noche.


  —¡No podéis obligarme a quedarme encerrado en mi cuarto todo el día!


  —Ah, ¿no? ¿Y por qué no?


  Jason dirigió a su hermana una mirada suplicante.


  —Di algo, ¿no?


  Pero Julia se limitó a encogerse de hombros.


  —¡Y ahora acábate las tostadas y a tu cuarto! —le espetó tajante su padre.


  Jason se puso de pie. Habría querido gritar y rebelarse contra lo que ante sus ojos era una enorme injusticia. Pero no consiguió decir nada. Él, que había afrontado mil dificultades y salvado a medio mundo de la destrucción, no tenía fuerzas para oponerse a aquel absurdo castigo.


  —Bueno… —intervino entonces la señora Covenant—, si no quieres quedarte todo el día en tu cuarto sin salir, podríamos llegar a un acuerdo…


  Jason la miró y sintió que se encendía un destello de esperanza. ¡Su madre! ¡Su madre adorada!


  —Puedes ayudarme a arreglar el desastre que han armado los vándalos esos. Hay que ordenar todo, barrer el jardín, quitar los troncos quemados…


  Jason se desplomó nuevamente sobre la silla, desconsolado.


  —Nestor se ha cogido unos días de vacaciones, pobrecillo —prosiguió su madre—. Debe de estar destrozado por lo que ha pasado. Es comprensible.


  —Y no es el único —añadió, críptico, el señor Covenant.


  En la cocina reinaba un extraño silencio.


  Los dos adultos intercambiaron una mirada y luego negaron con la cabeza. Pero Julia se dio cuenta y decidió pedir una explicación.


  —¿Os importaría decirme qué está pasando?


  —Nada, nada, Julia.


  —Absolutamente nada.


  Pero Julia tenía cierto olfato en cuanto a los asuntos de los mayores, un sexto sentido especial, y no se dio por vencida tan fácilmente.


  —Nos estáis ocultando algo.


  Jason se echó de nuevo el pelo hacia atrás, observando con curiosidad a su familia.


  La señora Covenant empezó a quitar la mesa, nerviosa.


  —Todavía no os hemos dicho nada, chicos, porque por ahora es solo una idea, no hay nada decidido…


  Puso las manos en los hombros de su marido.


  «Mala señal —pensó Jason—. Alianza en curso.»


  —Vosotros sabéis bien el cariño que le tenemos a esta casa, pero…


  —¿Pero…? —dijeron al unísono los dos hermanos, cada vez más confusos.


  —También estamos convencidos de que quedarnos en Villa Argo resulta verdaderamente imposible.


  —¿«Imposible»?


  La señora Covenant apretó las manos sobre los hombros de su marido y dirigió una sonrisa tierna a sus dos hijos, que la miraban con los ojos en blanco.


  —Así que estamos pensando en volver a Londres —dijo de carrerilla.
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  Capítulo 5

  CASA NEWTON


  Rick Banner se despertó pronto, se despidió de su madre, que se disponía a ir a la clínica veterinaria para prestar su ayuda a los últimos heridos del aluvión, se montó en su inseparable bicicleta y salió pedaleando de Kilmore Cove, en dirección opuesta al acantilado de Salton Cliff.


  Pasó por delante del taller de Manos de Terciopelo y al otro lado de la verja le pareció entrever la MV Agusta que habían tomado prestada el día anterior. La moto estaba de nuevo en su sitio, a resguardo bajo el cobertizo, vigilada por un perplejo pitbull.


  «Qué aventura», pensó Rick, alzándose sobre los pedales.


  Recordaba perfectamente la sensación de velocidad que había experimentado en la moto, su ruidosa aceleración y los brazos de Julia ciñéndole la cintura. Había sido una cosa como de mayores. Aunque el día hubiera acabado con el incendio en Villa Argo y la muerte del doctor Bowen…


  El recuerdo le producía escalofríos.


  El doctor había caído en el abismo que se abría bajo el puente de los animales. Rick cerró los ojos y oyó resonar en su cabeza aquel último, aterrador disparo. Volvió a ver la llama del paraguas de Voynich y la expresión incrédula de Bowen mientras se tambaleaba hacia atrás y la cuerda del globo se le enrollaba alrededor de los tobillos. Y un instante después… el doctor caía al precipicio.


  Engullido por la oscuridad.


  «Un final verdaderamente horrible.»


  Rick sacudió la cabeza para librarse de aquellos pensamientos sombríos. Por lo demás, tampoco le ayudaban mucho que digamos a concentrarse en el problema del momento: encontrar a Penelope y a Ulysses Moore y llevarlos a casa. A los dos esta vez.


  Después de mucho pensar, había decidido que lo que debía hacer era ir a hablar con Peter Dedalus, contarle lo del globo, pedirle que construyera otro y bajar nuevamente al Laberinto.


  Pero antes de marcharse a la Venecia del siglo XVIII, Rick tenía que hacer un par de cosas: dar de comer a una yegua y despedirse de alguien.


  Enfiló la cuesta que subía hacia el pueblo, dobló el promontorio del faro y se detuvo en las cuadras el tiempo necesario para dar de comer a Ariadne. La barca de Leonard aún no estaba de vuelta. Y la ausencia del guardián del faro y de su mujer se notaba cada vez más. Era como si hubieran decidido mantenerse al margen de toda aquella historia. Como si hubieran abandonado Kilmore Cove para siempre.


  Imposible imaginar qué habrían dicho si hubieran sabido que la librería de Calypso había quedado completamente destruida…


  Rick lanzó a la yegua el último horcón de heno.


  «No se puede construir sin destruir…», diría su padre si aún estuviera vivo.


  —¿Sabes una cosa, papá?, no es verdad —dijo en voz alta el chico pelirrojo, sorprendiéndose a sí mismo por aquel pensamiento inesperado.


  Un viento traidor soplaba del mar. En la superficie encrespada del agua se veían centenares de crestas blancas, y los árboles de las colinas se balanceaban, doblándose hacia uno y otro lado.


  Era la primera vez que Rick se encontraba en desacuerdo con una máxima de su padre, y no resultaba una sensación agradable. Era como si de repente se hubiera quedado sin la protección que le procuraba la experiencia paterna. Como si de golpe tuviera que empezar a pensar por sí mismo.


  Se encogió de hombros y volvió a subir al sillín de su bicicleta.


  «Yo no he tenido que destruir nada para construir algo con Julia», se dijo, mientras volvía a pedalear.


  Pero ¿qué había construido exactamente? El corazón empezó a latirle cada vez más rápido, y no era debido al esfuerzo del pedaleo.


  


  La casa de Oblivia Newton apareció de repente detrás de una curva, y Rick no pudo evitar esbozar una sonrisa: «Esa sí que valdría la pena destruirla para construir una nueva», pensó. A ser posible más bonita.


  Era una construcción baja y ancha de cemento parecida a una tarta puesta boca abajo en una pequeña elevación, justo encima de la carretera de la costa. Una buganvilla morada trepaba por la fachada, ocultando, por suerte, una buena parte.


  Hasta la noche anterior, la casa había permanecido vacía durante mucho tiempo. Tras la muerte de la propietaria, el inmueble había pasado, junto con todos los demás bienes acumulados durante años por la rica mujer de negocios, a Black Vulcano, el padre de Oblivia. Este, sin embargo, se había negado rotundamente a poner el pie en aquella vivienda.


  «Y tenía razón», pensó Rick, y pedaleó hasta la verja.


  Llamó al timbre y esperó a que alguien le abriera, intentando mirar a través de los barrotes. Pero no acudió nadie.


  Llamó a voz en grito y solo entonces vio asomarse el rostro sonriente de Anna Bloom.


  —¡Perdona, no había oído el timbre! —gritó la chica morena.


  «Claro —recordó Rick en ese momento—. ¡No hay luz!»


  Anna bajó para accionar los mandos manuales, y entre los dos abrieron la vega deslizándola sobre los carriles.


  —¿Se sabe algo? —preguntó la chica.


  Rick negó con la cabeza.


  Dejó la bicicleta en el suelo, cogió del manillar el reloj de su padre y siguió a Anna por la escalera de caracol que llevaba al primer piso.


  El interior de la casa de Oblivia Newton era un amplio espacio abierto con dos espléndidos ventanales que daban al mar. Estaba decorado de una manera inquietante, con muebles y objetos de diseño «futurista». Recordaba vagamente el interior de una nevera.


  —¿Y tu padre? —preguntó el chico pelirrojo, mirando a su alrededor desconcertado.


  —Está abajo.


  —¿Habéis conseguido llamar a casa?


  Anna asintió y le hizo una seña a Rick para que se acomodara en un sofá de aspecto amenazadoramente moderno.


  —No puedo quedarme mucho —dijo él, rechazando el ofrecimiento—. Tommi y yo nos vamos a Venecia.


  La chica lo miró con expresión interrogativa.


  —No a tu Venecia —precisó Rick.


  —¡Ah!


  —Necesitamos a Peter.


  Anna cerró los ojos por un instante. Después de un largo descanso, una ducha y un par de comidas sustanciosas, había recuperado buena parte de su energía, y su mirada era de nuevo luminosa y estaba llena de vida. Pero no tenía ninguna intención de embarcarse en una nueva aventura con las puertas del tiempo.


  —Yo no creo que pueda acompañaros… —empezó a decir, como si hubiera recibido una invitación explícita.


  —No he venido por eso —la interrumpió Rick—. Sé que te marchas y quería despedirme de ti.


  Era verdad: después de la conversación telefónica con su madre, Anna y el señor Bloom habían conseguido un coche y estaban a punto de volver a Londres para reunirse con ella.


  —Volverás, ¿verdad?


  Anna sonrió.


  —Claro que sí. Tengo que volver aquí para recoger a Tommi. Sus padres están terriblemente preocupados. Hoy, por fin, hemos conseguido hablar con ellos, y mi padre ha tenido que hacer gala de toda su habilidad diplomática para convencerlos de que iba todo bien.


  —Yo me ocuparé de él.


  Se hizo el silencio, y algunas preguntas quedaron suspendidas en el aire.


  Al final fue Anna quien tomó la iniciativa.


  —¿Has visto a Jason? —preguntó, apartando la mirada y poniéndose un poco colorada.


  —No, pero he hablado con él hace poco. Está castigado.


  —Entiendo. Y en el pueblo… ¿qué se dice de los últimos acontecimientos? —dijo la chica, apresurándose a cambiar de tema.


  —Bueno, mi madre dice que nadie es capaz de explicarse qué tiene que ver Bowen con el incendio de Villa Argo. Y, sobre todo, la gente se pregunta qué ha sido del doctor. Hoy tendrían que empezar la búsqueda, que como ya sabemos no conducirá a nada…


  Anna volvió a pensar en el horrible final del doctor y dejó escapar un largo suspiro. A continuación se levantó y se acercó a uno de los ventanales.


  —¿Crees que hay alguien más… metido en esta historia de las puertas del tiempo? —dijo con un hilo de voz, mientras dejaba vagar la mirada sobre el mar encrespado por el viento.


  —¿Algún otro malo? —Rick negó con la cabeza—. No, no creo que haya más malos.


  Pero en realidad no estaba tan seguro.
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  Capítulo 6

  CONFESIONES en la PENUMBRA


  —¡Qué desastre! —murmuraba el padre Phoenix, mientras caminaba arriba y abajo por la angosta sacristía con las manos a la espalda.


  El párroco de Kilmore Cove no estaba solo: sentado frente a él, en el viejo trono cardenalicio que el cura había comprado por dos libras esterlinas en el mercadillo de Portobello Road, se hallaba Black Vulcano.


  Cuando el trono crujió bajo el considerable peso del ex ferroviario, el primer impulso del padre Phoenix fue el de ordenarle que se levantara inmediatamente, pero se contuvo.


  Black y él no se llevaban muy bien, y no quería desencadenar una discusión inútil. No en ese momento. No con todos los problemas que tenían que afrontar.


  —¿Cómo está la señora Bowen? —preguntó Black con el mismo tono rudo de siempre.


  El cura se detuvo y dirigió a su interlocutor una mirada cargada de preocupación.


  —No se ha despertado todavía. No del todo por lo menos. Está tumbada en la cama y respira con dificultad. Por suerte Bowen era siempre muy meticuloso y dejó en casa una lista detallada de las medicinas que tiene que tomar su mujer, con horarios de administración y todo.


  —¿«Medicinas»? —preguntó Black Vulcano, receloso.


  Solo un par de días antes los chicos habían descubierto en la farmacia del doctor de Kilmore Cove algunos medicamentos muy especiales escondidos entre los fármacos normales. Medicinas que provenían de lugares imaginarios y que tenían efectos verdaderamente sorprendentes.


  —Son medicinas normales… —respondió el padre Phoenix, como si le hubiera leído el pensamiento—, excepto una suave infusión para dormir. Aunque me pregunto si la señora Bowen está durmiendo porque lo necesita o si ha sido su marido el que la ha sedado para asegurarse una mayor libertad de acción.


  —Lo segundo —aventuró Black Vulcano—. Bowen tenía que dejar resueltas una serie de cuestiones un poco «delicadas» antes de marcharse del pueblo. Y con su mujer dormida no necesitaba dar explicaciones.


  El cura asintió con circunspección, y preguntó:


  —Entonces…, ¿qué sugieres que hagamos?


  —Despiértala. Y cuéntale cómo están las cosas. Nunca se sabe. A lo mejor nos da alguna noticia. A lo mejor descubrimos dónde se esconde Penelope. —Black hizo una larga pausa antes de añadir—: ¿Alguien ha avisado a la hija?


  El padre Phoenix negó con la cabeza.


  —No, todavía no. Yo no, por lo menos. Ni siquiera sé dónde está.


  —En Londres —recordó el ex ferroviario—. Y sería mejor que la avisáramos nosotros antes de que se entere por algún otro.


  —Empiezan a correr rumores —admitió el padre Phoenix—. Y no podré contenerlos durante mucho tiempo.


  —Normal —replicó Black, haciendo crujir de nuevo el trono cardenalicio—. El doctor Bowen ha desaparecido, Villa Argo ha ardido y han encontrado su coche en el jardín. Yo diría que hay suficientes indicios para que más de uno tenga alguna sospecha.


  —Y hay más: entre las personas que acudieron a apagar el incendio estaban también Cástor y Pólux.


  Black Vulcano sacudió la cabeza, preocupado. Cástor y Pólux eran los apodos «oficiales», desde hacía ya muchos años, de los dos únicos policías de Kilmore Cove. No habían sido nunca particularmente perspicaces en sus deducciones, pero era mejor no tenerlos metiendo las narices por la zona y haciendo preguntas.


  El ex ferroviario se prometió ir a limpiar un poco el sótano de la casa del doctor Bowen antes de que aquellos dos fueran y encontraran sus apuntes o alguna otra cosa.


  —Bowen… ¿quién podía imaginárselo? —se extrañó después en voz alta—. ¡Qué canalla! Ha estado espiándonos durante todos estos años, ha viajado con las puertas del tiempo a nuestras espaldas y, al parecer, era él quien tenía la Primera Llave…


  —Que ahora, finalmente, yace perdida en un abismo oscuro en las entrañas de la tierra, adonde espero que ninguno de vosotros tenga intención de ir a buscarla.


  Black Vulcano esbozó una sonrisa maléfica.


  —Espera a que vuelva Leonard.


  —Tenéis que acabar con esta historia de una vez por todas —protestó el padre Phoenix—. Bowen ha sido la gota que ha colmado el vaso. Será un problema inventarse una versión creíble y «aceptable» de lo que ha pasado.


  Black resopló, irritado.


  —¿Quieres una versión creíble y aceptable? Pues aquí la tienes: a Bowen le llamaron de Villa Argo porque necesitaban a un médico y él acudió. Allí sorprendió a una banda de delincuentes que estaba incendiando la casa. Hubo una pelea y el heroico doctor cayó al mar.


  —¿Y los delincuentes? —preguntó el cura con tono escéptico.


  —Huyeron.


  —¿Cómo?


  Black Vulcano alzó los ojos al cielo.


  —De la misma forma que llegaron: por mar.


  —¿Delincuentes que viajan por el mar?


  —Sí, se llaman p-i-r-a-t-a-s. ¿Te suena?


  El padre Phoenix lo miró, incrédulo.


  —Black, por favor, ¡estamos en el siglo XXI! Los piratas ya no existen.


  —¡Eso es lo que tú te crees! —replicó el ex ferroviario—. A veces aparecen cuando menos te lo esperas. ¡Directamente de las llamas del infierno!


  En ese preciso instante, el párroco de Kilmore Cove alzó la mano.


  —Cuidado con lo que dices, Black. Te recuerdo que estás en la casa del Señor.


  —Por cierto —replicó Black, irreverente—, habrá que organizar un bonito funeral. Lo mismo de siempre: un ataúd sin cadáver.


  —Sí, como para Banner y el matrimonio Moore… —El padre Phoenix movió la cabeza, resignado—. Si seguimos así, el cementerio de Kilmore Cove acabará lleno de sepulturas vacías.


  Ante esa idea, Black lanzó una sonora carcajada. Después se levantó y se dirigió hacia la salida de la sacristía.


  Pero en el último momento el cura le hizo otra pregunta:


  —¿Lo estáis buscando?


  El ex ferroviario se detuvo.


  —Sí —admitió.


  —¿Tenéis idea de adónde ha ido? —El padre Phoenix captó una chispa de irritación en los ojos de Black y añadió—: Siento no poder ayudaros, pero hay mucha gente que me necesita. La veterinaria es la única que sabe algo de medicina, todavía hay muchas casas inundadas y…


  —No he venido a pedirte ayuda, Phoenix. Solo quería informarte de todo. Por si acaso nos pasa algo. —Black Vulcano se dio la vuelta—. Pero no creo ser el primero que te hace… una confesión. ¿O me equivoco?


  El padre Phoenix permaneció en silencio durante un buen rato. Luego sonrió y empezó a colocar unos objetos dentro de uno de los armarios de la sacristía.


  —No vino a verme —dijo—. Ni él ni Penelope.


  —¿Seguro?


  —Seguro.


  Black dejó escapar un largo suspiro.


  —Qué raro, porque ella dejó escrito que había hablado contigo antes de su último viaje…


  En ese momento el padre Phoenix dejó de hacer lo que estaba haciendo y miró al ex ferroviario fijamente en los ojos.


  —Black —dijo con tono sereno—, sé que te has acostumbrado a ver complots por todas partes, pero yo no tengo nada que ocultar. Las personas hablan. A veces se confiesan, sí. Y si se confiesan yo les garantizo una cosa: mi silencio.


  —Pues eso.


  —Lo que me dicen queda entre ellos y yo —prosiguió el cura, haciendo caso omiso de la interrupción—. Pero te puedo asegurar que nada de lo que me dijo Penelope atañe a nadie más que a Penelope, a mí y al Padre Eterno.


  Black Vulcano echó una ojeada recelosa hacia el interior de la iglesia, donde se entreveía a algunas personas rezando. El amplio espacio en penumbra estaba tenuemente iluminado por centenares de lamparillas votivas que todos aquellos que habían resultado indemnes durante la inundación habían encendido para dar las gracias a los santos.


  Después el ex ferroviario se encogió de hombros y, sin añadir nada más, salió de la sacristía.


  [image: imagen059]

  Capítulo 7

  La PRISIÓN del GOBERNADOR


  Nestor, oculto tras los árboles, se quedó mirando fijamente el edificio del gobernador durante largo tiempo. Era un antiguo fortín de dos pisos y paredes blancas construido junto a una enorme palmera, en un claro que se abría entre la vegetación. La hierba que crecía delante de la entrada estaba seca. En el lado izquierdo, una estrecha senda conducía a un pozo. Aquí y allí se veían los restos de una tapia en medio de la cual había una verja caída y oxidada.


  Por lo que Nestor sabía, en realidad el edificio no había pertenecido nunca a ningún gobernador.


  El interior se hallaba dividido en pequeñas habitaciones donde se refugiaban durante breves períodos los piratas que infestaban la zona. La verdadera prisión, en cualquier caso, era la isla en sí: lejos de cualquier ruta comercial y suprimido de los mapas desde la mitad del siglo XIX, aquel peñasco inhóspito plantado en mitad del océano había quedado completamente relegado al olvido con excepción de los pocos viajeros imaginarios que, como Nestor, habían descubierto su existencia por pura casualidad. No tenía un nombre siquiera, pero no importaba. Podía llamarse «Mompracem», como la isla de los piratas de la Malasia de Salgari, o «Isla misteriosa», como el refugio del capitán Nemo de Verne.


  En su momento, Leonard incluso llegó a suponer que aquella isla era el cruce de las rutas migratorias de todas las aves del mundo. También había leyendas que hablaban de ello. La isla de las aves migratorias. Porque había miles de especies que iban a nidificar allí. Se paraban a descansar y después proseguían su viaje. De norte a sur, de este a oeste, era una de sus etapas obligatorias. Fascinante, pero también carente de importancia.


  Lo único importante de aquella isla era que nadie podía escapar de ella. Una isla solo de ida. La prisión perfecta.


  A pesar de que no se había librado del todo de la desagradable sensación de que lo estaban observando, Nestor se decidió a dejar su escondite y salió de entre los matorrales. Se acercó a la única entrada del fortín, negra y abierta de par en par, y un poco antes de entrar gritó:


  —¿Penelope? ¡Soy yo!


  Solo le respondieron el viento, que mecía lentamente las hojas de las palmeras, y el chillido de unas gaviotas.


  Llamó un par de veces más y después se asomó dentro.


  Se encontró ante una escena desoladora: antiguos damascos árabes hechos trizas, restos de una decoración bereber destrozada, quemada en parte… Era como si por aquel fortín hubiera pasado un ciclón.


  Nestor caminó por encima de lo que quedaba de decenas y decenas de alfombras, todas minuciosamente hechas jirones. Recorrió todo el fortín, habitación por habitación.


  La última que visitó también parecía la que había sido habitada más recientemente. Tenía las paredes pintadas de blanco. En un rincón había una esterilla de coco cubierta de polvo y, en el centro, en una mesita, dos cuencos hechos con un coco partido por la mitad.


  Nestor alzó la mirada y vio un largo calendario que alguien había grabado en la pared.


  Los días eran puntitos.


  Los meses rayas.


  Los años pequeñas cruces.


  Doce pequeñas cruces.


  Nestor tragó saliva. Respirando con dificultad, volvió hacia atrás. Pasó nuevamente por las habitaciones: la primera, la segunda. De repente, notó que le faltaba el aire y se dijo que no había hecho bien yendo a aquella maldita isla. Después, finalmente, llegó a la entrada del edificio. Pero, justo cuando estaba saliendo, vio algo en lo que no había reparado al entrar, una frase escrita en el arquitrabe que estaba situado justo encima de su cabeza:


  VOY A POR TI


  Por algún motivo, Nestor tuvo la absoluta certeza de que iba dirigida a él.


  Se tambaleó hacia atrás y se recostó en la pared. Pisó los cristales rotos de unos viejos vasos de vidrio soplado.


  Luego oyó de nuevo aquel ruido. Era la tercera vez que lo oía desde que había llegado y ahora no le cabía la menor duda: alguien lo estaba siguiendo.


  Pero la idea, en lugar de asustarlo, lo tranquilizó. Al fin y al cabo, era por eso por lo que había decidido poner rumbo hacia allí con la Metis.


  Se acercó a la salida y se quedó escuchando. Tenía que estar allí fuera, en alguna parte. Recorrió con la mirada la vegetación que rodeaba el fortín, intentando captar algún detalle o movimiento sospechoso, aunque su vista no era ya la de tiempo atrás.


  Al final el jardinero de Villa Argo dejó a un lado los titubeos y atravesó el umbral, cojeando y gritando a pleno pulmón:


  —¡Te he oído! ¡Sé que estás ahí!


  No obtuvo respuesta.


  —¡Soy yo, Ulysses! —volvió a gritar—. ¡Y sabes muy bien por qué he venido!


  El viento entre las palmeras.


  Los chillidos estridentes de las gaviotas.


  —¡He venido a buscar a Penelope! —gritó de nuevo Nestor, cuando la espera se hizo insoportable—. ¿Está contigo? ¿Le has hecho algo?


  Ninguna respuesta.


  Nestor imprecó. Después retrocedió unos pasos, hacia el fortín.


  —¿Qué necesitas para salir al descubierto? —gritó, levantando los brazos—. ¡Mira! ¡No voy armado! —Tiró lejos la mochila—. ¡Y no llevo nada conmigo!


  Nestor sabía que estaba corriendo un riesgo. Lo sabía muy bien. Pero también sabía muy bien que no se podía jugar con él.


  —¡Siento lo que te hicimos! ¡De verdad! ¿Quieres vengarte? Lo entiendo. ¡Pero sal de ahí! ¡Aquí estoy! ¡Te estoy esperando!


  Esta vez Nestor avanzó unos pasos y se quedó inmóvil bajo el sol. Un sol metálico y frío. Gris y blanco al mismo tiempo. Permaneció allí, rodeado por una naturaleza hostil: las olas de aquel océano de lodo que rompían contra los escollos, las aves que revoloteaban entre las palmeras, el viento cargado de arena que le azotaba el rostro.


  Después… un movimiento entre los matorrales.


  «Al fin», pensó Nestor. Su acérrimo enemigo había decidido salir al descubierto.


  El corazón le latía atropelladamente. Habían pasado doce años desde su último enfrentamiento. Doce largos años desde aquel último desafío, cuando Nestor y los demás lo habían llevado a aquella isla de la que era imposible escapar. Y habían cerrado las puertas.


  Recordaba todo perfectamente. Y al mismo tiempo sabía que él era la única persona del mundo que podía ayudarle a encontrar a Penelope.


  Una mano apareció entre las hojas.


  —Cuánto tiempo… —murmuró Nestor, emocionado.


  Con un movimiento sigiloso, una figura surgió de entre los matorrales.


  A no más de diez pasos del jardinero.


  Nestor frunció el entrecejo.


  —Y tú… ¿quién eres? ¿Qué haces aquí? —preguntó, confuso.


  —¿Yo? —respondió el diminuto muchacho que se acababa de materializar ante sus ojos—. Yo me llamo Flint. Y no tengo la menor idea de qué estoy haciendo aquí.
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  Capítulo 8

  De VUELTA a CASA


  La guantera del gigantesco automóvil con los cristales ahumados como los de los gánsteres se abrió de golpe. Dentro había varios documentos.


  Sentada en el asiento del copiloto, en la penumbra del garaje, Anna se colocó los papeles encima de las rodillas y empezó a examinarlos uno a uno.


  Enseguida encontró el permiso de circulación y el seguro y los volvió a poner en su sitio. «Perfecto —se dijo—. Parece que está todo en regla.»


  Bueno, salvo que el coche era demasiado grande para su gusto. Demasiado grande y demasiado hortera, con esos asientos de piel, los ribetes en madera de nogal de las puertas y esa jungla de teclas y botoncitos con los que se podía regular todo: la altura del respaldo, del asiento, del reposacabezas.


  La chica morena pasó rápidamente revista al resto de los papeles: postales, un par de folletos de restaurantes, una invitación a una cena de gala, una revista de deportes enrollada, un vale de gasolina y el anuncio de un gimnasio para vips.


  Anna ya había visto a Oblivia Newton en las gigantografías colgadas en el salón y no le resultaba nada difícil asociar aquel retrato con los objetos guardados en la guantera. Había visto también su ropa en el armario. En la sala del sótano todavía estaban sus aparatos de gimnasia. El enorme hidromasaje. Todo seguía igual, como si la legítima propietaria fuera a volver de un momento a otro.


  Ni Anna ni su padre habían tocado nada. Se habían limitado a dormir en la alcoba y a usar el baño y la cocina. Y, como Black les había sugerido, habían decidido tomar prestado el cochazo negro durante un par de días.


  El tiempo necesario para regresar a Londres, recoger a la señora Bloom y traerla a Kilmore Cove.


  —Tengo ganas de ver la cara que vas a poner, mamá, cuando veas todo esto… —Anna rió entre dientes.


  Iba a volver a guardar todo en su sitio cuando de las páginas de la revista de gimnasia cayó un sobre blanco.


  Anna se agachó y lo cogió. Iba dirigido a Oblivia Newton, y el remitente era una empresa de mudanzas:


  
  Homer & Homer


  Mudanzas de calidad


  Grays Inn Road 9b


  WC1X8WB, Londres

  


  Anna vio que el sobre estaba abierto.


  Pasó el índice por encima del borde encolado y descubrió que en su interior había al menos dos hojas. Una era estrecha y larga, la otra se parecía más a un papel de carta normal.


  «Esto no se hace…»


  Empezó a dar vueltas al sobre entre las manos, indecisa, preguntándose dónde había oído hablar antes de la Homer & Homer. Entonces pensó que, dado que la carta iba dirigida a Oblivia, lo mejor era entregársela a Black Vulcano.


  Pero cuando viera que estaba abierta, el ex ferroviario seguro que pensaría que Anna la había leído. Así que daba igual que…


  «Esta es una de esas cosas típicas de Jason», se dijo algo enfadada consigo misma.


  Miró a su alrededor. El garaje estaba oscuro y silencioso. Su padre se encontraba atareado en algún lugar de la casa.


  —Bueno, al fin y al cabo solo se trata de echarle un vistazo rápido…


  Con la mano temblando, sacó del sobre la hoja larga y estrecha y se quedó mirándola con la boca abierta durante unos segundos: era un cheque de medio millón de libras esterlinas; firmado: «Oblivia Newton».


  Cuando se recuperó de la impresión, extrajo la segunda hoja y se puso a leer:


  
  Estimada señora Newton:


  Por la presente le devuelvo el cheque que tan generosamente me ha enviado como anticipo de la compra de F.L. Como le he comunicado, he decidido muy a mi pesar no continuar con la venta.


  No obstante, tenga la seguridad de que si cambio de idea su nombre será el primero de la lista de posibles compradores.


  Le envío un cordial saludo,


  Frank J. Homer

  


  Anna releyó rápidamente los pocos renglones, volvió a meterlo todo en el sobre y frunció el entrecejo, pensativa. ¿De qué compra estaban hablando?


  «F. L. —repitió—. La compra de F. L.»


  De repente oyó unas voces que parecían proceder del exterior del garaje. Cerró rápidamente la guantera y salió a la calle.


  Un sol fuerte e inesperado la obligó a entornar los ojos y, por unos instantes, no pudo ver absolutamente nada.


  —¿Anna?


  Cuando consiguió distinguir de nuevo las formas, Anna reconoció a los hermanos Tijeras, de pie en la carretera, fuera de la verja de la casa de Oblivia Newton.


  —¿Cómo estás?


  —¿Todo bien?


  La chica se atusó el pelo y se lo colocó detrás de las orejas. Buscó el botón de la verja en medio de la buganvilla. Después se acordó de que no había luz y accionó los mandos manuales.


  —¿Qué hacéis vosotros aquí? —les preguntó a los dos Incendiarios.


  Los hermanos Tijeras parecían avergonzados.


  —Hemos oído que… os vais.


  —Sí, bueno… que volvéis a Londres.


  Anna frunció de nuevo el entrecejo. ¿Cómo podían saberlo? Se lo había dicho solo a Rick, que podía habérselo contado solo a Tommaso. O quizá a Black, y después Black…


  —Es verdad —admitió. Era inútil darle vueltas al asunto—. Estamos a punto de salir de viaje.


  —¡Oh, eso es maravilloso! —exclamó el rubio.


  —Sí, fantástico de verdad… —añadió el de ricitos.


  Anna echó una ojeada a sus espaldas.


  —¿Habéis venido solos?


  —¿Quieres decir sin Voynich? —preguntó el rubio, visiblemente avergonzado—. Pues sí… El jefe se ha quedado en el pueblo, mientras nosotros… dábamos un bonito… paseo…


  —Tonificante.


  Pero la verdad es que los dos parecían exhaustos, como si hubieran corrido una carrera campestre. Su ropa estaba hecha jirones, y los zapatos perdían literalmente las suelas.


  —Pasábamos por aquí y nos preguntábamos si… Bueno, en fin, si… podíais llevarnos en coche.


  —Tendríamos que regresar urgentemente a Londres. Hemos dejado el coche en el aeropuerto y… me temo que, si no vamos a recogerlo enseguida, nos va a costar más el aparcamiento que comprarnos uno nuevo.


  —Y además queríamos pasar también por nuestra sede.


  —Sí, para ver cómo van las cosas. Y para poner al día algunos expedientes.


  Anna consiguió contener la risa a duras penas.


  —¿Y qué opina vuestro jefe? —preguntó con el tono más serio que pudo.


  —Bueno, ejem, él… no creo que venga con nosotros —respondió el rubio.


  —Es más, lo más probable es que ni siquiera le apetezca seguir siendo nuestro jefe —añadió el de rizos—. Se encuentra bien aquí. Dice que ha decidido quedarse en el pueblo y dedicarse a escribir.


  —Raro, ¿no? Una vida dedicada a destruir los libros de otros y ahora parece que no desea más que un bolígrafo, un papel y una mesa con vistas al mar.


  —Mientras que vosotros, sin embargo, apuesto a que echáis de menos el aire de la ciudad —los provocó Anna, cada vez más divertida.


  —Ya sabes lo que se dice —replicó el de rizos—: «El aire del campo es un aire puro porque los campesinos duermen con las ventanas cerradas. Mientras que el aire de la ciudad…».


  —Un momento… —lo interrumpió el rubio—. ¿Eso es de Ezra Pound?


  —¡Eugène Ionesco! —lo corrigió el otro, todo orgulloso—. De todas formas, sí, Anna. Echamos de menos el aire de la ciudad. Y también las lavanderías automáticas, los periódicos manchados de tinta, el metro atestado, el ruido del tráfico…


  —¡Y nuestras tertulias humeantes en Frognal Lane!


  —Frognal Lane… —murmuró Anna, fulgurada por una iluminación inesperada—. ¡Claro! ¡A eso se refería la carta con lo de la compra de F.L.!


  Los dos Incendiarios intercambiaron una mirada perpleja.


  —¡Oblivia Newton estaba negociando la compra de la vieja casa de los Moore en Londres! —prosiguió la chica—. Pero ¿por qué, según vosotros?


  —No sé… —respondió el rubio.


  —¿Oblivia qué? —dijo el de rizos.


  Sin embargo, Anna ya había echado a correr por la escalera que subía del patio a la casa, gritando:


  —¡Esperadme aquí! ¡Tardo solo cinco minutos! ¡Voy a llamar a mi padre y nos vamos! ¡Tenéis que enseñarme el Club de Frognal Lane! ¡Estoy segura de que será una experiencia interesantísima!


  En cuanto la chica desapareció, engullida por una buganvilla y una puerta corrediza acristalada, el hermano de rizos miró al rubio y comentó:


  —Creo que hemos encontrado a alguien que nos lleve en coche.


  Y el otro replicó:


  —Por fin volvemos a casa.


  [image: imagen073]

  Capítulo 9

  La CIUDAD de los MIL CANALES


  Como siempre, llegar a aquella ciudad le produjo una emoción indescriptible.


  Había pasado mucho tiempo desde el último viaje de Rick a Venecia, pero aún lo recordaba perfectamente: había sido precisamente en esa ocasión cuando se había atrevido a darle un beso a Julia por primera vez.


  Tommaso, sin embargo, había estado en Venecia hacía pocos días, durante su rocambolesca fuga de los Incendiarios, y casi no había notado la diferencia con la ciudad que él conocía. Pero no por eso se sentía menos emocionado que su amigo inglés: para Tommi era como volver a casa.


  Antes de salir de viaje, los dos habían quedado en el cruce de Owl Clock y desde allí habían recorrido a pie la carretera sin asfaltar que conducía a la Casa de los Espejos. Cuando entraron, fueron recibidos por una enorme lechuza blanca que vigilaba la vieja vivienda de Peter Dedalus. Parecía bastante molesta con su llegada. Y sobre todo con el cachorro de Tommaso, que no dejaba de olisquearla con curiosidad.


  Después habían traspasado la Puerta del Tiempo de Peter y habían aparecido en la calle del Amor de los Amigos, en el corazón de la Venecia del siglo XVIII.


  


  Miraron a su alrededor y no vieron nada raro. La góndola mecánica de Peter estaba amarrada allí cerca. Pero nada más ver el agua del canal el pequeño puma empezó a quejarse y a dar bufidos.


  —¡A lo mejor has encontrado la manera de dejarlo en tierra! —bromeó Rick, al tiempo que subía a bordo de la góndola y buscaba los mandos bajo los pies. La embarcación se movía gracias a un sofisticado sistema de pedales, mérito del extraordinario ingenio del relojero de Kilmore Cove.


  Tommaso subió a su vez a la góndola, mientras el pequeño puma, testarudo, empezó a seguirlos desde tierra. Pero una vez llegados al primer puente trepó hasta la barandilla y se lanzó a bordo, aterrizando en los brazos del chico de Venecia.


  —¡No hay nada que hacer! —suspiró él—. ¡Al parecer esta bola de pelo ha decidido que su misión en la vida es no dejarme en paz!


  Lograron orientarse en el intrincado laberinto de canales y se dirigieron hacia Campo Santa Marina, donde estaba la casa de Alberto y Rossella Caller. Ese era el único sitio donde podrían recabar información sobre Peter Dedalus. Porque en una habitación secreta de la casa, que había pertenecido en otro tiempo a la familia de Penelope, Peter había abierto una tipografía clandestina que de vez en cuando utilizaba todavía.


  —¿Sabes una cosa? —preguntó Tommaso, mientras se deslizaban silenciosos por el río de los Armenios. Grandes estandartes con losanges oscilaban en los balcones góticos que se asomaban al canal, y a través de los ventanales de los palacios más altos se vislumbraban ricos techos artesonados—. Dejando aparte el color del agua, que hoy es todavía más verde y turbia, Venecia no ha cambiado mucho.


  Rick sonrió, sin replicar.


  Bordearon las innumerables bricole, los largos postes de madera clavados en el agua para permitir el atraque de las embarcaciones, y luego se adentraron en un dédalo de callejones de agua cada vez más estrechos, pasando bajo numerosos puentecillos. En un determinado momento, llegó hasta ellos el olor a pan recién hecho y buñuelos de un forner cercano y estuvieron tentados de hacer una pequeña desviación.


  Tras un par de recodos más, Rick le hizo una señal a Tommi para que disminuyera la velocidad.


  —Hemos llegado —dijo.


  Pero al final del estrecho canal al que daba la casa de los Caller les esperaba una desagradable sorpresa.


  —¡Quieto! —exclamó bruscamente el chico pelirrojo—. ¡Volvamos atrás enseguida!


  Retrocedieron hasta ocultar la góndola tras una enorme barcaza cargada de mercancías.


  —¿Qué pasa? —preguntó Tommaso, preocupado.


  Rick no contestó enseguida. Bajó de la góndola mecánica y la amarró con una serie de movimientos rápidos. Después recorrió a pie la estrecha acera que costeaba el canal y se asomó por la esquina de un edificio para ver algo.


  Tenía razón: había unos individuos de aspecto inquietante merodeando delante de la casa de los Caller. Llevaban largos abrigos grises, sombrero negro y unas máscaras con pico de pájaro.


  —La guardia secreta del Dogo —murmuró Rick cuando reconoció a sus viejos enemigos.


  Un momento después, Tommi fue hasta donde se encontraba Rick, con el pequeño puma subido al hombro, y echó a su vez un vistazo tras la esquina. Luego se dio la vuelta para transmitir a su compañero una mirada llena de determinación.


  —Puedo camuflarme entre ellos —dijo señalando su mochila—. ¡He traído el traje!


  Se refería a la máscara y la capa que había robado a los Incendiarios cuando, días antes, había huido del Arsenal.


  Rick sopesó la idea durante unos instantes y luego sacudió la cabeza.


  —Demasiado arriesgado —dijo.


  Tommi lo miró desilusionado, aunque estaba de acuerdo con su amigo por mucho que le pesara.


  Permanecieron por allí unos minutos, observando la escena e intentando no llamar la atención. Después vieron a los guardias sacar por la puerta de entrada un enorme artilugio negro, con pistones y ruedas dentadas, y arrojarlo al canal. Habían descubierto la tipografía de Peter.


  Lo único que podían hacer era alejarse de allí lo más rápido posible.


  Deshicieron el camino que llevaba hasta la góndola. Los dos estaban furiosos, pero no sabían adónde ir.


  No querían volver a Kilmore Cove con aquella mala noticia, aunque tampoco sabían cómo ponerse en contacto con Peter. Pedalearon con fuerza, sumidos en sombríos pensamientos y sin reparar en los extraños movimientos del agua, justo detrás de ellos. El único que parecía haberse dado cuenta era el cachorro de puma, que se había asomado resoplando por el borde de la embarcación, corriendo el riesgo de acabar en el canal más de una vez.


  —¡Creo que se me ha ocurrido una idea! —exclamó entonces Tommaso.


  Se había acordado de que en el libro de Ulysses Moore ambientado en Venecia se hablaba del viejo dueño de una pequeña tienda, un tal Zafon, que vendía cuadernos y parecía conocer a Ulysses, Leonard y los demás.


  —¿Sabrías dar con él? —le preguntó Rick.


  Tommaso asintió, seguro de conseguirlo.


  —Está cerca del Arsenal —explicó.


  


  Nada más desembarcar cerca del enorme astillero de la Serenísima, se pusieron a buscar la calle en la que debía de estar la tienda de Zafon. Pero no conocían la dirección exacta, por lo que empezaron a dar vueltas y aparecieron en un campiello, una de esas típicas plazas venecianas diminutas e inesperadas construidas alrededor de una vera, un pequeño pozo de piedra de Istria parecido al capitel de una gran columna.


  En ese momento, el cachorro empezó a dar bufidos de nuevo, asustado, en dirección al pozo.


  —¿Y ahora qué te pasa, bola de pelo? —le dijo Tommi, mirándolo perplejo.


  —Debe de haber visto algo que no le ha gustado —dijo Rick, al tiempo que se acercaba al pozo para echar un vistazo.


  El brocal del pozo tenía un antepecho cuadrado, mientras que el cuerpo estaba decorado con ánforas que se alternaban con pequeños leones de San Marcos. La boca del pozo estaba tapada con una rejilla de metal a través de la cual se podía ver la vena de agua dulce unos metros más abajo.


  En resumen, nada raro.


  Los chicos se encogieron de hombros, cruzaron el campiello y se dirigieron a la siguiente calle. El cachorro, sin embargo, dio la vuelta alrededor del pozo, manteniéndose a la debida distancia, y apareció al fin en la parte opuesta.


  —¡Allí! —exclamó Tommaso de repente.


  Había reconocido un callejón estrecho y húmedo y un cartel ladeado donde se leía:


  LA TIENDA DE ZAFON


  Corrieron a toda velocidad hasta allí y no se dieron cuenta de que, a sus espaldas, del pozo emergía una especie de periscopio largo y esbelto que giró un par de veces su inexpresivo ojo de cristal, atisbo la calle y, al final, desapareció de nuevo entre los agujeros de la rejilla de hierro.
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  Capítulo 10

  Los TEJADOS de VERONA


  —Vamos —le dijo el traductor a Fred Duermevela en cuanto la señora Bloom salió. Había controlado cuándo se marchaba a través de la cámara del portero automático y se había quedado mirando unos minutos más por la minúscula pantalla que enfocaba la tienda de la galería.


  Vía libre.


  De todas formas, mejor usar la salida trasera.


  —¿Adónde vamos? —preguntó Fred, moviéndose con torpeza.


  —Te voy a llevar a casa —le respondió el traductor—. Ahora que Bowen ha salido al descubierto, no tiene sentido que te quedes aquí.


  —¡De acuerdo! ¡Tengo tantas ganas de comerme un pastel de Chubber! —exclamó satisfecho el funcionario del censo de Kilmore Cove. Pero al momento su rostro se ensombreció—. ¡A saber cuántos viejos expedientes atrasados me tocará revisar! ¿Cuánto tardaremos en volver?


  El traductor sacudió la cabeza. Obviamente no conocía la respuesta.


  De repente se puso nervioso. Aunque en teoría Eco y los otros Incendiarios ya no representaban ninguna amenaza, no se atrevía a salir tranquilamente. Aún tenía la desagradable sensación de que lo seguían y de que había alguien que prefería que dejara de traducir los diarios de Ulysses Moore. Sobre todo ahora que casi se habían acabado.


  Empezó a caminar siguiendo la hilera de libros que atestaban el pasillo. En un momento dado, eligió uno, lo abrió, lo cerró y después dijo:


  —¡Cuánta fantasía malgastada!


  Fred lo miró con expresión interrogativa.


  El traductor se rió y suspiró.


  —En cualquier caso, ahora tenemos que salir de aquí. Nos moveremos usando técnicas que en teoría no tendríamos que poder usar, ya que, mientras no se demuestre lo contrario, son técnicas completamente imaginarias.


  Fred Duermevela sacudió la cabeza.


  —No te sigo.


  —Pero ¿estás dispuesto a seguirme?


  Fred parpadeó.


  —Perdona —dijo el traductor riéndose—. Era solo un juego de palabras. Me gustan mucho, ¿sabes? Es mi trabajo. —Dio unas palmadas—. ¡Vamos! Tenemos que largarnos de aquí. Y cuando digo «largarnos», quiero decir largarnos. Como harían en las películas.


  —¿Como en las películas?


  —Exacto.


  —¿No podemos simplemente… coger el ascensor? —preguntó Fred Duermevela, que empezaba a sentirse un poco angustiado.


  El traductor se rió con ganas. Luego se acercó al perchero de metal que había en el vestíbulo, cogió un anorak y se lo puso rápidamente. También se calzó un par de zapatillas de gimnasia, una con los cordones negros y otra con los cordones blancos, y se echó a la espalda una pesada mochila.


  —Y ahora vamos —dijo al final—. Te aconsejo que te pongas algo para protegerte del agua.


  —¡Pero si fuera hace sol!


  —Fíate de mí.


  El traductor desapareció en una habitación y regresó poco después con un segundo anorak impermeable.


  —Ponte esto y subamos.


  —Bajemos, querrás decir.


  —No, no. Quiero decir subamos.


  El traductor abrió la puerta de la casa, se asomó y miró hacia abajo por el hueco de la escalera.


  —Bueno —comentó—. Ahora sígueme. Vamos.


  Empezaron a subir los peldaños de la escalera de acceso al edificio.


  —¿Adónde vamos? —preguntó Fred Duermevela, mientras avanzaba con paso torpe.


  —¿Tienes vértigo?


  —No, no creo… pero…


  —Perfecto.


  El traductor se puso a buscar algo en su mochila sin quitársela de la espalda. Extrajo una cuerda muy fina, con un extraño arpón en un extremo.


  Luego, cuando llegó al último piso, llamó al timbre, sacó un mazo de llaves y abrió la puerta del apartamento.


  —Por suerte los abuelos no están.


  Fred Duermevela lo siguió titubeante.


  Los dos cruzaron rápidamente el vestíbulo, subieron una rampa interna de escaleras y aparecieron en una terraza situada sobre los tejados de la ciudad. En el aire flotaba un maravilloso olor a hierbas aromáticas.


  El traductor pasó por encima del seto de romero haciendo gala de cierta agilidad, agarró el extremo de la cuerda de la que colgaba el extraño arpón y dijo:


  —Es mucho más fácil de lo que parece, créeme. Estas cuerdas son prácticamente mágicas.


  Luego, con un movimiento suave, la lanzó hacia el tejado más cercano, al otro lado de la calle.


  —Ya está.


  —¿Ya está qué? —dijo asustado Fred Duermevela.


  —Mira, haz lo mismo que yo —le indicó el traductor, atándose la cuerda a la cintura—. ¿Ves las trabillas que tiene el anorak que te he dado? Te doy mi palabra: es un juego de niños. Mejor dicho: ¡es un juego de los Astutos de los Tejados!


  —¿Y quiénes son los Astutos de los Tejados, si se puede saber?


  —Es una organización medieval que ya no existe —explicó el traductor, como si fuera lo más obvio del mundo—. Salvo en los diarios de Ulysses Moore. Volumen cinco. Y ahora, si no te importa, vámonos: ¡Kilmore Cove nos está esperando!
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  Capítulo 11

  Un ENCUENTRO INESPERADO


  —¿Flint? —dijo Nestor, preguntándose si estaba soñando—. ¿Quieres decir que eres uno de los primos Flint… de Kilmore Cove?


  —Exacto, señor. El mayor de los tres, para más señas.


  El viejo jardinero casi se cae de espaldas.


  —¿Y te importaría explicarme qué rayos estás haciendo aquí?


  —Le doy mi palabra. No lo sé. O sea… lo sé, pero… ¡le aseguro que preferiría no saberlo!


  El pequeño Flint estaba pálido y asustado, y parecía claro que no lograba entender lo que estaba pasando.


  Nestor se lo quedó mirando con el ceño fruncido, como si no le entrara en la cabeza qué hacía allí aquel ser diminuto y tembloroso que se había materializado ante él de manera tan inesperada.


  Bajo la mirada penetrante del viejo jardinero, el muchacho confesó sin vacilar:


  —¡Yo estaba en su casa! El doctor Bowen me había dicho que lo quemara todo y… yo empecé a hacerlo, pero después…


  Nestor arqueó las cejas.


  —Bueno, ejem… algo no funcionó y yo… tuve miedo —prosiguió el chico, mientras se retorcía las manos con nerviosismo—. Luego… recuerdo que se puso a llover y eché a correr hacia donde estaban mis primos. Esos cobardes… ¡me dejaron solo con todo el trabajo sucio, los muy traidores! Solo podía pensar en la bronca que les iba a echar cuando los encontrara, pero entonces… —El pequeño Flint titubeó, los ojos fijos sobre la punta de los zapatos—. Bueno, en fin… pensé que había algo que no encajaba en aquella historia. Pensé en el doctor Bowen, en la cara que tenía cuando había vuelto a casa. ¿Y si hubiera hecho daño a Jul… a alguien?


  El chico se atrevió a mirar al viejo jardinero, quien a su vez lo taladraba con la mirada, como si quisiera borrarlo del mapa. Bajó inmediatamente la vista y añadió:


  —Decidí volver atrás, pero la casa estaba desierta: era como si se los hubiera tragado a todos la tierra… Aún me encontraba arriba cuando llegaron los primeros coches del pueblo. Estaba aterrorizado: ¡si me pillaban allí, me echarían la culpa de todo! Así que me escondí y esperé… Hasta que llegó… usted.


  Nestor notó que la ira le golpeaba las sienes.


  —¿Quieres decir que… me has seguido, granuja? —gruñó—. ¿A través de… la Puerta del Tiempo?


  El pequeño Flint abrió los brazos.


  —¿Se refiere a la puerta negra toda rayada? Pues sí… Vi que cogía la mochila y después abría la puerta con todas esas llaves… ¡Pensé que era una especie de pasadizo secreto! En fin, me pareció una buena manera de salir de allí sin que nadie me viera…


  —Pensaste… —Nestor se mordió los labios. Se había concentrado tanto en lo que tenía que hacer que no se había dado cuenta de que lo seguían. Respiró profundamente y dijo con voz atronadora—: ¿Sabes qué va a pasar ahora?


  —¿Que me va a matar? —respondió el chico con un hilo de voz.


  —¡No digas tonterías, mocoso metomentodo! Lo que va a pasar es que te vas a volver por donde has venido. Cruzas la puerta… ¡y desapareces!


  —Lo he intentado. ¡No se abre!


  Nestor abrió los ojos de par en par.


  —¿Qué quieres decir con que no se abre? ¡No me digas que has quitado la piedra!


  —¿La piedra?


  —¡LA PIEDRA, SÍ! ¡LA MALDITA PIEDRA QUE HE PUESTO PARA QUE LA PUERTA NO SE CIERRE!


  —¡Ah! —respondió el pequeño Flint.


  —¡NO ME DIGAS QUE HAS CERRADO LA PUERTA!


  —Pues, la verdad es que… ¡creo que sí!


  Nestor se dejó caer en el suelo, sin aliento.


  —No me lo puedo creer.


  —¡Pero no ha sido culpa mía! ¡Tropecé con ella al salir! Y además… ¿dónde se ha visto una puerta que cuando se cierra no se vuelve a abrir?


  El viejo jardinero lo miró sin decir palabra, pero Flint comprendió que era mejor no añadir nada más. Así que se sentó en el suelo arenoso y dirigió la mirada hacia la línea oscura del horizonte.


  


  Después de un silencio que pareció durar una eternidad, el viejo jardinero añadió en un susurro:


  —Esa puerta era la única forma de salir de este lugar. Ahora que se ha cerrado, estamos condenados a quedarnos aquí para siempre.


  —Pero…


  —Para siempre —repitió Nestor, lapidario.


  El pequeño Flint lo miró fijamente, con aire interrogativo. No conseguía entender de qué estaba hablando aquel viejo tan raro.


  —Perdone, pero habrá alguna manera de volver andando al pueblo, digo yo… —protestó—. ¿A cuánto estará Kilmore Cove de aquí? A una hora de camino, ¿no? ¡A dos como mucho!


  Al oír esas palabras, Nestor no pudo contenerse y soltó una carcajada histérica.


  —¡Ah, sí, claro! ¡De todos los granujas que he conocido en mi vida, tú eres el más sorprendente, créeme!


  A continuación, el viejo jardinero se puso de pie con esfuerzo y se alejó de allí antes de que las ganas de propinarle una patada a aquel mocoso llegaran a ser irresistibles.


  «Razona, Nestor, razona —se dijo—. Tiene que haber una manera de abrir esa puerta.»


  Pero no la había. Si la hubiera, la isla no sería una prisión perfecta.


  Sin disimular su inquina, Nestor se giró nuevamente hacia el pequeño Flint, que se había quedado sentado con aire desconsolado.


  —¡Eh, tú, bribón! —le gritó con bastante desdén—. ¿Por casualidad has visto a alguien u oído algo mientras me seguías por la isla?


  El pequeño Flint se reanimó al instante y se apresuró a llegar hasta él.


  —Dejando aparte las aves… la verdad es que no, señor. Nada de nada.


  —Nada de nada. ¿Estás seguro? ¿Ni siquiera un ruido sospechoso o una sombra entre los matorrales?


  El chico se quedó pensando un momento, esforzándose por concentrarse todo lo posible. Al final movió la cabeza.


  —No, no he visto a nadie. Palabra de honor. Ni un alma… Aparte de usted, claro.


  Nestor se rascó la barbilla y empezó a mirar a su alrededor, cada vez con mayor inquietud. Si en la isla no había nadie más, excepto ese mocoso y él, entonces…


  Entonces, ¿quería decir que él estaba muerto?


  ¿O que se había ido?


  «Voy a por ti», le había dejado escrito en el arquitrabe de la puerta.


  Casi sin darse cuenta, Nestor volvió a entrar en el fortín y se puso a dar vueltas por las habitaciones, seguido del pequeño Flint, que no tenía ninguna intención de quedarse solo, sobre todo después de las extrañas preguntas que el viejo le acababa de hacer.


  —Perdone, ¿esto son diamantes de verdad? —preguntó de repente el chico, con los ojos fuera de las órbitas. Se acababa de dar cuenta de que, esparcidos por todo el suelo, se veían los restos de lo que parecía un auténtico… tesoro.


  Nestor echó un rápido vistazo.


  —Sí.


  —¿Está de broma? ¿Y qué hacen estos diam…? —El pequeño Flint se interrumpió bruscamente—. ¡Y esos de ahí parecen… DOBLONES! ¿Son doblones de verdad?


  El viejo jardinero intentó hacer caso omiso de las exclamaciones de alegría de su irritante compañero de desventuras, quien empezó a llenarse los bolsillos de joyas, objetos de oro y valiosas copas.


  —Hemos encontrado a un digno heredero del pirata Spencer… —se limitó a comentar Nestor.


  —¿Cómo dice? —preguntó Flint sin dejar de coger todo cuanto podía.


  —Déjalo —masculló Nestor, dirigiéndose hacia la salida.


  —¡Eh! ¿Adónde va?


  —A buscarlo.


  —¿A buscar a quién?


  —Al dueño de las cosas que te acabas de meter en los bolsillos.


  Sin entender nada, el pequeño Flint siguió a Nestor dando saltitos y dejando caer doblones y collares de perlas.


  —Pero ¿se puede saber dónde estamos? ¿A qué distancia se encuentra Kilmore Cove?


  Nestor dejó escapar una carcajada estentórea. Después se detuvo e indicó las palmeras tropicales y el océano.


  —¿Quieres saber dónde estamos? Pues te lo voy a decir: estamos en una guarida de bucaneros abandonada, más o menos en las antípodas de Kilmore Cove. Y a un par de eras de distancia.


  Al oír aquellas palabras al chico, se le cayó casi todo su botín.


  —¿«Bucaneros»? —preguntó—. ¿Quiere decir… piratas? ¿Piratas de verdad?


  Nestor se llevó las manos a la cabeza y se apretó las sienes con los dedos.


  —Peor, peor —susurró, prosiguiendo su camino cabizbajo.


  —¡Espere! ¡NO puede dejarme aquí! ¡No he acabado de coger los doblones!


  Pero el viejo jardinero ya no lo oía y avanzaba a paso veloz por el sendero que bajaba a la playa, mientras el pequeño Flint se afanaba por seguir su ritmo, tambaleándose.


  —Y entonces, ¿por qué ha venido usted aquí?


  Nestor no respondió; se limitó a continuar su camino sendero abajo.


  —¿Puede decirme adónde vamos? —insistió el chico sin resultado—. ¡Espere!


  Nestor se recostó contra el tronco de una palmera para tomar aliento.


  —Oye, mocoso. Hay dos cosas que odio. La primera son los mocosos. Y la segunda son los mocosos que hacen demasiadas preguntas. ¿Está claro?


  —¿Cree que su amigo está en la playa? —preguntó jadeante el pequeño Flint, como si no hubiera oído lo que le acababan de decir.


  —No es amigo mío.


  —¿Y si hubiera conseguido construirse una balsa?


  El viejo jardinero suspiró, exasperado.


  —No tenía herramientas. Ni para cortar la madera. Ni para clavar las tablas.


  —¡A lo mejor se la hizo de oro! ¡Y usó los diamantes como cuchillos! ¡Como Robinson Crusoe, el del libro! Me lo regaló Calypso. —Flint se mordió los labios—. No lo he leído, pero sé que trata de un hombre abandonado en una isla desierta, ¿verdad?


  Nestor asintió.


  El chico miró a su alrededor.


  —¿Estamos en la misma isla?


  —Más o menos —le respondió el viejo jardinero, dándose la vuelta y dirigiéndole una mirada torva—. Solo que el hombre abandonado aquí es mucho, mucho más malo.


  


  Bajaron a la playa, y enseguida descubrieron las huellas del prisionero: restos de hogueras, piedras y leña apiladas, cofres y baúles que contenían el resto del tesoro.


  No les hizo falta tocar las cenizas para darse cuenta de cuánto tiempo había pasado. Nestor las movió con el pie.


  —No está aquí desde hace meses. Años quizá.


  Después miró a su alrededor, vislumbró los restos de una choza y se acercó.


  El pequeño Flint se dejó caer sobre la arena, desesperado, tintineando como un monedero.


  —¡No me lo puedo creer! ¡Soy riquísimo pero no puedo salir de aquí!


  Las aves revoloteaban sobre su cabeza como si fueran buitres hambrientos.


  Nestor apartó la cortina de hojas de palmera trenzadas que protegía la entrada de la choza y agachó la cabeza para entrar. Dentro había una serie de artilugios extraños: un martillo hecho con un pequeño lingote de oro, destornilladores con la punta de piedras preciosas, una serie de poleas doradas, piezas de madera, una especie de nivel de albañil y una escuadra hechos de ébano, y montones y montones de plumas atadas entre sí. «El mocoso tenía razón», pensó Nestor, irritado.


  Encontró trozos de cortezas de árboles cortados con cuchillos de plata españoles y después blanqueados, puestos a macerar dentro de jarrones de porcelana de Sèvres y prensados para hacer rudimentarios pergaminos vegetales. En aquellos pergaminos, colgados alrededor de toda la choza, había bocetos de intersecciones, muescas, moldes de madera. Proyectos. Nestor cogió algunos y los observó a la luz del sol.


  ¿Qué estaba construyendo? ¿Una balsa?


  Encontró metros y metros de escaleras de cuerda, fabricadas con tapicerías de seda y brocados deshilachados trenzados entre sí. Los peldaños estaban hechos con peines y trozos de madera.


  Escaleras. Pero ¿para subir o para bajar?


  Por último encontró diez cocos, colocados en fila en el suelo y llenos de una resina ya seca y de un extraño material pegajoso de color blanquecino.


  Nestor lo abrió y lo olió: cera. Y sin embargo no había visto abejas en la isla. Luego vio una serie de mechas. Apartó unas esterillas y descubrió una caja de velas hechas a mano. Así que se había fabricado también las luces… Escaleras, cera, velas… ¿cómo las habría usado para escapar de la isla?


  Confuso, salió y se alejó de aquella choza de inventor loco, intentando aplacar su inquietud.


  —Se ha ido —murmuró entre dientes, asustado y sorprendido. Nervioso, pisó las virutas de madera, las cuerdas y los adornos de plata abandonados en la arena, y miró al mar.


  Un inmenso océano sin límites.


  Las largas olas corrían sobre la playa. A cien metros de la orilla se podía ver una hilera de escollos a flor de agua, cortantes como cuchillas. Abajo había un infierno de remolinos. Un obstáculo que era imposible salvar sin una nave de verdad o, cuando menos, sin una embarcación resistente.


  ¿Era posible que él hubiera conseguido construir una con esas pocas herramientas? ¿Cómo podía haber cortado la tablazón y construido el casco?, ¿utilizando cristales y cucharillas de café?


  El pequeño Flint, mientras tanto, estaba contando sus doblones y clasificándolos por tamaños. De golpe se detuvo, como asaltado por una duda imprevista. Levantó la cabeza y preguntó:


  —¿Qué pasó con los piratas?


  —A muchos los capturaron —respondió Nestor, dejando vagar la mirada sobre las olas del océano—. A otros los echaron a cañonazos. ¡Qué tiempos aquellos en los que se podía disparar a los enemigos! Pero él era un verdadero demonio. Y tenía una buena nave. Resistente y veloz.


  —¿Una nave?


  —La Tebas. Así se llamaba. Pero ahora ya no existe. —Nestor se mordió los labios—. La hundimos hace una docena de años.


  —¿La hundieron? ¿Por qué?


  —Es una larga historia. Por el momento solo te diré que ese es uno de los motivos por los que su último dueño podría estar enfadado conmigo.


  Siguió un largo momento de silencio durante el cual Nestor cerró los ojos y dejó que su memoria volviera a aquellos días de correrías por los siete mares con sus compañeros de aventuras.


  Entonces, el pequeño Flint se volvió hacia el interior de la isla y preguntó:


  —¿Está apagado?


  —¿A qué te refieres?


  —Al volcán de ahí arriba. ¿Está apagado?


  Nestor se acordó de una imagen de la isla con una humareda gris que provenía del cráter.


  —No —masculló—. No está apagado.


  El pequeño Flint rió.


  —¡La verdad es que hace falta mucho valor para vivir bajo un volcán activo! Basta que se despierte una noche y…


  De repente los ojos de Nestor se iluminaron.


  —¡El volcán! ¿No será que…?


  Y sin esperar ni un segundo más, empezó a subir sendero arriba, cojeando.
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  Capítulo 12

  SEÑALES de HUMO


  Llegaron a Londres a media tarde. Cuando entraron en la metrópolis, los recibió una llovizna sutil que no los abandonaría hasta esa noche. Después de mucho insistir, Anna había conseguido convencer al señor Bloom de que le concediera unas horas de libertad mientras él volvía a casa y esperaba noticias de su mujer.


  La chica y los hermanos Tijeras fueron a recoger el coche deportivo al aeropuerto y, tras unos cuantos aspavientos por el coste del aparcamiento, se dirigieron a la sede de los Incendiarios en Frognal Lane.


  Encogida en el estrecho asiento trasero del Aston Martin, Anna iba pensando en un montón de cosas al mismo tiempo.


  Había cogido la carta que había encontrado en la guantera del coche de Oblivia y la había metido en el cuaderno de Monee Moreau. Había abierto el cuaderno ya un par de veces para ver si alguien lo estaba leyendo. Pero ni Voynich ni Julia, ni mucho menos Última, se habían asomado a sus páginas.


  Cuando el coche de los hermanos Tijeras aminoró la velocidad, Anna reconoció el edificio Victoriano ante el cual una vez había hecho que la acompañaran: la acera oscura, el camino de entrada con la pequeña verja negra, los tres escalones que daban acceso a la puerta de color gris brillante.


  —Y ahora, como siempre… —suspiró el de rizos—, empiezan los problemas.


  —¿Es decir? —inquirió la chica, un poco preocupada.


  —Aparcar —explicó el rubio.


  Recorrieron a paso de tortuga la calle flanqueada por fastuosas mansiones con amplios jardines, y poco a poco se alejaron de la sede de los Incendiarios, pasando entre una serie ininterrumpida de coches en doble fila.


  —Siempre la misma historia —gruñó el de rizos.


  Finalmente, diez minutos después, encontraron un pequeño hueco entre dos cochazos oscuros y, con una serie de maniobras calculadas al milímetro, lograron aparcar.


  Los hermanos Tijeras sacaron del maletero dos de los paraguas lanzallamas de los Incendiarios. Le pasaron uno a Anna y se quedaron con el otro. Y así, aquel improbable trío echó a andar silenciosamente por la acera.


  Llegados a su destino, empujaron la verja y llamaron al timbre. Anna miró con una mezcla de curiosidad y repulsión la placa colgada al lado de la puerta: representaba a un hombre con un gran puro encendido por un rayo.


  —Por fin…


  —No sabes lo contento que estoy de estar de vuelta…


  Los dos Incendiarios llamaron al timbre un par de veces más, furiosamente, hasta que la puerta pintada de gris al fin se abrió.


  —¿Qué desean los señores? —preguntó la voz impostada del mayordomo del Club.


  Los hermanos Tijeras lo abrazaron con entusiasmo.


  —¡Pirès!


  —¡Qué alegría verte!


  Pero el mayordomo, que con el rabillo del ojo había notado la presencia de Anna, levantó el índice de la mano izquierda y les comunicó:


  —Les recuerdo, señores, que el acceso al Club está reservado exclusivamente a los hombres.


  —¡No te preocupes, Pirès, la señorita viene con nosotros! Está todo controlado.


  —Órdenes de Voynich en persona —mintió el rubio—. ¡Entra, Anna, pasa, pasa!


  El mayordomo se apartó, y la chica entró en la sede del Club. El suelo de madera antigua y reluciente crujió bajo sus pies. Ante Anna se abría un estrecho pasillo, con una bonita lámpara de cristal y unas escaleras que llevaban al piso de arriba. Empujando una puerta doble que había a la izquierda, se entraba en una habitación con una elegante moqueta de cuadros escoceses rojos.


  El Club de los Incendiarios, como el de los Viajeros Imaginarios que lo había precedido, ocupaba todo el primer piso del edificio. Tenía cuatro salas, con las paredes revestidas de paneles de madera, numerosas mesitas redondas, una serie de butacas idénticas y un montón de libros olvidados que nadie leía.


  Los hermanos Tijeras avanzaron unos pasos entre las mesas y echaron una mirada a su alrededor.


  —¿Hay alguien ahí, Pirès?


  El mayordomo se aclaró la voz.


  —Bueno, en realidad alguien hay, sí —dijo con un tono apenas audible, al tiempo que señalaba a una figura sentada de espaldas en la segunda de las cuatro salas del Club.


  —¿Y quién es? —preguntó el de rizos, sin reconocerla.


  —Por el sombrero yo diría que es una señora… —observó su hermano.


  Pirès hizo una especie de reverencia.


  —Sí. He hecho todo lo posible por no dejarla entrar, pero… ha sido más fuerte que yo.


  —Nos tienes sobre ascuas, Pirès.


  —Sí, venga, dinos quién es.


  Anna, mientras tanto, examinaba fascinada las placas de latón con las principales actividades de la asociación, los retratos y las distinciones que colgaban en las paredes de aquel distinguido salón: el Incendiario Botcrumble, de la división «Complicar las cosas simples», había recibido un premio por haber hecho que todos los teléfonos móviles del mundo tuvieran un cargador distinto. Justo a su lado estaba la foto del Incendiario mister Thomas, perfectamente trajeado encima de un Segway, el ingenioso vehículo de dos ruedas que se conducía con el peso del cuerpo y que tendría que haber revolucionado el transporte público. Había también un artículo que decía: «Pequeño, ecológico y silencioso. ¿Es este el transporte del futuro?». Todo ello en la sección «Echar por tierra las novedades». Un horrible edificio de cristal y cemento que se cernía sobre una playa encantadora destacaba, como un trofeo, sobre la mesa de los arquitectos Fujazaki & Andersen, de la división «Estropear los paisajes».


  «Menuda pandilla de granujas», pensó Anna mientras seguía adelante.


  Un momento después, se detuvo bruscamente. Había oído a sus espaldas un chillido teatral y penetrante cargado de irritación.


  —¡Por fin!


  La figura con el sombrero que estaba sentada en la segunda sala se levantó de golpe de la butaca. Su traje gris, de un corte impecable, se le deslizó sobre la piel como si fuera un cuchillo.


  Era alta y delgada, angulosa y seca. Avanzó hacia ellos con el paso de un general nazi y preguntó sin detenerse:


  —¿Dónde está Marius?


  —Pardon? —preguntó entonces el de rizos.


  Inmediatamente fue examinado y radiografiado de pies a cabeza por un ojo cínico y despiadado.


  —¡Dios mío! Pero ¿cómo vais vestidos? ¿Este no debería de ser un club absolutamente exclusivo?


  Así, a ojo de buen cubero, se dijo Anna, aquella mujer debía de llevar encima varios miles de euros en ropa y complementos de moda. En los lóbulos de las orejas y en el cuello lucía valiosas joyas, y el bolso era uno de esos tan minúsculos e inasequibles de las tiendas del centro.


  Pero lo que más impresionaba de ella era su actitud fría, altanera y descaradamente hipócrita.


  —¿Y ese olor? ¡Ese terrible olor a puro que lleváis encima! —prosiguió la mujer, pasando del gemelo de rizos al rubio—. ¡Es verdaderamente insoportable!


  Anna notó que el gemelo rubio sujetaba con fuerza la empuñadura del paraguas lanzallamas, como si estuviera tentado de usarlo.


  —Acabamos de volver de una misión —se justificó rigidísimo, con un tono del tipo «no sabes quién soy yo».


  —Ah, sí. Una de vuestras estúpidas chiquilladas…


  —¿Le importaría explicarnos qué es lo que quiere de nosotros, señora? —preguntó el de rizos cuando se recuperó de la impresión inicial.


  —Señorita —puntualizó la mujer—. Señorita Viviana Voynich. Y el motivo por el que estoy aquí es que necesito hablar urgentemente con mi hermano, Marius Voynich.


  Los hermanos Tijeras intercambiaron una mirada que era una curiosa mezcla de sorpresa y desconcierto.


  —Ah —fue todo cuanto consiguieron decir.


  Anna dejó escapar una sonrisa y, retrocediendo de puntillas, consiguió escabullirse con gran habilidad de aquella situación, que no prometía nada bueno.


  Llegó hasta un enorme archivo. Era un mueble macizo dividido en tres secciones: «Libros de los que hay que hacer una crítica demoledora», «Libros que hay que retirar del mercado», «Libros que hay que ignorar». Intentó abrirlo, pero estaba cerrado con llave. Al igual que el «Tablón de anuncios de los Personajes Peligrosos», que se hallaba justo al lado.


  Así que decidió pasar a las dos salas sucesivas: frunció el entrecejo, asqueada, al ver los viejos animales disecados colgados en la pared. Además de los animales, había otras placas y distinciones, y una mesa de billar con las bolas todavía encima del paño verde.


  Se acercó con curiosidad al retrato de una pareja pintada en un cuadro con un marco oval que colgaba de la pared, pero los nombres estaban tan descoloridos que no pudo leerlos.


  Dos grandes ventanales daban al porche de la casa. Había un majestuoso jardín, con senderos geométricos de gravilla, estatuas desvaídas entre ralos parterres, una imponente fuente con surtidor y un viejo pozo, con una polea y una rejilla oxidadas.


  En conjunto, sin embargo, el panorama resultaba bastante desolador: gran parte de los árboles y los setos estaban marchitos y secos. Algunos incluso parecían carbonizados. En las estatuas más cercanas habían clavado unos rudimentarios pararrayos, y en el césped se entreveían grandes claros quemados. Por todas partes había montañas de hojas y papeles chamuscados.


  —Lo llaman el Jardín de Cenizas… —resonó una voz detrás de ella.


  Anna se dio la vuelta de golpe: era el mayordomo, Pirès, que se le había acercado sin hacer ruido.


  —Siento haberla asustado, señorita —se disculpó.


  El mayordomo parecía catapultado allí directamente de otra época. Y, pensándolo bien, a lo mejor era así.


  La chica le sonrió.


  —No, no. No se preocupe.


  Contemplaron juntos lo que quedaba del espléndido jardín sin decir una palabra. De vez en cuando llegaba a sus oídos la voz estridente de Viviana Voynich, que discutía animadamente con los dos hermanos Tijeras.


  —Desde que tengo memoria se ha llamado así. Ironías del destino… —dijo otra vez Pirès, con amargura—. Lo cierto es que antes no se encontraba en este estado.


  Anna levantó la mirada hacia él.


  —¿Quiere decir… con los Viajeros Imaginarios?


  El mayordomo le devolvió la mirada. Sus labios temblaron imperceptiblemente, como si no estuviera seguro de lo que iba a decir.


  —¿Y usted cómo lo sabe?


  Anna puso una mano en el cristal de la ventana y limpió la ligera capa de vapor.


  —Sé que antes esta casa pertenecía a los Moore.


  —¡Qué tiempos aquellos! —exclamó Pirès con aire soñador, y dejó escapar un suspiro—. En este jardín podías ver conversar animadamente a las personas más extraordinarias y extravagantes.


  —¿Usted los vio?


  —¡Oh, sí! Yo era solo un chiquillo cuando entré al servicio de los Moore. En aquellos tiempos no se daba mucha importancia a los estudios, y mi padre me mandó a aprender el oficio del mayordomo de la familia cuando no tenía ni diez años.


  —¿Y cómo era esto cuando estaba aquí el Club de los Viajeros Imaginarios?


  —Muy distinto. —Pirès sonrió—. Y mucho más elegante, señorita. Pero, por otro lado, ¿quién soy yo para juzgar? Yo solo sirvo el té, abro y cierro la puerta y, si hay dinero, organizo la limpieza.


  —¿Y no se ocupará usted también por casualidad de enseñarles el jardín a los huéspedes? —preguntó Anna, sonriendo.


  Pirès le hizo una pequeña reverencia.


  —Será un placer. Pero le hará falta un paraguas, me temo.


  —Tendría que ir a buscarlo al vestíbulo… ¡Pero prefiero correr el riesgo de mojarme a encontrarme con esa arpía que está sentada ahí dentro!


  —Excelente.


  Pirès y Anna se pusieron a pasear por el Jardín de Cenizas.


  —¿Cómo es que se encuentra en este estado? —preguntó Anna.


  —Los señores siempre están haciendo experimentos —respondió mordaz el mayordomo—. Generalmente con fuego.


  Indicó una pared en la que había varios cables eléctricos y carretes de alambre de cobre enrollados. También había máscaras y decoraciones grotescas de escayola, desportilladas por un sinfín de pequeñas explosiones.


  —No tendrían que permitírselo —murmuró indignada la chica.


  —Es una vivienda particular, y los particulares pueden hacer lo que quieran. Por lo menos mientras el señor Homer se lo consienta…


  Anna aguzó el oído.


  —¿El señor Homer de la Homer & Homer, la empresa de mudanzas?


  —Exactamente, señorita —respondió Pirès, cada vez más sorprendido—. Además de ser socio benefactor del Club, es el propietario de la casa. Gracias a su condescendencia, los señores pueden proseguir con sus actividades.


  —Pero ¿por qué lo hace?


  —No me lo pregunte a mí. Yo no soy más que un simple mayordomo.


  Fueron paseando hasta la fuente.


  —¿Y qué clase de tipo es ese tal Homer? —preguntó a continuación Anna, aprovechando que el mayordomo parecía de humor para confidencias.


  —Lleva un sombrero tejano —respondió Pirès, como si ese detalle fuera suficiente para describirlo por completo—. Y tiene cinco hijos: Ascott, Brighton, Coughton, Davemport, Everton y… Finnally, la niña. Quería a toda costa una niña. Pero tuvo que intentarlo varias veces.


  «Cinco hijos», pensó Anna. Una casa en Londres cedida a los Incendiarios, cuando habría podido venderla a precio de oro a un comprador como Oblivia Newton. Estaba claro que el señor Homer no tenía problemas económicos.


  Se lo dijo al mayordomo, quien, tras sacudir la cabeza, respondió:


  —Oh, no. No los tiene. Aunque… todo el mérito es del Homer anterior, que compró por unas pocas libras esterlinas todo cuanto había en el viejo Club.


  —¿De verdad? —preguntó Anna.


  —Fue un escándalo, créame. Cuando el señor Mercury Malcom Moore vació el primer piso de la casa de todo lo que contenía, fueron los Homer quienes cargaron en los camiones todos los muebles, los libros raros y demás objetos únicos.


  Anna sacudió la cabeza.


  —Debió de ser algo muy triste…


  —Sin duda. El señor John, el marido de la única hija del general Mercury, intentó conservar algo por todos los medios: consultó a los mejores abogados de Londres, se ofreció a comprar él mismo la casa con toda la decoración y el mobiliario incluidos en el precio, pero el general Moore no quiso ni oír hablar del tema. Quería excluirlo de los asuntos de familia. Algo incomprensible, pese al dolor por la pérdida de la hija. Y aunque algunos sostengan que la culpa fue de los consejos de una mujer, una vieja víbora… yo creo que se debió a su mentalidad militar. Era un general, y los generales, una vez que toman una decisión, no se vuelven atrás. Y ya no importa por qué vas a morir. —Pirès arrastró los pies por la grava.


  —Así que ¿se lo llevaron… todo?


  —Todo —respondió Pirès con un ligero temblor en la voz.


  —¿Y qué hicieron con ello? ¿Todavía se pueden ver las cosas del viejo Club?


  El mayordomo se rió. En el aire, bajo la ligera lluvia, resonó de nuevo la voz estridente de Viviana.


  —¡Es una vergüenza! —estaba gritando.


  Los dos hicieron caso omiso, y el mayordomo prosiguió:


  —Si me permite un comentario, señorita, estoy seguro de que buena parte de esas cosas se vendieron y permitieron labrar la fortuna de Homer & Homer. El viejo Homer era un comerciante con mucho ojo, y también el Homer que se hizo cargo de los negocios después de él. Pero la nueva generación… ¿Sabe?, los Andrew, los Brighton y todos los demás… parecen unos peleles.


  Pirès suspiró.


  —Por otra parte, los caballeros como los Moore se acabaron hace tiempo. ¡Qué le vamos a hacer! Durante muchos años abrigué la esperanza de que una nueva generación de jóvenes como es debido volviera para recuperar la casa… Pero hace poco me enteré de que el último de la familia Moore había muerto en su casa de la playa. Sin hijos. Y entonces supe que mis esperanzas eran solo una ilusión. El sueño de un viejo mayordomo un poco romántico. He estado siempre al servicio de los señores, ¿sabe? Pero los señores han cambiado. Y estar a su servicio ha dejado de gustarme.


  En la mirada del viejo Pirès se adivinaba una profunda melancolía. Anna creyó intuir de qué se trataba y decidió darle una esperanza.


  —Quizá no sea solo un sueño. A lo mejor en algún lugar del mundo hay un descendiente de los Moore que un día decide venir a recuperar la casa.


  —¿Lo dice en serio, señorita?


  —Sí, en serio. Ya verá como las cosas se arreglan.


  —Sí, claro. ¡Y hasta rejuvenezco y todo! —bromeó el mayordomo.


  Después, con un gesto automático, quitó las telarañas de una estatua.


  —Usted siente un profundo cariño por esta casa, ¿verdad? —le preguntó Anna, admirada por su entrega.


  Pirès sonrió.


  —He crecido aquí. La conozco desde hace más de cincuenta años y… no me ha traicionado nunca. Soy yo, en realidad, el que está en deuda: siento verla en este estado. Antes no era así.


  —No sabe qué daría para verla como era antes… —dijo la chica.


  Pirès se apoyó en el húmedo brocal del pozo al que habían llegado entretanto. Miró a su alrededor con un brillo imperceptible en sus ojos oscuros y dijo lo siguiente, apenas en un susurro:


  —Si me promete que no se lo dirá a nadie, señorita, le cuento un secreto.


  —Se lo prometo.


  —La Homer & Homer no se llevó todo lo que había aquí. Algo ha conservado el viejo Pirès.
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  Capítulo 13

  Un ASESINO en el PATIO


  —Parece que está cerrado… —dijo Tommaso delante del cartel descolorido de la tienda de Zafon.


  El pequeño comercio no tenía escaparate, así que no era posible echar una ojeada al interior.


  Tommi se apoyó en la puerta y la empujó ligeramente. La puerta se entreabrió, y una ráfaga de olor a especias lo embistió provocándole un acceso de tos. El cachorro de puma, que se había asomado por la rendija para curiosear, retrocedió instintivamente, escondiéndose detrás del chico de Venecia.


  —Adelante, adelante… —gimió una voz desde dentro—. Está abierto…


  Rick consultó a su amigo.


  —¿Estás seguro de que es una buena idea?


  —Vamos a inten…


  Se oyó un penetrante maullido, y un bufido, y un momento después un gatazo atigrado pasó disparado entre las piernas de los chicos, que casi pierden el equilibrio. Entre el cachorro de puma y el gato se desencadenó una furiosa persecución por la estrecha calle a la que daba la tienda.


  —¡Ah, los animales! —exclamó la voz de antes. Ahora la puerta se había abierto lo suficiente para dejar ver a un viejo con el rostro apergaminado y los hombros encorvados como sauces llorones—. ¡Y la juventud!


  En la penumbra de la tienda se entreveían bártulos oscilantes, trastos y papeles de todo tipo colocados sin orden ni concierto en las distintas estanterías, muchas de las cuales estaban rotas. El olor del interior, una mezcla de cuero mojado, incienso y nuez moscada, era casi insoportable. En la trastienda, a espaldas del viejo, se distinguían unas grandes tinas de madera llenas de cortezas puestas a macerar.


  —¿Qué puedo hacer por vosotros, jovencitos? —preguntó el anciano comerciante, arrastrando fatigosamente los pies unos pasos hacia ellos. Tenía unos ojillos avispados e inteligentes, a los que parecía no escapar nada—. ¿De qué barrio sois, que lleváis esa ropa tan rara?


  Rick se apartó y dejó hablar a Tommaso, susurrándole:


  —Adelante. La idea de venir aquí ha sido tuya.


  —¡Y ha sido una idea excelente! —dijo el anciano con tono aprobatorio, demostrando con ello que también oía perfectamente—. ¿Necesitáis tinta? ¿Pergaminos? ¿Originales cuadernos chinos, perfectamente imitados aquí en Venecia, obra de nuestras industrias papeleras?


  Tommaso se frotó las manos y respondió, algo cohibido:


  —No, gracias. Nada de todo eso. Solo estamos buscando a un amigo.


  —¿Y por qué habéis venido a buscarlo a la tienda del viejo Zafon?


  —Porque hemos pensado que a lo mejor usted lo conoce. Se llama Peter. Peter Dedalus.


  —¿Peter Dedalus? —repitió el anciano comerciante, al tiempo que entornaba los ojos y enderezaba por un momento la espalda encorvada—. No, lo siento. No es cliente mío.


  —Es un buen amigo de Leonard —insistió Tommaso—. A él debe de conocerlo: un hombre alto, con un parche en el ojo…


  —¡No conozco a nadie con un parche en el ojo! —respondió Zafon, negando rotundamente con la cabeza.


  —Y Ulysses Moore… ¿le suena?


  El anciano comerciante se quedó inmóvil unos segundos y después empezó a abrirse camino en medio del montón de mercancías que había esparcidas sin orden ni concierto por toda la tienda.


  —¡Ayayay, bribones! ¡Tomarle de este modo el pelo a un pobre viejo medio sordo y medio ciego! —exclamó demasiado rápidamente para resultar creíble—. ¡Me decís nombres que no entiendo para burlaros de mí!


  —¡Un momento, señor Zafon! —intentó replicar Tommi—. ¡Le aseguro que no le estamos tomando el pelo!


  Pero el viejo ya había llegado hasta ellos y, agitando sus pequeñas manos nudosas, los estaba empujando fuera de la tienda con una fuerza insospechada.


  —¡Esto es lo que les pasa a los jóvenes granujas como vosotros!


  —¿Al menos podemos dejarle un mensaje? —aventuró Tommaso—. ¡Si por casualidad ve a Peter, dígale que Penelope está viva, que Ulysses la está buscando y que nosotros necesitamos su ayuda!


  —¡Vamos, vamos, fuera de aquí! —gruñó de nuevo Zafon, nerviosísimo—. ¡Así, eso es! ¡Malditos mocosos, id a tomarle el pelo a algún otro!


  —¿Se acuerda? ¡Leonard y Ulysses están de viaje y Penelope está viva! —repitió testarudo Tommaso, ya en el umbral de la tienda.


  —¡Sí, sí, claro! —asintió el anciano comerciante sin ningún convencimiento—. ¡Penelope, Ulysses y Leonard Minaxo! ¡Muy divertido para un pobre viejo como yo! ¡Muy divertido de verdad! —Después, cuando Tommi y Rick ya estaban en la calle, tiró de la manilla de la puerta con un veloz movimiento de muñeca y añadió, con los ojos entornados e increíblemente avispados—. ¡Y decidle a ese bicho que deje en paz a mi gatito! ¡Es la única compañía que tengo!


  —Pero, señor Zaf…


  ¡PLAF!


  La puerta de la tienda se cerró tan cerca de la nariz de Tommaso que por poco se la rompe.


  —¡Pero qué modales! —protestó él, dando un respingo hacia atrás.


  Se quedó mirando a Rick, que hasta ese momento había permanecido en silencio.


  —Viejo loco… —comentó con amargura—. ¡Espero que hoy hayan abierto una buena pizzería en el lugar donde está esta tienda apestosa!


  —Yo no creo que esté loco… —observó entonces Rick, colocándose la mochila sobre los hombros—. Más bien parecía aterrorizado.


  Oyeron que Zafon seguía trajinando dentro de la tienda con cerrojos y pestillos para asegurar la puerta lo mejor posible.


  —Pero ¿qué puede haberle asustado tanto? —se preguntó Tommi, pensativo.


  —Sea lo que sea, ha querido que supiéramos que había entendido —dijo Rick—. ¿Has oído lo que ha dicho? «¡Penelope, Ulysses y Leonard Minaxo! ¡Muy divertido!»


  —¿Y? —dijo el chico de Venecia sin entender adónde quería ir a parar su amigo.


  —Tú no le has dicho que Leonard se apellida Minaxo.


  Tommaso miró con expresión incrédula la puerta cerrada de la tienda.


  —¡Viejo mentiroso! —exclamó propinándole una patada a la puerta—. De modo que lo conoce.


  —Y probablemente conoce también a los demás. —Rick sonrió—. ¿Sabes una cosa?, quizá no haya sido mala idea venir aquí. Creo que Zafon ha querido darnos a entender que entregará el mensaje.


  Tommaso sacudió la cabeza y sintió que el cansancio lo invadía.


  —No sé qué pensar.


  Y cuando decía aquellas palabras, le sonaron las tripas.


  —Hummm… ¿Qué te parece si, en lugar de pensar tanto, nos llevamos algo a la boca? —propuso Rick, que también estaba hambriento.


  —Estamos a dos pasos de la plaza de San Marcos —replicó Tommaso—. No sé qué tal funcionarán en esta Venecia los puestos ambulantes y las bacari, las típicas tabernas venecianas, pero si vamos en esa dirección creo que no deberíamos tardar en encontrar a alguien que nos venda unos peoci o unos caparozzoli.


  —¿Y qué es eso?


  Tommaso iba abriendo camino.


  —Ven conmigo, amigo mío. ¡Tú me has dado a probar los scones y ahora yo te daré los bovoletti aglio e olio, el pesce in saor, el rosto y el bacaeà mantecà!


  


  Unos veinte minutos después, Rick caminaba por la Riva degli Schiavoni con un cucurucho de papel lleno de unos deliciosos caracoles que se cogían con los dedos y se chupaban, mientras Tommaso, a su lado, le hincaba el diente a una sardina escabechada frita con una deliciosa salsa de vinagre y cebolla. Su cachorro de puma caminaba alegremente detrás de él, mendigando las sobras del pescado y persiguiendo a todas las palomas que osaban cruzarse en su camino.


  Antes de montarse en la góndola mecánica de Peter y volver a Kilmore Cove, los dos chicos habían decidido echar un vistazo en la última dirección veneciana que conocían: Casa Caboto, el lugar donde se abría la Puerta del Tiempo de Villa Argo. A lo mejor, por una afortunada casualidad, allí daban con alguna pista que los ayudase a encontrar a Peter o a Nestor.


  Era un bonito día de sol, y en la orilla había un intenso ir y venir de gente. La laguna de San Marcos estaba surcada por embarcaciones de todos los tamaños, y en el cielo resonaba el habitual griterío de las gaviotas.


  Rick acabó de chupar sus caracoles y exclamó, plenamente satisfecho:


  —¡Esos bovoletti con ajo y aceite estaban riquísimos!


  También a Tommaso le habían gustado mucho sus sardinas en saor. La verdad es que aquel plato nunca le había vuelto loco, pero después de todas aquellas peripecias era una manera de aliviar un poco la nostalgia de casa. Quizá por eso le había sabido mejor que nunca.


  Pensar en su casa le provocó un intenso remordimiento y un fuerte sentimiento de culpa. Se imaginó lo preocupados que debían de estar sus padres y dio las gracias mentalmente al señor Bloom por haberlos llamado y tranquilizado en su lugar. Aunque sabía que a su vuelta tendría que dar un buen montón de explicaciones…


  Pocos minutos más tarde, habían cruzado un muelle y se encontraban delante de Casa Caboto. Para su sorpresa, vieron que la puerta que daba al canal estaba entreabierta y les bastó empujarla para entrar.


  El interior de la casa se encontraba exactamente como Rick lo recordaba: el patio, la columnata en dos niveles, la escalinata…


  —¿Ya no vive nadie aquí? —preguntó Tommaso mientras empezaba a subir los escalones seguido por el cachorro de puma, que trepaba con cierta torpeza.


  —Supongo que no. ¡Eo, eo! ¿Hay alguien ahí? —llamó Rick, casi con sorna.


  Solo le respondió un lejano eco.


  En pocos segundos llegaron a la Puerta del Tiempo. Era igual que las demás puertas de la casa, pero a diferencia de estas…


  —Cerrada —observó Tommi. Señal de que, en cualquier caso, Nestor no había pasado por allí.


  Miraron alrededor en busca de algún indicio, aunque ni siquiera ellos mismos sabían muy bien lo que estaban buscando. No encontraron nada y bajaron las escaleras, apesadumbrados. El cachorro lanzó un largo lamento, que probablemente podía traducirse como: «Y ahora, ¿qué? ¡Con el esfuerzo que he hecho para subir!».


  De repente, Rick se detuvo.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Tommaso.


  El chico pelirrojo gesticuló con la mano ante la nariz de su amigo y señaló hacia el patio.


  El puma soltó un bufido.


  —¡Eh! —exclamó Tommaso.


  En medio del patio había una figura diminuta envuelta en una capa que le llegaba hasta los pies. Tenía el pelo castaño, la piel del rostro tan pálida que parecía de porcelana y unas gafas redondas con montura de alambre.


  —¡Peter! —gritó Rick, que no conseguía dar crédito a sus propios ojos—. ¡Peter Dedalus!


  


  Los dos chicos corrieron a su encuentro, mientras que el cachorro se quedó dando bufidos en la escalera. Quizá porque, entretanto, Peter había sacado el brazo derecho de la capa, con lo que dejaba ver que empuñaba un «cachorrillo»: una pistola pequeña de pedernal con la empuñadura de madreperla.


  —¡Quietos ahí! ¡No os mováis! —ordenó el relojero de Kilmore Cove, dando medio paso atrás.


  Su voz era estridente y resonaba de manera desagradable en el pequeño patio.


  —¡Peter! ¡Soy yo! Rick Banner, de Kilmore Cove, ¿no me conoces?


  En realidad Peter y Rick no se habían visto nunca en persona, porque en el primer viaje a Venecia de los chicos la aventura de Rick había concluido con un colosal incendio y una enorme confusión.


  —No —respondió Peter—. No te conozco.


  —¡Espera! —exclamó el chico pelirrojo. Se quitó la mochila de la espalda y la abrió.


  —Nada de jueguecitos —recalcó Peter al otro extremo del patio sin bajar la pistola.


  —¡No es ningún jueguecito! ¡Mira! —respondió Rick, y sacó de la mochila el reloj de su padre. Un reloj en cuya esfera estaba grabado el monograma «P.D.»—. ¿Reconoces esto? ¡Es tuyo! ¡Me lo compró mi padre en tu tienda!


  —Vuelve a meterlo en la mochila y tíramela —ordenó Peter Dedalus, como petrificado, moviendo ligeramente el «cachorrillo».


  —¡Ten! Te lo puedo llevar…


  —Quédate donde estás. Y tírame la mochila —replicó el inventor. Se mostraba desconfiado y parecía decididamente atemorizado.


  —Como quieras… —asintió Rick, lanzando la mochila, que rodó por el suelo del patio hasta llegar a los pies de Peter—. Pero puedes estar tranquilo… no tienes nada que temer: hemos venido para pedirte ayuda.


  —¿Ayuda para qué? —preguntó Peter.


  Rick intentó ser convincente.


  —Nestor…, quiero decir Ulysses, ha traspasado la Puerta del Tiempo de Villa Argo para ir a buscar a Penelope. Ninguno de nosotros sabe adónde ha ido y…


  En ese momento la puerta de entrada de Casa Caboto se abrió bruscamente de par en par.


  Una figura vestida de gris con una máscara con forma de pico de pájaro apareció en el umbral.


  —¡Por fin! —exclamó con un deje de satisfacción en la voz, desenvainando un largo cuchillo con una hoja espantosa.


  Peter Dedalus, que se había puesto aún más rígido, se volvió hacia Tommi y Rick y gritó:


  —¡Escapad! ¡Huid de aquí!


  Su «cachorrillo» tronó, despidiendo una nube de humo negro. La figura enmascarada se agachó, esquivó la bala y se abalanzó sobre él. Con una cuchillada fulminante, hirió a Peter en la garganta y le hizo caer al suelo…


  —¡NO! —gritó Rick, horrorizado.


  Tommaso se tapó los ojos con las manos y sintió que se le hacía un nudo en el estómago. ¡Acababan de presenciar un homicidio!


  Peter Dedalus cayó pesadamente de espaldas y se quedó así, en el suelo, inmóvil y muy pálido.


  El asesino enmascarado se agachó para coger la mochila de Rick, se la echó a la espalda y lanzó una mirada terrible a los chicos.


  —¡Mis respetos, señores! —exclamó, burlón—. Y recordad: ¡nadie puede escapar de una justa venganza!


  Rick se había quedado blanco y empezaba a notar que le flaqueaban las piernas. Movió la cabeza, incapaz de dar crédito a lo que acababan de ver sus ojos.


  —¡Peter! ¡Peter! —repitió mecánicamente.


  Un momento después el hombre enmascarado se fue tan rápido como había venido y los dejó allí, petrificados, contemplando el cuerpo exánime de Peter Dedalus.


  El cachorro de puma se había agazapado en un escalón. Tenía todo el pelo erizado y resoplaba con aire amenazador.


  Por fin Rick consiguió mover los músculos de las piernas. Caminaba como un robot, con la mirada fija en el cuerpo del relojero de Kilmore Cove. No podía creérselo: ¡un desconocido había matado a Peter Dedalus!


  —Ufff… —murmuró Tommaso, trastornado—. ¿Qué hacemos ahora…?


  Rick no lo sabía. No sabía nada. La noche había caído de forma inesperada sobre todas las cosas. Venecia se había transformado en el reino del terror. El juego se había convertido en una tragedia. Un remolino lo arrastraba, y él se hundía cada vez más y más.


  ¡Muerto! ¡Peter Dedalus estaba muerto!


  Rick se acercó unos pasos más, mientras su mente hacía un gran esfuerzo por aceptar lo que sus ojos le mostraban. Era horrible. Horrible y macabro. Finalmente, el chico abrió los párpados, confundido.


  ¿Por qué Peter seguía teniendo levantado el brazo que sujetaba la pistola?


  ¿Y por qué en el punto en que se había golpeado contra el suelo su rostro parecía como si se hubiera… rajado?


  Superando la repulsión, se agachó para tocarlo.


  Estaba frío.


  Rígido y frío.


  Entonces, de repente, Peter giró la cabeza, y Rick lanzó un grito de sorpresa.


  La voz estridente del inventor inquirió:


  —¿El que me ha matado se ha ido?


  —¡El muerto ha hablado! —gimió Tommaso, que se había quedado blanco como la pared.


  Rick se llevó las manos a la boca.


  —¿Peter? —preguntó en un susurro.


  Observándolo mejor, notó que el inventor abría los ojos de par en par, y que parecían de… ¡cristal! ¿Era posible?


  —¿Se ha ido o no? —repitió la voz estridente, ya algo impaciente.


  —Sí… —murmuró Rick, con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho.


  Empezaba a entender. Por imposible que pareciera, ese no era Peter Dedalus. Era un muñeco mecánico.


  Rick movió la cabeza, desconcertado ante aquel descubrimiento.


  El autómata intentó moverse, pero no lo consiguió.


  —¡Porras! ¡Me he quedado bloqueado! ¡Cógeme en brazos, chico! —ordenó la voz de Peter Dedalus a través de quién sabe qué altavoz escondido—. ¡Y salid ahora mismo de ahí! ¡Voy a buscaros al canal!
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  Capítulo 14

  El CANAL del MELORIA


  —Sé que no es el súmmum, pero no tenemos más remedio que bajar por aquí, amigo mío… —explicó el traductor a Fred Duermevela, a quien abrió camino después de franquear la puerta del sótano.


  Saltando de tejado en tejado, como acróbatas, se habían alejado de la céntrica plaza Bra, habían pasado por delante de Castel Vecchio, situado en la orilla del río Adigio, y por fin habían bajado al suelo. Habían podido huir gracias a las extrañas cuerdas elásticas del traductor, que se agarraban a las presas y se soltaban solas como si fueran juguetes infantiles. «Cuerdas mágicas», las había llamado él. Y no había exagerado.


  Fred lo miró perplejo.


  —¿Adónde vamos ahora? —preguntó al entrar en la oscura habitación.


  El traductor cerró la puerta tras de sí y sacó un quinqué del armario.


  —Si te lo cuento, no te lo crees —respondió tajante—. Ten cuidado con los escalones: están bastante desgastados.


  Descendieron unos metros por debajo del nivel de la calle, por una escalera estrecha con el techo bajo. Pronto, los escalones nuevos dieron paso a escalones más antiguos y las paredes circundantes, que al principio eran de cemento, empezaron a adquirir primero las características de un túnel del siglo XVIII, luego del siglo XVII, después barroco y, por último, medieval.


  —Hace fresquito aquí, ¿eh? —observó Fred Duermevela, rozando con la mano los sólidos cimientos.


  Por toda respuesta, el traductor levantó el quinqué e iluminó un busto que había en un nicho.


  —«Luigi Gottardi» —leyó Fred—. No lo conozco.


  —¿En serio? —El traductor sacó de la mochila una enorme llave de hierro fundido y la usó para abrir lo que parecía la reja de un calabozo—. Bueno, no eres el único. Muy pocos recuerdan quién era, a pesar de que fue un personaje extraordinario.


  —¡Entonces él y yo tenemos algo en común!


  Después de cerrar la reja a sus espaldas, se dirigieron hacia el otro lado del pasillo. Era como si estuvieran en las mazmorras de una fortaleza.


  Fred estornudó ruidosamente.


  —Abrígate —le aconsejó el traductor, abrochándose la cremallera del anorak—. Aquí abajo va a empezar a hacer frío.


  Efectivamente, la temperatura comenzó a descender vertiginosamente y el aire se cargó de humedad. Las bóvedas de viejos ladrillos chorreaban agua oscura.


  —Las personas serias no hablan de buena gana de este sitio —explicó el traductor sin detenerse—. Entre otras cosas, porque tendrían que vérselas con… un lugar bastante difícil de clasificar.


  Desembocaron en lo que parecía un túnel del metro. Medía unos diez metros de alto por veinte de ancho, solo que en el centro, en lugar de vías, había un río que corría tumultuoso por las entrañas de la Tierra.


  —¡Bienvenido al Canal del Meloria! —anunció el traductor, al tiempo que alzaba de nuevo el quinqué.


  


  Subieron a bordo de una embarcación de motor, que arrancó al segundo intento. Luego fueron hasta el centro del canal y avanzaron por el Adigio aguas arriba.


  Fred miraba a su alrededor, aparentemente tranquilo.


  —Tenéis cosas verdaderamente asombrosas aquí en Italia —observó.


  —Y nadie las conoce —replicó con amargura el traductor.


  Permanecieron callados durante un rato, pero después de un cuarto de hora de navegación subterránea, Fred no consiguió contener la curiosidad y preguntó:


  —¿Me puedes decir adónde vamos? Me parece un poco raro este… túnel. Me recuerda otro extraño túnel que se encuentra bajo Kilmore Cove…


  —Es una obra de ingeniería verdaderamente notable —explicó entonces el traductor, al volante de la pequeña lancha—. Fue proyectada por el tipo de antes, el genovés Luigi Gottardi, a principios del siglo XIV. Es un canal secreto de más de trescientos kilómetros, que pasa bajo el Po y los Apeninos y une Chioggia con La Spezia.


  —¿Un canal subterráneo entre Chioggia y La Spezia? —dijo asombrado Fred Duermevela—. ¿Y qué son exactamente Chioggia y La Spezia?


  —Dos ciudades que se encuentran en lados opuestos de Italia. Están bañadas por dos mares distintos y separadas por una cadena de montañas bajas llamadas Apeninos.


  Fred lanzó un silbido de sorpresa.


  —¡Este canal es una pasada, entonces!


  —Sí, pero como decía un escritor al que traduje una vez: «Allí donde acaba el valor empieza a menudo la locura». Este canal formaba parte de un intrépido plan de la República de Génova. ¡Se trataba de sorprender a los venecianos atacándoles con la flota desde las entrañas de la Tierra!


  —¡Qué idea! ¿Y cómo acabó la cosa?


  —Bueno, no lo usaron nunca… ¡Aunque, como ves, está todavía aquí! Y por suerte, si uno sabe lo que tiene que hacer, aún es navegable.


  Fred Duermevela se quedó pensativo.


  —¿Y tú cómo lo has descubierto? —preguntó al final.


  El traductor sonrió.


  —Lo he leído.


  —¿Dónde?


  —En una antigua novela de Enrico Bertolini, seudónimo de Emilio Salgari, el mayor escritor veronés de novelas de aventuras.


  —Salgari… —murmuró Fred—. ¡Lo conozco!


  —Un escritor extraordinario que, sin traspasar casi nunca nuestras fronteras, inventó personajes memorables como Sandokán y el Corsario Negro. Y además de escribir miles de libros, en Los exploradores del Meloria describió con detalle este canal y el audaz viaje de una expedición que recorrió sus aguas.


  El canal, oscuro y monótono, seguía discurriendo en torno a ellos, mientras el traductor hablaba del libro que había leído y de sus prodigiosas invenciones.


  —Pero, perdona… si lo has leído en un libro de aventuras… ¡entonces es una invención como todo lo demás! —concluyó Fred al final.


  —¡Pues, entonces, mejor para nosotros que lo sabemos! —replicó beatífico el traductor—. Al fin y al cabo, para eso sirven las invenciones, ¿no? Para usarlas.


  —Me parece otro de tus juegos de palabras…


  —Ponte cómodo, Fred. Trescientos kilómetros son muchos para recorrerlos en barca. Tardaremos como poco cuatro horas en llegar al mar.


  Fred Duermevela intentó calmarse, no pensar en la fuga por los tejados ni en la huida subterránea, y mucho menos en lo que podía esperarles cuando llegaran al golfo de La Spezia. Miró fijamente la semibóveda oscura del túnel que se extendía ante ellos, aparentemente sin fin, y se preguntó si llegarían alguna vez a la salida.


  Después, casi sin darse cuenta, hizo aquello por lo que se había hecho famoso: abandonarse a una placentera duermevela.
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  Capítulo 15

  La SALIDA


  Nestor y su joven compañero tardaron casi una hora en escalar el pequeño volcán.


  El sendero que ascendía hasta el cráter estaba cubierto en buena parte por la vegetación exuberante de la isla y, en el último tramo, por un engañoso manto de hierba que ocultaba unas insidiosas piedras resbaladizas.


  Pero una vez llegados a la cima del volcán, los dos náufragos del tiempo pudieron contemplar el islote misterioso: tenía forma de rombo, abrupto e irregular, medía un par de kilómetros por cada lado y estaba rodeado por una hilera de escollos infranqueable. En el lado opuesto al sendero por el que habían llegado se veían los restos de un antiguo embarcadero: un muelle de madera flanqueado por varios cobertizos abandonados en la playa.


  Era todo lo que quedaba de la antigua guarida de los bucaneros.


  —¡Maldición! —murmuró Nestor, que se sentó en el borde del cráter. Toda su atención estaba concentrada en el interior del cono volcánico.


  Como gran parte de los islotes de aquella zona apartada del mundo, también este se había formado a causa de una lejana erupción. Sobre la capa de lava solidificada, el viento había acumulado arena y polen procedentes de tierra firme y, en el curso de los siglos, aquel puñado de piedras volcánicas se había recubierto de vegetación.


  El cráter se extendía ante sus ojos sobre un abismo oscuro, como unas enormes fauces abiertas de par en par. Todavía se podían ver claramente las señales de una erupción reciente.


  —¡Uau! —exclamó fascinado el pequeño Flint—. ¡Esto sí que es un cráter!


  El jardinero caminó alrededor hasta que vio una especie de herida en medio de la selva: un corte neto en la vegetación dejado por una piedra del tamaño de una casa que había llegado rodando hasta allí desde lo alto del volcán.


  Nestor reconstruyó mentalmente la dinámica de la erupción: tenía que haber sido aquella piedra, catapultada fuera como el gigantesco tapón de una botella de champán, la que había abierto aquel abismo en el centro del cráter.


  —¡Eh! —lo increpó el pequeño Flint—. ¿Se puede saber adónde va? ¡Salga inmediatamente de ahí!


  El viejo jardinero había empezado a descender por el interior del cráter, cojeando entre las piedras.


  —¡Tú quédate ahí y no muevas ni un dedo! —le ordenó Nestor a su vez.


  —¡Descuide!


  El chico observó horrorizado a aquel viejo loco que se dirigía decidido hacia la boca abierta en el centro del cráter, unos veinte metros más abajo.


  —¡Vuelva aquí! ¡Se lo pido por favor! —le gritó al ver que Nestor parecía seriamente decidido a llegar hasta el fondo del precipicio abierto por la piedra—. No cuente con que vaya yo luego a salvarle, ¿eh?


  Pero Nestor no tenía la más mínima intención de cambiar de idea y siguió adelante con paso firme, terco como una mula.


  Pocos minutos después, llegó al borde del abismo.


  —¡Spencer ha estado aquí! —gritó triunfal.


  «Pero ¿qué está diciendo ese viejo loco?», se preguntó el pequeño Flint. Después, cuando vio que Nestor sacaba del abismo los primeros metros de una escalera de cuerda, idéntica a la que habían encontrado abajo, en la playa, se quedó con la boca abierta.


  —¡Cielos! —exclamó—. ¡No me lo puedo creer!


  Y, sin pensárselo dos veces, lo siguió al interior del volcán.


  En el cráter arreciaba el viento. Era un viento insólito e inexplicable, que se agitaba formando remolinos dentro del volcán con mucha más fuerza que en el resto de la isla. Tenía que ser el mismo viento cargado de gas que había hecho saltar el enorme tapón de piedra. Parecía proceder de las entrañas de la tierra: caliente y constante, se alzaba en lentos torbellinos desde la abertura en el centro del cráter.


  ¿Qué profundidad tendría aquel precipicio? ¿Diez metros? ¿Veinte?


  Al pequeño Flint nunca se le había dado bien eso de las medidas. Tropezó en las rocas porosas y redondeadas y se hizo una herida en la mano con unas piedras cortantes y, durante todo el tiempo que duró el descenso al interior del volcán, imploró aterrado que aquel monstruo de fuego no decidiera despertarse de repente.


  Cuando finalmente llegó a donde estaba Nestor, vio que el jardinero seguía en cuclillas, enfrascado en sacar metros y metros de escalera de cuerda.


  —¿Está usted loco? —fue lo primero que le dijo.


  El silbido constante y ensordecedor del viento le zumbaba en los oídos: era como adentrarse en un secador de pelo gigantesco.


  Nestor tenía a su lado unos treinta metros de escalera y no parecía tener ninguna intención de parar.


  Además, también había extraído del volcán unos extraños armazones de madera con correajes de hilos de plata.


  —¿Y eso qué es? —preguntó el chico.


  El viejo jardinero dejó de tirar de la escalera de cuerda por un momento.


  —Primero se descolgó hasta ahí dentro con esta, pero debió de darse cuenta de que era demasiado profundo y de que así nunca conseguiría llegar hasta abajo.


  Flint abrió la boca de par en par.


  —Abajo… ¿dónde?


  Con cierto esfuerzo, Nestor sacó de entre las piedras que estaban colocadas junto a la boca del volcán un cofre de marfil, oro y perlas grises australianas, con la siguiente inscripción: BRIGGS.


  —Después probablemente decidió cambiar de estrategia… —jadeó el viejo, dando un manotazo a la tapa.


  Flint se rascó la cabeza, perplejo.


  —No entiendo… —dijo.


  Por toda respuesta, Nestor le pasó el cofre. Era bastante grande, pero no muy pesado.


  —¡Sácalo de aquí! —le ordenó—. Necesitamos una superficie plana.


  —Una superficie plana… ¿para qué?


  El viejo jardinero también levantó los armazones de madera. Flint al principio había creído que eran marcos de cuadros, pero, ahora, al observarlos mejor al contraluz…


  El chico puso los ojos como platos.


  —No —murmuró—. No me diga que…


  —¡Vamos, mocoso! Ya soy viejo para ciertas cosas. Pero si Spencer lo consiguió, también puedo conseguirlo yo.


  Nestor volvió a dejar los armazones en el suelo, y Flint se dio la vuelta, preocupado.


  En las manos del viejo jardinero, aquellas estructuras de madera por un momento le habían parecido unas alas rudimentarias.


  


  Dentro del cofre estaba el resto del correaje. Lo dispusieron entre dos armazones de madera y, tras varios intentos, lograron montarlo. Sujetaron la tela a los ojales y después examinaron atentamente lo que habían construido.


  Ahora al pequeño Flint no le cabía la menor duda: lo que estaban contemplando era, decididamente, un par de alas.


  —Señor… —murmuró el chico.


  Pero Nestor, como siempre, lo ignoró. Estaba demasiado concentrado en comprobar que la seda y las esterillas que habían desenrollado sobre los armazones estuvieran bien tensas. Trabajó diligentemente durante más de una hora, controlando todos los tirantes uno por uno.


  —No me diga que de verdad tiene intención de… usar esto —dijo el pequeño Flint.


  Nestor se puso el primer arnés. Cogió una de las alas con el brazo derecho e intentó moverlo.


  —Así no funciona… —decidió, sacudiendo la cabeza.


  Flint se pasó una mano por la frente.


  —Ah, menos mal.


  Nestor dejó las alas en el suelo.


  —Falta algo…


  —¡Por un momento he pensado que quería lanzarse al mar desde el volcán! —le estaba diciendo en ese momento el chico, aliviado—. Como esos locos que se tiran desde lo alto de la montaña con el parapente.


  —¡No digas tonterías! No estaba pensando en el mar.


  Flint puso unos ojos como platos.


  —¡¿Cómo?!


  Se dio la vuelta y contempló horrorizado el abismo negro que se abría en el centro del cráter, y del que seguían alzándose torbellinos de aire caliente.


  —O sea que… ¿quiere tirarse ahí dentro? Al volcán.


  —Exacto.


  —Oh, cielos… ¡Está completamente loco!


  Nestor lo miró fijamente con sus ojos penetrantes.


  —No lo has entendido todavía, ¿verdad? Es por ahí por donde Spencer huyó de la isla. Y desde hace rato tengo la clara sensación de que es como si me lo estuviera diciendo, como si hubiera dejado a propósito una serie de pistas… para desafiarme a hacer lo mismo.


  —Sí, sí. No cabe duda. Está usted como una cabra.


  Nestor se encogió de hombros.


  —Es inútil que te explique lo que hay ahí abajo. No me ibas a creer…


  —Tiene usted razón —asintió el pequeño Flint—. Igual que no puedo creer que un hombre de su edad esté pensando en serio en lanzarse dentro de un volcán con… dos alas de paja… porque le apetece darse una zambullida en la lava…


  Pero Nestor tenía otros planes. Sabía que allí abajo no encontraría lava. Bajo la isla misteriosa, como bajo todos los demás lugares imaginarios, solo había una cosa: una hendidura que lo separaba de la realidad y que siempre había pensado que probablemente no tenía fin. Pero Jason y los demás, y antes de ellos Penelope, habían logrado explorarla, llegando hasta el corazón del abismo: el Laberinto de Sombra.


  El punto de unión entre todos los lugares imaginarios.


  El camino a través del cual era probable que Spencer hubiera conseguido escapar.


  —¡Como esos dos que se hicieron unas alas de cera! ¡Y luego, claro, el sol se las derritió completamente en pleno vuelo! —se lamentaba mientras tanto el pequeño Flint—. Sí, usted acabará igual… No se puede ser más tonto.


  Nestor se detuvo. «Alas de cera.»


  —¡Pues claro! —exclamó—. ¡Eso es lo que usó para reforzar la tela! ¡Cera y plumas de pájaro! ¡Como Ícaro y Dédalo! ¿Cómo no se me había ocurrido antes?


  Flint cayó al suelo de rodillas, afligido.


  —Pero ¿por qué no me estaré nunca calladito…? —Después miró a Nestor, que había echado a andar hacia la playa, y dejó escapar un gemido—. ¡Pero, si piensa que le voy a echar una mano para matarse, olvídese!


  El viejo jardinero, entretanto, ya había bajado bastante.


  —¡Ni muerto! —gritó detrás de él el pequeño Flint.


  Entonces dejó vagar la mirada por el inmenso océano gris que lo rodeaba.


  La isla prisión…


  Un agujero de roca y palmeras eliminado del mapa hacía quién sabe cuántos años.


  Un abrupto peñasco del que era imposible escapar, porque la única puerta que llevaba hasta allí ya no se abría.


  «Podemos intentar echarla abajo», se dijo el chico.


  Pero no se lo creía ni él.


  El viejo jardinero, mientras tanto, se había adentrado en la selva y había desaparecido de su vista.


  —¡Eh! ¡Espere! —gritó el pequeño Flint, se puso de pie de golpe y echó a correr a toda prisa sendero abajo—. ¿Qué hace? ¡No me deje aquí solo! ¡Espere!


  Las gaviotas revoloteaban imperturbables sobre el cráter: una enorme pupila negra que los observaba desde el centro de una isla perdida en los confines del mundo.
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  Capítulo 16

  RECUERDOS del PASADO


  —Es una pena que una familia de tan rancio abolengo como los Moore se haya extinguido así… —dijo Pirès, mientras bajaban a los sótanos por una empinada escalera de caracol—. La muerte de Annabelle fue una tragedia. Las cosas habrían podido ir mucho mejor si ella no hubiera muerto tan joven. De todas formas, es inútil añorar el pasado.


  Anna sonrió.


  Le había contado a Pirès que había conocido a los Covenant de Villa Argo y le había hablado del entusiasmo de Julia y de Jason y de las novelas que Ulysses Moore había enviado a varios editores poco antes de morir.


  Pirès se había prometido ir a comprarlas a la librería lo antes posible.


  El mayordomo había abierto y cerrado varias puertas, cada vez más pesadas y amenazadoras, y había guiado a la chica a través de un laberinto de pasillos que parecían remontarse a la época de los bombardeos de Londres, durante la Segunda Guerra Mundial.


  Al atravesar una habitación completamente a oscuras, Anna se preguntó si había sido prudente seguirlo hasta allí abajo. ¿Y si su instinto, que le había aconsejado que podía fiarse del mayordomo, le hubiera jugado una mala pasada?


  Anna alzó la mirada y se dio cuenta de que se encontraba exactamente bajo el pozo del jardín. Oía el lejano goteo del agua.


  —La casa de un general —explicó Pirès— tiene siempre al menos una salida de emergencia. No tardaremos casi nada, señorita… Solo le pido un poco más de paciencia.


  Pirès sacó una llave del mazo, abrió una puerta blindada y encendió a tientas un interruptor en el interior. Luego se hizo a un lado para dejar entrar a Anna.


  La chica se encontró en una sala angosta y octagonal, una especie de recinto sacro. Un fresco desconchado, en el techo, representaba un cúmulo de estrellas sobre un fondo azul. En las paredes podían verse otras estrellas y planetas. Debía de ser una sala de reuniones de alguna orden de caballería o alguna congregación religiosa. Una de esas cámaras secretas diseminadas aún por los subterráneos de las viejas ciudades. Fragmentos de un pasado cada vez más difícil de descifrar.


  —Mi pequeño fondo para la jubilación… —confesó Pirès, sonriendo amargamente.


  Había amontonado allí dentro trajes más o menos distinguidos, botellas de vino, una bicicleta, zapatos y cajas de regalo. Cosas que habrían acabado en la basura y que él, sin embargo, había conservado cuidadosamente.


  —¡Tenga cuidado, señorita! —advirtió, pisando el suelo ruidosamente—. Aquí, en el centro, el suelo es de hierro y de vez en cuando vibra.


  Anna frunció el entrecejo. La habitación era verdaderamente angosta. Los ocho lados quedaban resaltados por nervaduras de piedra que se cruzaban en el centro del techo describiendo sendos arcos ojivales como en una minúscula capilla gótica. En cada lado había un viejo asiento de piedra, con el respaldo esculpido en la pared. Y en cada asiento había una breve inscripción cubierta por el polvo y desgastada por el tiempo. Los nombres de los planetas, observó Anna: uno en cada asiento.


  El mayordomo movió algunas cajas hasta que encontró las dos que estaba buscando.


  —Aquí está todo lo que conseguí salvar… —dijo.


  Sacó un viejo cochecito de madera, un rompecabezas, una bola de cristal, una decena de amuletos extraños y un álbum de viejas fotografías, que Anna empezó a hojear con manos temblorosas. Las habían sacado todas en aquella casa, en el jardín y en las habitaciones del primer piso. Reconoció enseguida al abuelo de Ulysses Moore: en una foto estaba solo; en otra, con una mujer que seguramente era su esposa. En una tercera foto estaba con una señora muy anciana, con grandes ojos saltones que hacían que se pareciera a una salamandra.


  En las demás fotos había caballeros con sombreros de jipijapa y trajes de lino, damas con enormes pamelas, deportistas de principios de siglo con graciosos pijamas de rayas o montados en globo. Había fotos de pilotos y de motocicletas de época. Anna las ojeó rápidamente, prometiéndose que las miraría con más calma en un segundo momento, si Pirès se lo permitía. Las primeras páginas del álbum eran también las más viejas, y los retratos estaban descoloridos. Anna leyó los pies de foto e identificó al dieciochesco Sir Arthur Conan Doyle, el creador de Sherlock Holmes, en el billar de los Viajeros Imaginarios; a H.G. Wells, el escritor de ciencia ficción, en compañía de los dos hermanos Wright, inventores del primer avión de motor; y en una foto de 1903, al francés Julio Verne, sentado en la mesa del jardín en compañía de Giacomo Puccini.


  —¡Ufff, qué emoción! —murmuró la chica, pasando una mano por encima de aquellos restos de un valor inestimable.


  —Y son solo una parte de lo que había en el archivo del Club… —Pirès suspiró—. Mire, señorita, quizá esto le interese.


  En la segunda caja había más fotografías y algunos libros.


  —Cuando los de la mudanza se llevaron todas las cajas de la vieja librería —explicó el mayordomo— se les olvidó una. Pero yo no les dije nada.


  Empezó a pasarle libros con títulos extraños.


  Vida doméstica y condiciones económicas del cormorán de dos crestas, de Howard Lewis Mendall.


  Autobiografía de una bolsa de golf, de C. Arthur Pearson.


  Cómo ser felices después de casados, del reverendo Edward J. Hardy.


  Qué decir cuando se habla solo, de Sha Helmstetter.(*)


  De repente, Anna dio un respingo.


  Pirès había sacado de la caja un librito ilustrado de principios del siglo XIX. Por algún extraño motivo, la ilustración que decoraba la portada había llamado la atención de la chica: un hombre vestido de negro que empuñaba una pistola.


  El libro se titulaba Las aventuras del capitán Spencer. El jardín de cenizas, y en el lomo llevaba el número once.


  La autora de la novela era una tal Circe de Briggs. A Anna todo le resultaba extrañamente familiar.


  Abrió el viejo librito y echó un rápido vistazo a las ilustraciones. No se había equivocado: todas ellas estaban firmadas con la doble «M» de Morice Moreau.


  —¿Le gusta ese librito? —le preguntó Pirès con una sonrisa—. Es curioso que se llame como nuestro jardín, ¿no cree? Es el motivo por el que decidí conservarlo.


  —¿Hay otros de la misma colección?


  —Voy a ver —respondió el mayordomo—. Pero me temo que no.


  —¿De qué tratará? —murmuró Anna, hojeándolo rápidamente.


  En la parte final vio los versos de una breve poesía:


  
  Sobre alas de tinta, naves de brea y alquitrán,


  entre puertos de ensueño, viandantes y estupor,


  los Amigos del mar, o del Tiempo en su lugar,


  encontraron la puerta que conduce al terror…

  


  «Un tanto macabra», pensó Anna.


  Se dio la vuelta. Había notado la corriente de aire que venía de las paredes cercanas. Entonces, el suelo de metal del sótano octagonal empezó a vibrar lentamente.


  —Será el metro —explicó Pirès, junto a ella.


  Pero, no sabría decir por qué, no le creyó.
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  Capítulo 17

  El SUBMARINO-ARAÑA


  —¡Vamos! —gritó Rick en el patio de Casa Caboto.


  Se había echado al hombro el cuerpo de Peter Dedalus y estaba haciéndole una señal a Tommaso para indicarle que lo siguiera.


  Pero el chico de Venecia seguía en estado de choque y contemplaba a su amigo y su macabra carga con una expresión horrorizada.


  —¿Adónde vamos? ¿Y qué haces con eso a hombros?


  —¡No es de verdad! ¡Mira!


  Rick movió el autómata para que Tommi viera que solo era un muñeco.


  Después salieron corriendo, seguidos por el cachorro de puma.


  Una vez fuera de la casa, a la luz del sol, Tommaso observó con más atención el muñeco mecánico de Peter Dedalus y vio que tenía un esqueleto de madera, articulaciones de metal, la cara de porcelana y cristal, y una buena cantidad de relleno para que pareciera de carne. «Increíble», pensó el chico, admirado por tanto ingenio.


  —¿Qué hacemos? —se preguntó Rick, mirando a su alrededor con ansiedad.


  Había varios transeúntes, un vendedor ambulante, naves en el canal y…


  —¡Ahí abajo! —señaló Tommaso, con un nudo en la garganta.


  Entre los atracaderos de las góndolas apareció un cascarón negro y resplandeciente, parecido al caparazón de una tortuga. Una figura abrió de par en par la escotilla y avanzó hacia ellos con los brazos abiertos.


  Peter Dedalus. El de verdad.


  —¿De dónde demonios ha salido? —preguntó Rick, incrédulo, mientras caminaba por el muelle delante de su amigo.


  Era una embarcación verdaderamente absurda: una mezcla disparatada entre un submarino minúsculo y un batiscafo. Ribetes de metal clavados en una tablazón de madera maciza recubierta de reluciente brea. Tenía la forma de un largo mejillón con ocho patas metálicas articuladas y una proa de cristal transparente justo por debajo del nivel del agua.


  —¡Vamos! ¡No tengo mucho tiempo antes de que me encuentren! —exclamó Peter.


  —¡Peter! —dijo Rick, emocionado—. Yo…


  —Mejor nos presentamos luego, ¿vale? —zanjó el inventor—. ¡Pásame a mí mismo!


  Lanzaron el muñeco mecánico a bordo de la embarcación. Luego Peter le tendió una mano a Rick para ayudarlo a subir a bordo.


  «¡Clanc-clanc!», hizo el submarino en cuanto el chico puso el pie dentro.


  Rick se acurrucó en el boquete que había dejado libre Peter y señaló a Tommaso, que estaba de pie en el muelle.


  —¡Él también!


  El inventor pareció sopesar al chico y las dimensiones de su submarino antes de asentir.


  —¡De acuerdo! —exclamó, tendiéndole una mano—. ¡Aunque vamos a estar un poco apretados!


  ¡Clanc-clanc!


  Una vez a bordo, Tommaso miró hacia la orilla y se quedó parado.


  —¡Esperad! —gritó.


  —¿Qué estás haciendo ahora? —se impacientó Peter.


  —¡Mi mascota! ¡Se ha quedado en tierra!


  El pequeño puma caminaba arriba y abajo, nervioso, al borde del embarcadero. Resoplaba y rascaba el suelo con las patitas, asustado, sin atreverse a subir al muelle de madera flotante.


  —¡Ven! —La mano de Peter introdujo a la fuerza la cabeza de Tommi en el sumergible—. Demasiado tarde. ¡Olvídalo!


  Y, dicho lo cual, cerró con un veloz movimiento la escotilla. Después de asegurarla dando dos vueltas a la llave, el inventor ordenó a los chicos que no movieran ni un músculo y se deslizó hasta situarse entre ambos, abriéndose paso en aquel ambiente angosto.


  —¡Agarraos a los asideros de metal! —exclamó, al tiempo que se sentaba en el sofá dorado que estaba colocado en la proa. Tiró rápidamente de varias palancas mientras hacía girar una rueda dentada situada encima de su cabeza.


  Mientras el submarino se sumergía, los chicos vieron cómo el agua de la laguna se alzaba delante de la proa de cristal y el paisaje exterior se transformaba en un mundo verde esmeralda.


  Tommi alzó los ojos hacia las sombras que se movían en la superficie.


  —Bola de pelo… —murmuró melancólico.


  —¿Qué asideros? —preguntó Rick, mirando a su alrededor un tanto confuso.


  Peter se dio la vuelta un instante sin moverse de su sitio. Después negó con la cabeza.


  —Tenéis razón —dijo—. No hay asideros. Se me ha olvidado ponerlos. ¡No había previsto la presencia de pasajeros! ¡Agarraos a… algo!


  Después volvió a concentrarse en los mandos. Dejó de girar la rueda y empujó hacia delante la palanca de la izquierda. El submarino desvió las patas hacia ese lado, levantando un remolino de fango y oscilando sobre el fondo de la laguna. Luego Peter repitió la operación, esta vez con las patas de la derecha, y el submarino se puso en marcha.


  Rick y Tommaso miraron a su alrededor. Era verdaderamente minúsculo: un casco de metal y madera con la proa de cristal, donde a duras penas cabían los tres. Un ventilador de porcelana, a pocos centímetros del rostro de Tommaso, insuflaba aire fresco a través de una boya flotante que se mecía en la superficie.


  El submarino-araña avanzaba por el fondo, balanceándose sobre sus largas patas metálicas, sabiamente pilotado por su constructor, mientras los edificios de Venecia asomaban temblorosos sobre la superficie del agua.


  —¡Uau! —comentó Rick.


  —Y que lo digas… —murmuró Tommaso, fascinado.


  —¡Eh, Peter! ¿Dónde está…? —iba a preguntar el chico pelirrojo, inclinándose hacia delante.


  —¡Silencio, por favor! —protestó el inventor, que era incapaz de hacer dos cosas a la vez.


  Rick decidió que era mejor no molestarlo y se puso en cuclillas, acurrucándose en el habitáculo para poder ver mejor a través de la proa.


  En un momento determinado, Peter hizo una rápida maniobra y el submarino-araña entró por un boquete que había excavado directamente en la arena. Avanzaron lentamente por aquel estrecho pasadizo a través de un espeso bosque subterráneo de gruesos troncos clavados en el fango de la laguna.


  Para avanzar, el submarino-araña doblaba sus largas patas metálicas y las usaba como arpones contra los postes de madera recubiertos de brea para hacerlos impermeables y duros como una piedra.


  Rick y Tommi miraban a su alrededor con la boca abierta.


  —¡Así que es así cómo está construida… Venecia!


  —Sí —asintió Peter, sentado en su sillón dorado con flores de seda bordadas—. Una serie de pequeñas islas-palafitos…


  A continuación accionó una serie de palancas y encendió un quinqué humeante.


  —Y ahora, ¡chissst! —ordenó irritado a sus pasajeros, antes de sumirse en un hermético silencio.


  Al pasar por debajo de un edificio, llegó a sus oídos el eco de una animada discusión y un tintineo de vasos. Después nada más.


  El ventilador dejó de funcionar, y Rick sintió que le faltaba el aire. Todo lo que llegaba hasta el interior del submarino era el ruido de las patas de metal y el olor penetrante del quinqué de petróleo.


  Luego el pasadizo comenzó a ascender, y el submarino salió bruscamente a la superficie, en una estrecha cámara subterránea, al fondo de la cual corría un pequeño arroyuelo. Un tenue haz de luz llovía desde lo alto.


  Estaban bajo uno de los pozos de la ciudad.


  Peter detuvo su submarino-araña y se repantigó en el sillón.


  —¿A qué estás esperando? ¡Abre! —exclamó, señalándole la escotilla a Tommaso—. ¡Falta el aire aquí dentro!


  El chico no se lo hizo repetir dos veces. Dio dos vueltas a la rueda de la pesada escotilla y la abrió. En la cámara subterránea resonó un fuerte ruido metálico.


  —¡Despacio! ¿O quieres que nos oigan hasta en Rávena?


  Una agradable ráfaga de viento fresco llegó hasta ellos.


  —¡Vamos, chicos! ¡Salgamos de aquí!


  Rick y Tommi se encontraron con el agua por las rodillas. Peter cargó el muñeco mecánico a hombros y los precedió a través de una puertecita lateral. Subieron una tortuosa escalera que conducía a una pequeña habitación repleta de artilugios y artefactos de todo tipo.


  El nuevo taller secreto de Peter Dedalus.


  El inventor colocó el autómata encima de una enorme mesa de trabajo y se apresuró a quitarle la ropa.


  —¡Casi me lo destroza! —se lamentó, comprobando rápidamente los daños—. ¡Pero por lo menos ahora pensarán que estoy muerto!


  Tommaso se asomó a la ventana y reconoció el contorno de un imponente ábside gótico. Estaba casi seguro de saber dónde se encontraban: en la calle Bressana, detrás de la basílica de San Zanipolo.


  Rick buscó un asiento, se dejó caer en él y lanzó una mirada inquieta al esqueleto que estaba colgado en la pared de enfrente.


  —¿Quién era el hombre que te ha atacado en Casa Caboto? —le preguntó a Peter, cuando el inventor dejó de ocuparse por un instante del autómata.


  —Un policía secreto. Me están pisando los talones —respondió Peter, taciturno.


  —¿Y por qué?


  —No estoy seguro. Antes pensaba que querían mis inventos, pero luego empecé a sospechar que en realidad estaban… interesados en otra cosa. En el sitio del que venía y en el modo en que había llegado hasta aquí. En otras palabras, en Kilmore Cove y en las puertas del tiempo. Después de perder el puesto en el reloj del Palacio Ducal… después de que Oblivia viniera a buscarme… llevé una vida tranquila durante largo tiempo. Pero luego, inesperadamente, llegó aquella maldita nave.


  —¿Qué nave?


  —Mejor vamos a dejarlo —atajó Peter, sin rodeos—. Y vosotros, ¿qué? ¿Qué estáis haciendo aquí? El viejo Zafon me ha dicho que habéis ido a buscarme a su tienda y ha farfullado algo a propósito de Leonard, Ulysses y Penelope. ¿Se puede saber qué está pasando?


  Mientras Rick hacía un rápido resumen de los últimos acontecimientos, el inventor cogió una tetera de plata, la llenó de agua y la colocó encima de un rudimentario hornillo de gas, donde centelleó una llama. Después se puso a hurgar en unas latas, abriéndolas y cerrándolas hasta encontrar la infusión que estaba buscando.


  —Muy interesante —comentó cuando Rick dejó de hablar—. Pero, ahora, vamos a sentarnos un momento y a recargar las pilas, ¿vale?


  


  Tomaron té con especias y galletas con pasas.


  —¿Qué opinas? —preguntó Rick entre una galleta y otra, impaciente por conocer el punto de vista del relojero.


  —Que la situación es más grave de lo que pensaba —respondió Peter, reflexivo.


  —A lo mejor deberías volver a Kilmore Cove —prosiguió Rick—. Podrías construir otro pequeño globo para bajar al Laberinto y buscar noticias de Penelope… y también de Nestor.


  —Sí, el Laberinto bajo la hendidura… —murmuró el inventor—. Explicaría muchas cosas. Las corrientes, por ejemplo, podrían venir de ese precipicio. Y a lo mejor es ese el motivo por el que se puede viajar a través del agua, además de pasando por las puertas… Muy interesante…


  Peter mascullaba entre dientes, como si los dos chicos no estuvieran allí. Debía de ser la costumbre de estar siempre solo.


  —Esas son cosas de las que tendríamos que haber tomado nota durante nuestros viajes… —prosiguió el inventor—. El problema son las naves. Las naves y el agua. Las naves, el agua y las velas de las naves. No hay que olvidar las velas. Porque son las velas las que recogen el viento.


  Interrumpió un momento aquel soliloquio para formular una pregunta:


  —En el Laberinto soplaba el viento, ¿verdad?


  Rick asintió.


  —Es normal que hubiera viento. Siempre hay viento cuando se despega —asintió Peter, lanzando un largo suspiro.


  Tommi miró a su alrededor, incómodo. Empezaba a pensar que al relojero, un poco como a sus extrañas invenciones, le faltaba algún tornillo.


  Cruzó con Rick una mirada que transmitía preocupación, pero ninguno de los dos se atrevió a interrumpir a Peter, que seguía divagando, impertérrito.


  —Estábamos hablando del agua… Veamos: en todos los lugares imaginarios donde hay puertas del tiempo también hay agua, ¿verdad? En Punt está el Nilo, en la Atlántida hay incluso demasiada agua… En el Jardín del Preste Juan… debería de haber un río en el altiplano. En El Dorado hay un lago y aquí en Venecia… bueno, Venecia es Venecia… De todas formas, es por ese motivo por lo que se llaman «puertos de los sueños»… Si no, la Metis no podría llegar. Así que… el agua es fundamental. El agua colma la hendidura… Sí, sí, tiene que ser así… Pero siempre queda por responder una pregunta: ¿qué es un lugar imaginario? ¿Cómo se crea?


  Peter hizo una pausa, y Tommi aprovechó para intervenir en su monólogo.


  —¿Describiéndolo? —aventuró.


  —Exactamente —respondió el inventor con voz grave—. Un lugar imaginario se crea con las palabras. Logos. Al principio era el Verbo. Sí… Las palabras crean los lugares. Mueven la imaginación. ¿Dónde tengo la Biblia?


  Peter se puso de pie de golpe, como impulsado por un resorte, y empezó a buscar y rebuscar bajo montañas de muelles y mecanismos hasta que, por fin, sacó un ejemplar de la Biblia griega de Andrés Torresani (Venecia, 1541), por la que cualquier coleccionista de libros antiguos estaría dispuesto a pagar un ojo de la cara. La hojeó y la volvió a dejar en su sitio, sin leer ni una sola palabra.


  Después cogió un martillo del montón de trastos y se puso a caminar arriba y abajo por la habitación, moviéndolo en el aire.


  —Claro, claro, claro… Dios ha creado el mundo con las palabras. Y, por tanto, el hombre, que está hecho a su imagen y semejanza, puede crear de la misma manera otros mundos, pero mucho más pequeños. Lugares limitados.


  En el taller, el aire se había vuelto irrespirable. Rick y Tommi miraban fijamente el martillo que empuñaba el inventor, intranquilos.


  —¡Pero todo eso, naturalmente, son solo bobadas! —afirmó Peter, sonriente—. ¡Especulaciones! ¡Sofismas! ¡Una pérdida de tiempo! ¡Cuestiones teológicas! Que a nosotros no nos sirven absolutamente para nada.


  Tiró el martillo encima de una pila de objetos, pero este cayó al suelo provocando un enorme estruendo.


  —Nosotros somos personas sencillas. ¡Sencillas y prácticas! ¡Queremos mecanismos que funcionen! ¡Manecillas precisas! ¡No nos interesa especular con el tiempo!


  —Sí —murmuró Rick, con escasa convicción.


  —¿Entonces? —preguntó a su vez Tommaso, que empezaba a impacientarse.


  —Entonces… ¡tenemos que darnos prisa! ¿Os he dicho ya lo de la nave?


  Los dos chicos asintieron.


  —Nos has adelantado algo…


  —Muy bien. Entre otras cosas porque fue hace unos tres meses como mucho. Avisé enseguida a Leonard y…


  —¿Avisaste a Leonard? —preguntó Rick, confuso.


  —¡Claro! Pero ahora basta de charlas. ¡Vamos!


  —¿Adónde?


  —Ellos creen que me han matado… así que ahora controlarán tu mochila, verán que no pertenece a este lugar y volverán a registrar Casa Caboto en busca de la Puerta del Tiempo. Hace meses que me siguen la pista con la esperanza de que los conduzca aquí o a la calle del Amor de los Amigos… ¡Pero yo soy más listo! Mucho más listo. ¡Y me he preparado… esta!


  De debajo de la mesa de trabajo, Peter sacó una especie de caja de zapatos repiqueteante de engranajes.


  Sus ojos brillaban de lúcida locura.


  —Ellos están buscando la puerta, ¿verdad? Pues entonces nosotros dejaremos que la encuentren. Y cuando lo hagan… ¡se encontrarán también con una buena sorpresa!
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  Capítulo 18

  La NAVE FANTASMA


  —Vaya… —murmuró entre dientes Julia Covenant, al tiempo que apartaba la mano de las páginas del cuaderno de Morice Moreau—. Esta sí que es buena.


  Se puso a buscar a su hermano por todas las habitaciones de Villa Argo.


  Estaba en el piso de abajo, en el antiguo salón amarillo, atareado cambiando un sofá de sitio. La habitación, como el resto de la casa, se encontraba completamente patas arriba. La alfombra estaba enrollada en un rincón, los dos gigantescos cuadros, en el suelo y apoyados contra una pared, la mesa con la sillita de niño y la máscara india, en el mismísimo centro del cuarto.


  —¿Tienes un minuto? —le preguntó.


  Jason resopló, se masajeó la espalda dolorida y señaló hacia el comedor, de donde provenía un amenazador concierto de cajones que se abrían y cerraban y un tintineo de platos y cubiertos…


  —Tienes que preguntarle al jefe. Ahí lo tienes.


  Julia se acercó a su hermano y le susurró al oído:


  —Acabo de hablar con Anna.


  La cara de Jason se iluminó, y sus mejillas se tiñeron rápidamente de una tonalidad sonrosada.


  —¿Y cómo está? —preguntó con falsa indiferencia.


  —¡Ha pasado algo extraordinario!


  Julia le contó a Jason lo de Pirès, el sótano bajo el edificio de Frognal Lane y el hallazgo del libro de aventuras ilustrado por Morice Moreau.


  —¿Cómo has dicho que se llama?


  —Es el número once de una serie: Las aventuras del capitán Spencer, de una tal Circe de Briggs.


  Jason sacudió la cabeza.


  —Es la primera vez que lo oigo.


  Y él, en lo referente a libros de aventuras, especialmente de esos que servían para pasar el rato, en verdad había leído muchísimos.


  —¿Ya lo has comprobado en la biblioteca? —le preguntó a su hermana.


  —No, todavía no. Quería saber qué pensabas.


  —Bueno, creo que es curioso, pero no veo cómo puede ayudarnos a encontrar a Nestor…


  —¡JAAASON! —lo llamó al orden su madre desde el comedor—. ¿HAS TERMINADO YA CON ESE SOFÁ? ¡LOS PLATOS ESTÁN AQUÍ, ESPERANDO!


  —Se acabó el descanso —suspiró el chico, y agarró el sofá como si fuera a convertirlo en leña para la chimenea—. Tengo que volver a los trabajos forzados.


  —Ten paciencia —dijo Julia sonriendo—. ¡Hoy me muevo yooooooatooopeee!


  


  Julia subió rápidamente las escaleras, giró a la izquierda delante del gran espejo dorado y entró en la biblioteca de Villa Argo. Miró el árbol genealógico que había pintado en el techo, con todas sus ramas y los nombres escritos en los letreros. Luego se concentró en las estanterías y en las diversas placas que identificaban los contenidos de las respectivas secciones.


  Los libros estaban catalogados por género, de modo que Julia se dirigió a la sección «Narrativa, novelas» y buscó algo que tuviera que ver con las aventuras.


  Mientras ojeaba rápidamente los títulos, se acordó de repente de la chaqueta de capitán y el sombrero que estaban escondidos en el desván y empezó a imaginar al capitán Spencer vestido de esa manera. Por algún oscuro motivo, en su mente Spencer y Ulysses Moore se convirtieron en la misma persona.


  Después pensó en el nombre de la escritora e intentó recordar algo que había aprendido en el colegio… Circe… ¿No se llamaba así la maga que había hechizado a Ulises en su viaje de regreso de Ítaca? La maga Circe.


  Y el capitán Spencer.


  Siguiendo el hilo de aquella improbable asociación, Julia fue al otro lado de la biblioteca para buscar entre los libros que hablaban de naves y mares.


  «A lo mejor se trata de un personaje que ha existido de verdad…», se dijo con escasa convicción.


  Abrió un par de enormes libros polvorientos, ojeó el índice y los volvió a dejar en su sitio. Del piso de abajo, mientras tanto, le llegó la voz de su hermano, que estaba protestando porque no quería cargar con el viejo péndulo neoyorquino del comedor.


  Julia se rió, divertida, pero un momento después su mirada recayó en un detalle que no había notado antes. Justo delante de sus ojos, en la estantería, había una línea sin restos de polvo en correspondencia con un libro encuadernado, señal de que alguien había consultado aquel volumen recientemente.


  Alargó la mano y lo sacó de su sitio. El título de cuatro renglones decía:


  
  VIDAS Y HAZAÑAS FORMIDABLES,


  ADEMÁS DE TESOROS LEGENDARIOS,


  PIRATAS, BUCANEROS Y CORSARIOS,


  DE ALLENDE LOS SIETE MARES

  


  Y debajo, con letra más pequeña:


  
  Edición actualizadísima. De las canoas


  a las más modernas naves motoras.


  Antigüedades, ilustraciones y cartas náuticas


  Londres, 1881

  


  Salvo Nestor, nadie más podía estar interesado en una lectura similar, pensó Julia. Halló la confirmación cuando, un momento después, encontró una hojita metida entre las páginas del libro. En ella, con su caligrafía extremadamente precisa, Ulysses Moore había escrito: «Controlar».


  La hojita estaba en una página con la ilustración de un bergantín: «Mary Celeste. La nave fantasma».


  Julia se sumergió en la lectura. La historia era de esas que le gustaban a su hermano: la nave, encallada en 1861, había aparecido doce años después en las islas Azores, mar adentro, sin nadie a bordo. No había ni rastro del capitán, Benjamín Briggs, ni de su mujer, su hijita de dos años, Sophia Matilda Briggs, y los siete hombres de la tripulación.


  «¿Briggs?» ¡Qué extraña coincidencia! Era casi el mismo apellido de la autora del libro que Anna había encontrado en Frognal Lane. Julia se preguntó si podría existir alguna relación entre los dos hechos.


  Siguió leyendo, y el misterio se fue volviendo aún más intrincado: la Mary Celeste medía 31 metros de largo y pesaba 282 toneladas. Cuando la encontraron, estaba en alta mar. Tenía las velas desplegadas, la toldilla completamente mojada y media bodega inundada. La brújula estaba rota, parte del velamen se había desgarrado y el bote salvavidas había desaparecido. Faltaban, además, todas las cartas y mapas de a bordo, y también nueve toneles de alcohol de la bodega. Después remolcaron la nave hasta Gibraltar, donde la secuestraron los ingleses.


  —«No lograron encontrar nunca a ninguno de los miembros de la tripulación —leyó en voz alta la chica—, y jamás se supo qué les había sucedido. Numerosos escritores(*) intentaron resolver el misterio de la Mary Celeste: ¿trágica fatalidad, fuga o asalto de los piratas?»


  


  Julia cerró el libro y se preguntó cuál podía ser la razón por la que Nestor se había interesado por la historia del bergantín fantasma justo cuando estaba pensando en salir en busca de Penelope. Tenía que haber un motivo, y ahora Julia estaba segura de que su descubrimiento y el de Anna los podían poner tras la pista del viejo jardinero y su mujer.


  —¡Jason! —llamó, excitada.


  Pero su hermano todavía cargaba con el gigantesco péndulo del comedor.


  


  Cuando sonó el teléfono, Black Vulcano se hallaba sentado a la mesa de su taller, estudiando diseños y anotaciones para construir una Puerta del Tiempo. Había empezado a trabajar en ellos tomando como base las fotografías de la Casa de los Garabatos que había sacado Tommaso y las revelaciones que Jason había conseguido en Agarthi.


  Tardó un poco en salir de su concentración. Dejó los diseños y las teorías sobre el árbol con las raíces en el viento y sobre el uniunio y cogió el teléfono.


  Era Julia.


  Black escuchó pacientemente lo que la chica quería contarle y, al final, solo dijo:


  —No me lo puedo creer.


  —¿Qué es lo que no te puedes creer exactamente? —preguntó Julia desde el otro lado del teléfono.


  —Hay cosas que vosotros todavía no sabéis —murmuró Black con voz cansada— sobre la razón por la que decidimos cerrar las puertas. No, no creo que Nestor… ¡No tendría sentido!


  Julia no entendía nada.


  —Ha llegado el momento de poner las cartas sobre la mesa —concluyó Black, tajante—. Nos vemos esta tarde en mi casa, cuando vuelvan Rick y Tommaso.


  —De acuerdo —respondió Julia, un poco perpleja.


  Black colgó el teléfono y se puso a caminar nerviosamente arriba y abajo por la habitación.


  —¿Es posible? —se preguntó en alta voz—. ¿Es posible que ese viejo loco haya vuelto a la isla misteriosa? ¿O peor aún, que haya ido a los pantanos, a meter las narices en la guarida de aquellos bandoleros?


  ¿Era posible que hubiera vuelto al lugar donde… se encontraba Spencer?


  Black apretó los puños. A Nestor siempre le habían fascinado las correrías de ese canalla y, en cierto modo, había acabado siendo su víctima.
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  Capítulo 19

  Las ALAS de la AVENTURA


  —¿Estás completamente… seguro? —balbuceó el pequeño Flint.


  Nestor, de pie junto a él, lo miró.


  Habían hecho un montón de cosas. Habían ido a la selva, habían estado en una vieja capilla en ruinas y en el pequeño cementerio. Luego habían regresado a la playa, habían trabajado un par de horas y, por último, casi al atardecer, habían vuelto a subir hasta el cráter del volcán.


  Ya estaba todo preparado.


  Nestor se encontraba a pocos pasos del borde del abismo, del que surgía formando torbellinos el viento ardiente del subsuelo. Llevaba puesto el par de alas de madera, seda, cera y plumas de gaviotas.


  —Escucha —dijo el viejo jardinero—, es muy posible que mi idea sea una locura. Y que estas alas se hagan astillas al primer intento.


  —Estoy de acuerdo —asintió el pequeño Flint, lanzando una ojeada al par de alas de reserva junto a sus pies que habían preparado precisamente para esa eventualidad.


  —Y también es muy posible que, una vez allí dentro, el viento acabe estrellándome contra las rocas.


  —También estoy de acuerdo.


  —Muy bien, así, si alguien viene a buscarte, podrás contárselo. Pero si soy yo el que tiene razón… entonces volveré. Y te llevaré a tu casa. Te lo prometo.


  Al oír la palabra «casa», en el rostro del chico se dibujó una sonrisa beatífica. ¡Kilmore Cove! Y pensar que siempre había odiado aquel pueblo y a sus habitantes.


  —¿De acuerdo?


  El pequeño Flint no contestó. Miró aterrorizado al viejo, que se estaba asomando peligrosamente sobre el borde del precipicio. Imaginó que, de un momento a otro, la sutil lengua de tierra en la que se encontraban se rompería como una corteza de pan y les arrastraría en un mar de lava.


  Nestor batió las alas. Las plumas pegadas con cera vibraron, y alguna se soltó.


  —¡Señor! —lo interpeló el pequeño Flint—. ¿Puedo hacerle una pregunta?


  Nestor bajó de nuevo las alas y gruñó:


  —¿Qué pasa ahora?


  —¡Es la última pregunta, se lo prometo! Pero es personal, le aviso.


  —Suelta.


  —Tiene que ver con… Julia.


  Nestor se recolocó la mochila sobre los hombros para que no se enredara con el correaje, y preguntó:


  —¿Julia?


  —Sí, Julia… Covenant.


  —Sé quién es. ¿Qué quieres saber?


  —Me preguntaba si… —Flint se frotó nerviosamente una oreja—. Bueno, si por casualidad… la había oído hablar alguna vez de mí.


  Nestor parpadeó, perplejo. Luego se echó a reír. Y fue su primera carcajada de verdad desde hacía días.


  —¡No me lo puedo creer! ¿Es en eso en lo que estás pensando? ¿En Julia?


  —¿Qué tiene de raro? —repuso Flint, muy serio.


  —¡Oh, nada, nada! —exclamó el viejo jardinero, cada vez más divertido—. Dejando aparte el hecho de que estás en una isla perdida en medio del océano en compañía de un viejo loco que está a punto de lanzarse dentro de un volcán en actividad con un par de alas de madera… Si estuviera en tu lugar, pensaría en otras cosas, como, no sé, qué hacer para sobrevivir, por ejemplo.


  Y dicho lo cual, Nestor levantó los brazos y, algo tenso, dio los últimos tres pasos que lo separaban del abismo.


  Se dio la vuelta, en el último momento, solo para decir:


  —Cuídate, mocoso. Nos volveremos a ver. Te doy mi palabra.


  Y se lanzó al vacío.


  El pequeño Flint lo vio flotar durante una fracción de segundo en el centro del cráter, suspendido por las corrientes de aire que soplaban desde abajo. Luego, un instante después, el viejo y su armazón de alas desaparecieron en el vacío.


  El chico se tumbó boca abajo y llegó arrastrándose hasta el borde del precipicio, pero no consiguió distinguir nada en la impenetrable oscuridad que se abría bajo él. El viento ardiente que subía rugiendo de las profundidades de la Tierra le impedía incluso mantener los ojos abiertos.


  Retrocedió arrastrándose de nuevo, se puso de pie y volvió sobre sus propios pasos, compungido.


  Miró el par de alas de reserva abandonadas en el suelo. Después alzó la mirada más allá de la boca del volcán, hacia el cielo azul celeste.


  Pensó que podía volver al fortín y descansar, a la espera de que alguien acudiera a salvarlo. Podía contar las monedas y clasificarlas. Podía ir a leer los nombres de las personas enterradas en el pequeño cementerio de la selva. Podía hacer saltar los doblones de oro sobre las olas como si fueran piedras. O lanzar esmeraldas a las gaviotas. Podía hacer un montón de cosas.


  «¿Y si no viene nadie?»


  Era algo difícil de admitir, incluso para un tipo tan duro como Flint, pero… se había quedado completamente solo y tenía miedo. Estaba a punto de caer la noche, y aquella isla resultaba terriblemente amenazadora. El fortín en ruinas, el cementerio, el ancla abandonada en la playa, aquellas frases escritas en las paredes…


  Al pequeño Flint no le gustaba nada estar solo. Ese era el motivo por el que andaba siempre por ahí con sus primos. Mejor con ellos que solo.


  Cuando estaba solo, el pequeño Flint no sabía qué hacer. No conseguía pensar. Se convertía en el exacto contrario de cuando estaba en compañía.


  Pensó en Julia. Pensó en la nota que le había dejado en la ventana y a la que ella no había contestado nunca. Mejor dicho, a la que ella no había contestado todavía. Sería bonito poder estar con Julia en lugar de con sus primos.


  Volvió a mirar el abismo oscuro. Lo miró fija e intensamente.


  «Ni lo pienses…», se dijo.


  Mientras algunas gaviotas cruzaban la porción de cielo despejado que quedaba encima de él, al pequeño Flint le rugieron las tripas.


  —Hummm —pensó en voz alta—. ¿Qué voy a comer en esta isla?


  No sabía cazar, no sabía pescar, no sabía reconocer una sola planta comestible. Y no creía que pudiera encontrar productos congelados y calentarlos en el microondas.


  La idea de la soledad y el hambre se abrió rápidamente paso en su mente.


  —¡No, no! —exclamó, tambaleándose a merced del viento ardiente que soplaba bajo sus pies.


  Se puso a toda prisa las alas de reserva, se acercó temblando al borde del abismo e intentó ignorar las advertencias de su corazón, que latía atropelladamente.


  —¡Señor! ¡Espere! —gritó—, ¡ESPEEERE!


  Dio medio paso. Después otro medio.


  Desplegó las alas y…


  —¡Ay, madre mía! ¡Ayayay, MADRE MÍAAA!


  Se dejó caer.


  


  Al principio el viento lo sostuvo, alzándolo hacia lo alto. Después, poco a poco, el peso de su cuerpo lo hizo caer dentro de las fauces abiertas del volcán. Todo era negro. Negro y ardiente.


  El pequeño Flint cerró los ojos y mantuvo las alas abiertas como si fueran un paracaídas. Tenía la sensación de que la corriente de aire se las podía arrancar de un momento a otro: soplaba tan fuerte que ni siquiera lograba cerrar la boca y las mejillas le temblaban.


  Pero estaba arriba. Estaba arriba y bajaba, lentamente, describiendo pequeñas espirales.


  Sentía el vacío, un vacío inmenso, apremiante y urgente, que lo oprimía con fuerza, primero debajo de él, después a su alrededor. Era en ese vacío donde nacía el viento. La ropa se le pegaba a la piel. Las alas iban perdiendo una pluma tras otra.


  —Madre mía, madre mía, madre mía… —seguía repitiendo el pequeño Flint, mientras continuaba planeando y formando una espiral.


  Y después otra.


  Y otra…


  De repente el viento cesó. Fue como un desgarrón en una tela. Se produjo un silencio imprevisto.


  Lanzando un sollozo de puro terror, el pequeño Flint cerró las alas de golpe y se precipitó en el vacío.


  Gritó, desesperado, mientras se hundía en la nada y los mejores momentos de su vida pasaban ante sus ojos.


  Eran dramáticamente pocos.


  —¡Ese viejo locooo! —gritó, lleno de rabia contra todo y contra todos.


  Después, de pronto, de la misma manera que había cesado…


  ¡FUUU!


  El viento empezó a soplar de golpe. Flint se encontró dando volteretas en la oscuridad y, sin saber cómo, consiguió girarse y abrir las rudimentarias alas. ¡Estaba otra vez arriba!


  Flotó durante unos segundos, suspendido en una burbuja de aire caliente.


  Y después volvió a planear hacia abajo.


  Estalló en una explosiva, sonora y nerviosa carcajada.


  —¡Viejo loco! —repitió riendo. Pero esta vez en su voz había un deje de admiración. ¡Ese viejo loco tenía razón!


  


  El viento dejó de soplar al menos otras diez veces, cogiéndolo siempre desprevenido. Pero, con el paso del tiempo, precipitarse hacia abajo se convirtió en una experiencia mucho menos desagradable de lo que pensaba al principio.


  Una vez, sin embargo, el pequeño Flint rozó con la punta de un ala una roca que sobresalía y el ala se rompió: un remolino de plumas voló en la oscuridad y la seda empezó a vibrar en las costuras como la vela de un bergantín durante una tormenta.


  En otra ocasión tuvo la certeza de que estaba viendo luces: velas o antorchas lejanísimas, que se movían a su alrededor. Imaginó una procesión de personas muy distantes, que avanzaban por una estrecha senda. La imagen duró solo unos segundos. Después las luces desaparecieron.


  Otra vez, durante el descenso, vio una cara. Era una cara dorada, con los ojos abiertos de par en par, que le pasó por delante (o, por lo menos, eso creyó él), a menos de diez centímetros de sus narices.


  Después, finalmente, la caída en el vacío acabó: después de una última ráfaga de viento, de repente tocó el fondo. La sorpresa de notar algo sólido bajo los pies fue tan grande que le hizo perder completamente el equilibrio. El pequeño Flint rodó sobre las rocas, y las alas se rompieron del todo. Se dio golpes y más golpes, y sintió punzadas de dolor por todo el cuerpo. Y al final se quedó inmóvil, mirando fijamente hacia lo alto. Hacia la oscura noche por la cual se había precipitado.


  


  Tardó por lo menos diez minutos en atreverse a ponerse de pie. Se quitó lo que quedaba del equipo de descenso y entornó los ojos para intentar distinguir algún detalle en la negra oscuridad que lo rodeaba. Lentamente fueron emergiendo unos bultos grisáceos: gigantescas piedras parecidas a dólmenes, la cinta plateada de un río, la inmensa silueta de una construcción ciclópea, que se alzaba frente a él. Era un paisaje aterrador, y casi se puso a gritar de miedo. Pero la euforia y la adrenalina del salto eran fuertes todavía, y Flint no consiguió ni reír ni asustarse.


  Después, a poca distancia, le pareció distinguir algo que reposaba encima de unas piedras. Se acercó para ver qué era y notó que a su alrededor había un montón de astillas de madera esparcidas, como si fueran los restos de un juguete roto. Jirones de tela…


  Le dio un vuelco el corazón cuando reconoció el cuerpo del viejo jardinero de Villa Argo.


  —¡Eh! ¡Señor! —lo llamó. Pero Nestor no se movió.


  Fue corriendo hacia él, tropezando con las piedras. Rodaban una sobre otra con un ruido sordo.


  —¿Señor? —lo llamó de nuevo.


  Pero el viejo jardinero tampoco le respondió esta vez. Tenía los ojos cerrados y la boca entreabierta. Los brazos le colgaban a los lados del cuerpo. De la mochila, que se había abierto, se habían caído algunas maquetas de barcos y una decena de libretas negras.


  —¡No, no, señor! ¡No puede dejarme solo! —gritó el chico, desesperado.


  Le puso una mano en la frente. Después buscó el brazo, la muñeca, un punto para percibir los latidos del corazón.


  —¡No puede estar muerto! ¡No puede estar muerto!


  Pero ¿dónde narices estaba el corazón exactamente?


  Con la mano rozó un objeto metálico. Lo levantó y se lo acercó a los ojos: era una llave con forma de cocodrilo. Una llave parecida a la causante de la inundación de Kilmore Cove.


  El pequeño Flint la dejó caer, asqueado, como si le diera miedo que le contagiara alguna enfermedad.


  Luego sintió que las lágrimas se le agolpaban en los ojos. No pudo contenerse y se hundió en la desesperación. Se dejó caer sobre el cuerpo del viejo jardinero y se echó a llorar como un recién nacido.
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  Capítulo 20

  SOSPECHAS

  y REVELACIONES


  A las siete y media de la tarde de aquel largo día, Jason Covenant estaba completamente exhausto.


  Se levantó de la mesa con la espalda hecha polvo y anunció a todos que se iba a la cama. Además de tener la espalda dolorida, no notaba ni las manos ni los brazos. Los oídos le zumbaban debido a las continuas órdenes, sermones, regañinas y consejos de su madre: responsabilidad, sinceridad, confianza…


  Era como si esa tarde la señora Covenant hubiera decidido recuperar el tiempo perdido. Y se hubiera dado cuenta repentinamente de que su hijo, a punto de cumplir ya los catorce años, era un granuja. Lo cual no estaba muy lejos de la realidad, por otra parte…


  De todas formas, el instinto de supervivencia había hecho que Jason eligiera el silencio. Había cumplido el castigo sin rechistar, dejando que fuera Julia quien investigara en la biblioteca, se confabulara con Black y formulara peregrinas teorías sobre naves fantasma y bucaneros… En fin, había permitido que fuera ella quien siguiera de cerca los asuntos más importantes.


  Aunque eso de ser el último en saber las cosas empezaba a irritarlo.


  —¡Buenas noches! —dijo, saliendo tieso como un palo del comedor.


  —¡La vela! —le recordó su madre.


  ¡Ah, sí! La luz no había vuelto todavía.


  Jason le guiñó un ojo a su hermana, que decidió quedarse un rato charlando con sus padres. Al llegar a los pies de la escalera, Jason dejó escapar un leve suspiro: muchos de los retratos de los antepasados de los Moore aún estaban en el suelo, y la escalera, antes tan elegante, tenía un aspecto descuidado y desolador.


  Subió los escalones de dos en dos, entró en su cuarto y preparó una perfecta puesta en escena: metió dos almohadas dentro del pijama, tapó el bulto con las mantas y después… volvió al pasillo, teniendo cuidado de no hacer el menor ruido y se dirigió a la biblioteca. Tiró de la palanca escondida en una de las estanterías y entreabrió la puertecilla que daba a uno de los numerosos pasadizos secretos de la casa. Llegó al piso de abajo. Sin que nadie lo viera, cruzó con calma el salón y el porche, donde estaba la estatua de la pescadora rota, y salió al jardín.


  Se quedó esperando al lado de la verja de Villa Argo. En la bahía, bajo el acantilado, el pueblo seguía sumido en la oscuridad.


  Julia llegó un cuarto de hora después, silbando alegremente.


  —¿Estás preparado? —le preguntó.


  Jason asintió.


  Echaron a andar cuesta abajo por la carretera de la costa: si hubieran cogido las bicis, habrían hecho demasiado ruido.


  —¿Han vuelto a hablar de regresar a Londres? —le preguntó Jason, preocupado ante la perspectiva.


  —No —respondió Julia.


  —¿Ha pasado el peligro?


  —Yo diría que solo se ha aplazado.


  


  Llegaron a la estación de Kilmore Cove unos veinte minutos después, atajando por los senderos espectrales de Turtle Park. Cuando entraron en el apartamento del primer piso, Black estaba atareado en la cocina, y en toda la casa flotaba un tentador aroma de estofado con pimentón.


  Se acomodaron en el comedor, mientras el ex ferroviario acababa de cenar. Jason aprovechó y se sirvió una generosa ración de estofado. Estaba buenísimo.


  —¿Dónde están los otros? —preguntó Julia un poco después.


  Black les contó que Rick y Tommaso no habían vuelto todavía de Venecia. Empezaba a estar un poco preocupado. También estaba preocupado por los proyectos de la Puerta del Tiempo y, sobre todo, por todo lo que Anna y Julia acababan de descubrir.


  —Por teléfono has dicho que tendríamos que saber algunas cosas… —le recordó Julia.


  —Sí —respondió Black—. Digamos que he recibido la confirmación de una sospecha. Una sospecha que me ronda la cabeza desde hace algún tiempo.


  —¿Qué tipo de sospecha? —preguntó Jason, tragándose el último bocado.


  —Que en realidad alguien lo hubiera planeado todo para hacer que Nestor se fuera de viaje.


  —¿Alguien que… tenía ganas de verlo? —le preguntó Julia, intentando comprender algo.


  —O alguien que quería ajustar cuentas con él… —aventuró su hermano.


  Black dio un manotazo en la mesa.


  —Exactamente.


  Jason frunció el entrecejo.


  —Pero… ¿quién puede tener cuentas pendientes que ajustar con Nestor?


  —Con nosotros, querrás decir —precisó Black.


  —¡Lo sabía! —exclamó Jason, triunfante, columpiándose hacia atrás en la silla—. ¡Ya sabía yo que vosotros, los amigos del Gran Verano, habíais armado algún lío! ¡Estaba seguro! Solo que siempre habéis sido demasiado orgullosos para admitirlo ante nosotros, ¿no?


  —El orgullo no tiene nada que ver —respondió Black con una mueca. Respiró profundamente y empezó a relatarles lo sucedido—: Cuando decidimos cerrar las puertas, habían ocurrido algunas cosas… muy graves. El padre de Rick había muerto en el mar, en parte por culpa nuestra y de nuestra búsqueda de la Primera Llave. Pero no solo fue eso. Habíamos corrido el riesgo de inundar medio pueblo. Y una parte del acantilado se había derrumbado…


  —¿Derrumbado? ¿El acantilado?


  —Exacto. ¿Recordáis que el pasadizo que baja a la Metis está semiobstruido, y que a partir de cierto punto en adelante hay que pasar arrastrándose por el boquete…? Pues antes se bajaba cómodamente, sin esfuerzo.


  —Bueno, ¿y qué pasó? —se impacientó Julia.


  Black se mordió los labios.


  —¿Veis?, prometimos no decírselo a nadie, pero… creo que ha llegado el momento de que lo sepáis también vosotros…


  Justo en ese momento alguien llamó a la puerta, provocando que los tres se estremecieran a la vez.


  —¿Esperamos a alguien? —preguntó Jason, preocupado.


  Black sacudió la cabeza, frunciendo el entrecejo.


  —A nadie que yo sepa.


  El ferroviario se levantó, se acercó a la puerta y miró a través de la mirilla.


  Abrió un momento después, decididamente sorprendido.


  —¿Phoenix? ¿Qué haces aquí?


  —¿Puedo pasar? —le preguntó desde el umbral el párroco de Kilmore Cove.


  


  El padre Phoenix aceptó de buena gana una taza de té caliente y se sentó con ellos. Hizo algunas preguntas a los Covenant, más que nada para perder el tiempo y hacérselo perder a ellos, y solo después de un cuarto de hora largo de cháchara les explicó la verdadera razón por la que se había desplazado hasta allí.


  —Cuando te has marchado —dijo, dirigiéndose a Black—, he ido a ver a la señora Bowen. Se está despertando, y dentro de poco tendremos que contarle lo sucedido.


  —¡A buenas horas! —rió con sorna Black Vulcano.


  El padre Phoenix tosió como para amonestarle y luego añadió:


  —Y mientras daba vueltas y más vueltas por el sótano de la casa del doctor y recogía sus apuntes para hacerlos desaparecer, tal como tú, Black, me habías sugerido, he descubierto algo de lo más interesante.


  Los dos gemelos temblaban de impaciencia, pero más que nada porque no veían la hora de que Black retomara su narración, que había quedado interrumpida justo en lo más interesante por la llegada del cura.


  —A lo mejor no es importante, pero… —Phoenix se detuvo un instante y señaló a Julia y a Jason, sonriendo—. ¿Saben ellos por qué decidisteis cerrar las puertas?


  —Precisamente estábamos hablando de eso cuando has llegado —respondió Black.


  —Muy bien.


  El párroco de Kilmore Cove sacó del bolsillo una hoja llena de apuntes: un montón de números y letras que formaban un código indescifrable.


  —Imagino que conocéis este modo tan especial de tomar apuntes… —El cura sonrió.


  —Ulysses Moore —respondió Jason, reconociendo la caligrafía de los diarios secretos del dueño de Villa Argo.


  —¿Qué son esos papelajos? —preguntó Black Vulcano, con curiosidad.


  —Una serie de cifras y letras que he encontrado en casa de los Bowen.


  Jason y Julia abrieron los ojos de par en par.


  —¿Y qué son según tú? —preguntó de nuevo el ex ferroviario.


  —En mi opinión —explicó el padre Phoenix—, uno de los secretos mejor guardados de la familia Moore.
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  Capítulo 21

  Los DIARIOS de la MAGA CIRCE


  En los salones del Club de los Incendiarios, la hermana de Marius Voynich estaba en pleno arrebato de ira contra los hermanos Tijeras. El reloj de pared señalaba que se estaba acercando la hora de la cena, mientras que el cielo de Londres, al otro lado de la ventana, estaba pasando del gris al negro. Finalmente, Viviana se dirigió hecha una furia hacia la salida.


  Pirès, en el umbral, le recordó con voz afectada:


  —¡Su paraguas, madame!


  Se lo entregó, y ella se lo arrancó de la mano. Apuntó con él a los dos Incendiarios como si fuera una pistola y susurró amenazadoramente:


  —¡No creáis que os vais a salir con la vuestra tan fácilmente! ¡Volveré!


  Dicho lo cual, se volvió sobre sus talones y echó a andar por el camino de entrada con paso marcial.


  Los hermanos Tijeras se dejaron caer en sendas butacas, exhaustos.


  —¡Pirès, por favor! —suplicó el de rizos.


  —¡Algo caliente! —gimió el rubio.


  —¡Caliente y fuerte!


  Anna, sin embargo, pidió un teléfono para llamar a su padre y avisarle de que no iría a cenar.


  —¿Pasa algo? —se alarmó enseguida el señor Bloom.


  —No, no. Pensaba tomarme un kebab con los hermanos Tijeras. ¿Quieres venir con nosotros?


  La chica sabía muy bien lo mucho que su padre odiaba el kebab… Pasaría a buscarla después de cenar e irían juntos al aeropuerto a buscar a su madre.


  Colgó el teléfono y les preguntó a los dos Incendiarios repantigados en las butacas si podían ayudarla.


  —¿Qué necesitas?


  Anna señaló el archivo de los libros prohibidos que estaba al fondo de la sala.


  —Que me abráis eso —dijo simplemente.


  


  Pirès tenía una copia de las llaves. Hizo que los hermanos Tijeras firmasen una autorización y la utilizó.


  Anna empezó a pasar rápidamente las fichas de papel, sujetas en la parte baja a una varilla de metal. Por desgracia no encontró ni rastro de Circe de Briggs entre los «Libros de los que hay que hacer una crítica demoledora» ni tampoco entre los «Libros que hay que ignorar». Estaba, sin embargo, presente en la sección de los «Libros que hay que retirar del mercado».


  Pero la ficha decía solo que Las aventuras del capitán Spencer constaban de doce volúmenes, publicados todos entre 1907 y 1911. No había ni una sola palabra acerca de su autora.


  El misterio se estaba volviendo cada vez más intrincado, si es que eso era posible.


  Anna cerró el archivo y les preguntó a los hermanos Tijeras si había una lista de los socios del Club de los Viajeros Imaginarios. Pero, tal como esperaba, todo cuanto tenía que ver con los antiguos miembros de Frognal Lane había sido destruido hacía mucho tiempo.


  Solo quedaba el «Tablón de anuncios de los Personajes Peligrosos». O quizá…


  —¿No habrá en algún lugar una especie de lista por autores de vuestras críticas demoledoras? —dejó caer Anna.


  Los dos Incendiarios cruzaron una mirada vacilante.


  —Quizá en «Censura y Libertad»… —aventuró el rubio.


  —O quizá en la Enciclopedia de las Críticas Demoledoras… —propuso el de rizos.


  Tras lo cual, los dos miraron a la chica.


  —Pero ¿qué es lo que necesitas exactamente?


  Anna se lo explicó.


  Los dos asintieron, pensativos. Llamaron a Pirès y le consultaron.


  —Para eso hay que subir a la oficina del jefe —murmuró el mayordomo.


  


  Anna aguardó pacientemente a que Pirès volviera. Mientras esperaba, hojeó nerviosamente el libro de Circe de Briggs, saltando de una página a otra al azar. Más que una novela de aventuras, parecía una historia de terror. Algunas descripciones eran realmente fuertes, como un puñetazo en el estómago, tanto que Anna tuvo que dejar de leer. Aquel libro le daba escalofríos.


  Pensó espeluznada en el trágico final del ilustrador, Morice Moreau, muerto ahorcado poco antes de que su estudio se incendiara, y se preguntó qué relación podía haber entre aquella serie de inquietantes novelas y el Club de los Viajeros Imaginarios.


  Sin embargo, no tuvo tiempo de responderse a sí misma, porque, mientras tanto, Pirès había regresado con dos grandes tomos en los brazos, uno encuadernado en rojo y otro en azul.


  —Este es el de los dibujantes… —dijo el mayordomo, señalando el volumen con la portada roja—. Lo he encontrado en el archivo con la letra «D». Mientras que este otro es el de los escritores. Lo he encontrado en el archivo con la letra «A».


  —¿«A»?


  —Como «Autores» —explicó el mayordomo—. O «Aspirantes a Autores». —Luego colocó los dos volúmenes encima de una de las mesitas redondas y retrocedió un par de pasos—. Espero que le resulten útiles, señorita…


  Anna sonrió.


  —¡Yo también! —respondió, aunque en realidad no sabía muy bien qué era lo que estaba buscando.


  Pirès asintió con aire solemne. Después, para no quedarse de brazos cruzados, preguntó con tono amable:


  —¿Le apetecería una infusión de ruibarbo?


  


  Anna consultó en primer lugar el libro de los dibujantes. La cubierta decía:


  
  Lista razonada de referencias bibliográficas y curiosidades


  sobre las creaciones imaginarias realizadas, por su propia voluntad


  o por encargo, por los equívocos


  dibujantes,


  ilustradores,


  directores artísticos,


  visionarios


  y pintores


  del último siglo


  Editado e impreso por el Ardiente Club de los Incendiarios


  Prohibida su venta y reproducción

  


  Encontró enseguida una breve biografía de Morice Moreau, que decía:


  
  Morice Moreau (Tolosa, 1863-Venecia, 1948).


  Visionario pintor e ilustrador francés. Contribuyó con su «arte» a hacer aún más innobles más de cincuenta novelas de viajes y de aventuras.


  Horripilantes las tablas de Los viajes de Gulliver, impresentables sus ilustraciones de las novelas de Julio Verne, pagadas a un elevado precio por el editor.


  Colaboró con autores menores de todo tipo con tal de no emprender una decente carrera de funcionario municipal.


  Perteneció al Club de los Viajeros Imaginarios entre 1901 y 1925.


  Su producción pictórica es irrelevante, a excepción del inquietante ciclo de frescos de su casa veneciana, llamada (no por casualidad) «Casa de los Garabatos».


  Murió en la miseria, pobre y solo, entre mil murmuraciones. Como era de prever.

  


  La lectura de esas pocas líneas llenó a Anna de indignación. Cerró con rabia el libro rojo y abrió el azul: la portada era prácticamente igual que la primera, solo que las víctimas eran esta vez poetas y escritores.


  En la letra «M» de Ulysses Moore, encontró una hoja suelta, con una nota escrita a mano por Voynich en persona:


  
  Ulysses Moore (17/9/1947-¿2002?).


  Desventurado nieto de Mercury Malcom Moore, glorioso fundador del Club de los Incendiarios. Se fue a vivir a Cornualles, a la casa familiar, con su padre, John Joyce, donde observó una vida retirada y monacal.


  De él no se tienen noticias desde 2002, año del inicio de la publicación de una serie de extrañas novelas con su nombre. Incluir a continuación los títulos de las novelas. Recopilar información más detallada. ¿Comprar los libros? Valorar los gastos antes: por el momento no hay ediciones de bolsillo.

  


  En la voz «De Briggs», Anna encontró la que le pareció mejor ficha de todas:


  
  Circe de Briggs (1870-1970).


  Sedicente escritora francesa de libros de terror. Aunque no se dispone de información al respecto, parece que era de muy buena familia. Creció con el insensato convencimiento de que sabía escribir, lo cual la llevaría a publicar una colección de doce pequeños volúmenes, ilustrados por Morice Moreau (Véanse), que versaban sobre las sangrientas aventuras del capitán Spencer, pirata, asesino y aventurero imaginario dotado de al menos dos curiosos talentos: poseer un collar de calaveras de mono, que le confería la inmortalidad, y un velero con las velas negras, que le permitía moverse por lugares imaginarios.


  La colección, que recibió una dura crítica, tuvo inexplicablemente un estrepitoso éxito de público. Circe de Briggs fue miembro del Club de los Viajeros Imaginarios, a quienes donó la primera edición de sus éxitos, de 1902 a 1919. Ese año fue expulsada del club de manera tormentosa.


  No hay noticias de ella en los años sucesivos: se supone que murió centenaria, sola, olvidada también del público que tanto la había aclamado, quizá en Provenza.

  


  Anna releyó un par de veces la ficha para estar segura de no haberse equivocado: ¡al parecer Circe de Briggs había escrito aventuras ambientadas en lugares imaginarios, exactamente igual que Ulysses Moore!


  Las doce novelas formaban parte de la biblioteca del Club, pero solo una había sobrevivido al cierre y a la consiguiente mudanza que habían tenido lugar en los años sesenta del siglo pasado. Más o menos los mismos años en que se había perdido el rastro de la escritora.


  —¿Todo bien, señorita? —La voz del mayordomo, como siempre ceremonioso, parecía llegar de un universo situado a años luz de distancia.


  Anna asintió, trastornada.


  —¿Puedo hacerle una pregunta, Pirès? ¿Usted cree que, si llamamos al señor Homer, él podría decirnos si tiene todavía algún ejemplar de estos viejos libros?


  —Puedo intentarlo, señorita. Tengo el número de teléfono si quiere. Debe de estar guardado en el secreter.


  El mayordomo fue hasta una especie de escritorio provisto de un tablero extensible y se puso a rebuscar por entre sus numerosos cajoncitos.


  —Estaba pensando en la cámara secreta, allá abajo, en el sótano… —murmuró mientras tanto la chica.


  —¿Le ha parecido una visita interesante? —preguntó Pirès, sin dejar de buscar en los cajones.


  —Ha sido… rara —prosiguió Anna, repentinamente agitada—. Las corrientes de aire, el suelo que vibraba… Era como si… de un momento a otro… fuera a suceder algo.


  —O como si hubiera sucedido algo en el pasado, ¿no, señorita?


  Anna se recostó contra el respaldo de la silla y miró la portada del libro de Circe de Briggs con el dibujo del capitán Spencer.


  —Exacto, Pirès —dijo—. Esa era exactamente la sensación.
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  Capítulo 22

  FUEGOS ARTIFICIALES


  —Vamos, dejadlo todo —ordenó Peter Dedalus cuando salía del taller con su caja de relojería en las manos.


  Tras un momento de indecisión, Tommi y Rick se apresuraron a seguirlo.


  —Pero ¿no te da miedo que… ellos puedan apoderarse de tus inventos? —preguntó el chico de Venecia, perplejo.


  —No, en absoluto —respondió Peter, disponiéndose a bajar las escaleras—. Entre otras cosas, porque no tengo ninguna intención de dejar el menor rastro…


  Fueron nuevamente hasta la cisterna del pozo y entraron en el pequeño submarino.


  —¿Cuál es el plan, Peter? —preguntó Rick.


  El inventor accionó los mandos y ordenó:


  —¡Agarraos a los asideros de metal!


  —¡Pero si no hay! —exclamó el chico pelirrojo—. ¡Y además, no has contestado a mi pregunta!


  Peter Dedalus lo miró fijamente por encima de los adornos dorados del sofá.


  —Primero ajustar cuentas con los malos y después volver a Kilmore Cove.


  —Sí, pero… —Rick no parecía muy convencido—. Hemos venido dos y ahora somos tres.


  —Ah, sí. Entiendo lo que quieres decir, pero… no debes preocuparte por eso… —respondió Peter apresuradamente—. Después de lo que me habéis contado, lo tengo todo mucho más claro. ¡Mucho más claro! ¡Cristalino, incluso, me atrevería a decir!


  Tiró de las palancas, y el submarino-araña se puso en marcha.


  —Sierra —dijo Peter, tirando de una palanca que no había usado todavía.


  De las patas anteriores del submarino salieron dos largas cuchillas dentadas.


  —Proyecto —dijo Peter a continuación. Y, al ver que no obtenía respuesta, se dio la vuelta hacia los chicos y repitió, enfadado—: ¡Proyecto!


  Tommi notó que, justo debajo del habitáculo en el que estaban encogidos, había un montón de hojas llenas de notas y extraños garabatos. Cogió unas cuantas al azar y se las dio a Peter.


  El inventor empezó a pasarlas una tras otra a toda prisa y, por suerte, pareció encontrar la que buscaba.


  Después pilotó el submarino a través de la galería subterránea excavada bajo los cimientos del edificio, deteniéndolo ante una fila de postes con una marca roja. Empezó a cortarlos uno a uno con las sierras de las patas anteriores de su criatura. Fue cuestión de pocos minutos.


  Al final, anunció:


  —Fuga rápida. Tenemos menos de ochenta segundos antes de que el peso estructural de la casa haga que el edificio entero se derrumbe encima de la cisterna. —Echó una última ojeada a los proyectos—. Según mis cálculos… deberían bastarnos.


  Rick y Tommaso tragaron saliva.


  Peter movió el submarino e hizo que navegara marcha atrás el recorrido que llevaba al canal. Acababan de entrar en el agua cuando detrás de ellos resonó un lamento espeluznante. Pocos instantes después, se oyó un estruendo ensordecedor, y un violento embate casi volcó el submarino.


  Una enorme mancha de lodo enturbió el agua del canal, y una nube de polvo se alzó en el cielo azul celeste. Pero, salvo por un par de abolladuras, el golpe fue absorbido perfectamente por el submarino.


  —Las casas se derrumban en Venecia —farfulló Peter, volviendo a ponerse al mando del navío—. Y hoy se derrumbarán dos, incluso.


  


  Esperaron, ocultos bajo la superficie del agua a pocos metros de Casa Caboto.


  Tommaso miraba a uno y otro lado del camino a través del periscopio, a la espera de divisar a alguno de los hombres de gris de la policía secreta.


  Peter Dedalus no quería actuar antes de que llegaran.


  El genial inventor de Kilmore Cove había abierto su caja mecánica y le había enseñado cómo funcionaba a Rick (que aparentó haber entendido los detalles): en pocas palabras, todos aquellos relojes pegados unos a otros, y los resortes de porcelana, servían para accionar una serie de cargas de pólvora, cuidadosamente dispuestas en los distintos pisos de Casa Caboto.


  «Se llama “técnica de la explosión implosiva” —había explicado Peter—. Las explosiones están concebidas para que se anulen las unas a las otras, provocando que el edificio se derrumbe sobre sí mismo.»


  «¿Y qué les pasará a los de la policía secreta? —había preguntado Rick, inquieto—. ¿Los aplastará el edificio?»


  Peter también había previsto eso: las tres primeras explosiones serían más que nada «escenográficas», pero lo suficientemente fuertes para asustarlos y obligarlos a poner pies en polvorosa.


  Y una vez fuera… «Adiós Puerta del Tiempo de Casa Caboto.»


  Mientras esperaban a que llegara el momento de poner en marcha aquel espectáculo pirotécnico, Rick se preguntó, intranquilo, si el de Peter era realmente un buen plan: no estaba del todo convencido de que destruir una Puerta del Tiempo fuera tan simple. Además, albergaba la secreta esperanza de poder recuperar su mochila. Y el reloj de su padre.


  La tarde empezó a teñirse del rojo sangre del crepúsculo y, con las primeras señales de la noche, los de la policía secreta volvieron a aparecer tal y como Peter había previsto.


  —Ahí están —anunció Tommaso, pasándole el periscopio a Peter.


  Surgieron de la nada, como sombras, y fueron entrando de uno en uno en la casa. Por lo menos nueve personas. Probablemente las mismas que aquella mañana habían desmantelado la tipografía clandestina en la casa de los Caller.


  Peter esperó a que entraran todos. Después se acercó a la caja, que repiqueteaba.


  —Y ahora… ¡que empiece la fiesta! —dijo, regodeándose.


  Rick le preguntó por última vez si estaba seguro de lo que estaba haciendo.


  —No hay otra alternativa —respondió el inventor—. Si encuentran la puerta, tendrán la prueba de que existe. Y si tienen la prueba de que existe, empezarán a rastrear toda la ciudad palmo a palmo. —Accionó uno de los resortes y, al cabo de unos segundos, se oyó el estruendo de una explosión que sacudió violentamente el minúsculo submarino.


  Sobre Casa Caboto, en el cielo nocturno, se recortó una guirnalda de fuegos artificiales anaranjados, que empezaron a caer, temblorosos, en el agua.


  —¡Fuera uno! —dijo Peter, exultante.


  —¡Bola de pelo! —gritó entonces, angustiado, Tommaso.


  Asustado por la explosión, el cachorro de puma había salido corriendo de la casa, pero había vuelto a entrar un segundo después. Se había quedado donde Tommi lo había dejado, esperándolo.


  —¡Tengo que ir a buscarlo! —exclamó el chico de Venecia al oír la segunda explosión.


  —¡Es demasiado tarde! —le contestó Peter—. ¡Escapará, como los demás!


  —¡No, no escapará! ¡Está aterrorizado!


  Tommaso soltó de golpe el periscopio y se acercó corriendo a la escotilla.


  —¡Abre esta cosa! —ordenó.


  —¡Quieto, chico! —le ordenó el inventor con voz tensa.


  Por toda respuesta, Tommaso cogió la rueda de la escotilla y amenazó con abrirla, dejando entrar el agua en el habitáculo.


  —¡He dicho que quiero salir!


  —Tommaso… —trató de intervenir Rick.


  —¡No puedo dejarlo ahí abandonado! ¡Es solo un cachorro!


  —Peter… —balbuceó el chico pelirrojo, cada vez más confuso.


  —¡Pues entonces allá tú! —exclamó el inventor, cogiendo los mandos—. ¡Tú verás lo que haces!


  Veinte segundos después, Tommaso entraba como una flecha en Casa Caboto, gritando:


  —¡Bola de pelo!


  Chocó como mínimo contra un par de figuras vestidas de gris, pero no se detuvo. Corrió por la casa, buscando por todas partes.


  Un tercer estruendo, más fuerte que los anteriores, hizo temblar el edificio desde los cimientos.


  —¡Bola de pelo! ¿Dónde te has metido?


  No sabía cómo, pero a pesar del fragor ensordecedor de los fuegos artificiales, los pasos y los gritos de los hombres de la policía secreta, Tommi consiguió oír un lejano maullido. O por lo menos creyó oírlo. Dejándose guiar por su instinto, siguió aquella débil llamada y al final encontró al cachorro de puma: se había escondido en un oscuro rincón de una habitación.


  —¡Bola de pelo! ¡Ven aquí, soy yo!


  Los ojos aterrorizados del animal se iluminaron de repente con inusitada felicidad, y el pequeño puma se lanzó a los brazos abiertos del chico, restregándose y lamiéndole la cara con su lengüecilla áspera.


  —¡Sí! ¡Sí! ¡He vuelto a buscarte! ¡No te he abandonado! —reía Tommaso a cada lametón.


  Pero, justo cuando estaba a punto de salir de la habitación, el suelo volvió a temblar bajo sus pies.


  Un instante después, el techo de Casa Caboto explotó en un millón de fragmentos.


  Y el chico y el cachorro de puma fueron arrollados por un aluvión de cascotes y polvo.
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  Capítulo 23

  El PRÍNCIPE AZUL


  —¿Te importaría quitarte de encima de mí?


  La voz que había pronunciado aquellas palabras era casi un susurro y, por un momento, el pequeño Flint creyó que había sido un sueño. Pero cuando abrió los ojos vio que el viejo jardinero había vuelto en sí y lo estaba mirando fijamente.


  —Señor… —se asombró el chico—. ¡¿Está… vivo?!


  —Creo que sí —respondió Nestor con un suspiro de dolor—. Pero no lo estaré durante mucho tiempo si sigues aplastándome así.


  El pequeño Flint se levantó de golpe, se enjugó las lágrimas con el dorso de la mano y se sorbió la nariz con gran estruendo.


  —¡No se imagina lo contento que estoy de verle!


  —¡Despacio, bribón! Y échame una mano para que pueda levantarme, ¿no?


  Nestor se puso de pie haciendo un gran esfuerzo y metió sus cosas en la mochila. Cogió los cuadernos, las llaves y las maquetas de naves esparcidos por el suelo. Después le echó una reprimenda a Flint por haberlo seguido. Aunque, en su fuero interno, se alegraba de que lo hubiera hecho.


  Unos minutos más tarde estaban mirando a su alrededor, aguzando la vista para lograr distinguir algún detalle en aquella densa oscuridad.


  Al final comprobaron que se encontraban en un valle estrecho y muy profundo, atravesado por las aguas borboteantes de un río que costeaba una inmensa muralla, negra y altísima.


  —Bueno, pues… hemos llegado al Laberinto… —murmuró Nestor, cepillándose por última vez la ropa y examinando los cardenales que le habían salido tras su brusco «aterrizaje». Los hombros eran dos trapecios doloridos y, cada vez que respiraba, sentía que una especie de rallador le recorría el cuello.


  —Lo que usted diga —comentó Flint, que no tenía la menor idea de lo que estaba diciendo el viejo jardinero, pero no veía la hora de irse de allí—. Y ahora, ¿qué hacemos?


  —Tenemos que entrar —explicó Nestor.


  —Muy bien —asintió el chico. Después de lanzarse dentro de un volcán con unas alas de madera, sentía que podía afrontar cualquier obstáculo—. Pero nos haría falta algo con lo que poder vadear el río…


  —Tendría que haber unas barcas en la orilla. Y además, si no recuerdo mal, también hay que resolver una especie de acertijo…


  Nestor se masajeó las sienes, tratando de recordar el enigma que protegía la entrada del Laberinto. Quizá lo había apuntado en alguno de sus cuadernos. O quizá no, pero no importaba: se le daban bien los enigmas.


  


  Poco después, dos figuras caminaban a paso veloz, envueltas en una luz dorada.


  La primera cojeaba visiblemente. Jadeaba, pero no parecía tener intención de aminorar la marcha.


  La segunda avanzaba con paso más incierto, mirando a su alrededor con una mezcla de temor y de admiración.


  Nestor y el pequeño Flint habían vadeado el río helado, abierto una puerta con las llaves del viejo jardinero y entrado en la construcción más absurda que el chico había visto nunca: una galería luminiscente, interminable, que cruzaba otras galerías y una serie de salas.


  Algunas estaban vacías, otras albergaban columnas y arcadas que no sostenían techo alguno, otras estaban llenas de tortugas doradas de las que se alzaba un sutil polvo áureo. Por dondequiera que caminaran, soplaba un fuerte viento: una respiración constante, que parecía producida directamente por el propio Laberinto.


  —¿Tiene idea de adónde vamos? —le preguntó entonces el pequeño Flint.


  —Sí —respondió Nestor.


  —Ah, ¿sí?


  —Por ese lado.


  El chico masculló entre dientes una imprecación y siguió caminando con la cabeza gacha por aquel corredor que parecía no tener fin.


  Poco después se encontraron por primera vez con «un lugareño».


  Era un señor vestido de azul celeste de pies a cabeza.


  —¡Perdone! —Nestor fue a su encuentro, cojeando.


  El señor de azul se detuvo.


  Iba calzado con un par de babuchas con la punta retorcida, y en su cara se dibujaba una sonrisa sincera, cálida y amable.


  —¿En qué puedo seros útil? —preguntó cortés. Después los miró de arriba abajo afablemente—. ¿Nos hemos visto ya en alguna reunión? ¿Condados Hechizados contra Pequeño Pueblo? ¿Las ciudades perdidas de Las mil y una noches? ¿O quizá… formabais parte de la Comisión para la Salvaguardia de las Islas Sumergidas?


  El pequeño Flint se limitó a devolverle la sonrisa. Después se dio la vuelta para preguntarle a Nestor:


  —Pero ¿qué es lo que está diciendo?


  El jardinero de Villa Argo hizo un gesto con las manos en señal de disculpa y admitió:


  —En realidad es la primera vez que entramos… y me temo que nos hemos perdido. ¿Sería usted tan amable de darnos alguna indicación? Estamos buscando la Asamblea de las Naciones Imaginarias para… preguntar por una persona desaparecida…


  —¿Una persona desaparecida?


  —Exacto.


  —¡Pues entonces no os conviene ir a la Asamblea! —El príncipe azul sonrió pícaramente—. Están celebrando una aburridísima reunión para determinar las fronteras reales del condado imaginario de Yoknapatawpha.(*) Llevan horas reunidos. Yo me he largado… Tenéis que ir mejor a la Oficina de Personas Desaparecidas —continuó el hombrecillo. Sacó del bolsillo un carrete de hilo azul, lo tiró al suelo, se quedó mirándolo unos segundos y después lo recogió. Luego señaló un pasillo cercano y explicó—: Es por ese lado. La primera a la izquierda, todo recto… luego una, dos, tres… la tercera a la derecha, después de la Oficina de Animales Desaparecidos y la Oficina de Objetos Desaparecidos. Y justo antes de la Oficina de Lugares Desaparecidos. ¡No tiene pérdida!


  Nestor hizo una especie de saludo militar en señal de agradecimiento, y el hombrecillo azul prosiguió su camino.


  —¿Qué te había dicho? —dijo el viejo jardinero, dirigiéndose al pequeño Flint—. Por ese lado.
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  Capítulo 24

  Los APUNTES de BOWEN


  En el apartamento situado encima de la taquilla de la estación abandonada de Kilmore Cove, tres pares de ojos estaban fijos en los labios del padre Phoenix y en su enigmática hojita.


  —Cuando he visto el sótano —estaba diciendo el cura—, me he dado cuenta de que el doctor Bowen estaba verdaderamente obsesionado con vuestros viajes y las puertas del tiempo. Y había recogido una infinidad de pequeñas pruebas y detalles.


  —¡Estamos en ascuas, Phoenix! —le apremió Black—. Los sofismas están prohibidos: ¿qué pone en la hoja?


  —Bueno, está bien —asintió serio el párroco—. No son más que unos apuntes, pero… se refieren a un objeto que perteneció al padre de Ulysses Moore.


  —¿John Joyce Moore? —preguntaron al unísono Julia y Jason.


  —Exacto. Y antes de él, a la mujer que crió a Nestor.


  —¿A la mujer que… qué? —inquirió Black, sorprendido.


  —Es una larga historia —dijo el padre Phoenix, tomando aliento—. Tenéis que saber que el padre de Ulysses, como buen artista y soñador que era, no era capaz de vivir solo. No sabía cocinar, no tenía la más mínima idea de obras ni de reparaciones. Se pasaba todo el tiempo en la biblioteca de los Viajeros Imaginarios. Y cuando Annabelle, su mujer, murió al dar a luz a su hijo, se encontró de repente completamente solo y con un niño al que criar. Y si para un hombre normal criar a un niño ya es difícil, para uno como J.J. lo era aún más. Tenía que aprenderlo todo, y rápidamente. Además, mientras tanto, había empezado su batalla legal contra el general. Mercury Malcom Moore habría preferido quemar todo el patrimonio familiar antes que dejarle nada a su yerno. Al final J.J. obtuvo la casa de Villa Argo, pero perdió la de Londres, con todo lo que contenía.


  —Todo eso ya lo sabíamos —le espetó Black—. ¡Ve al grano! ¿Quién es esa mujer?


  —Su nombre era Elisabeth Kapler. Una mujer muy guapa, inteligente y dotada de un cierto carisma. Había emigrado a Inglaterra de Alemania después de la rendición del 8 de mayo de 1945. Huérfana de guerra, Elisabeth no se casó nunca y, cuando llegó a Inglaterra, tuvo que buscar trabajo. El padre de Ulysses, por su parte, necesitaba a una mujer que lo ayudara a criar al pequeño Ulysses… Así que al final Elisabeth aceptó ser su niñera. Se fue a vivir a casa de los Moore primero y a Villa Argo después, en una casita construida a propósito para ella: la casa del jardín.


  Black Vulcano sacudió la cabeza.


  —Hummm —murmuró—. Ahora me acuerdo de ella. Una mujer muy alta, decidida… ¡Sí, claro! El verano en que conocimos a Ulysses estaba en Villa Argo… y nos preparó una maravillosa merienda. ¡De niño pensaba que era su madre, pero es obvio que no podía serlo!


  —Claro… —comentó Jason—. Su madre había muerto hacía tiempo.


  —¿Cuántos años teníais entonces? —preguntó Julia, que disfrutaba con las viejas historias de familia.


  —Diez, quizá once… —dijo el ex ferroviario.


  —Es realmente una casualidad que te acuerdes de la señora Kapler, Black… —le dijo el padre Phoenix—. Porque fue la niñera de Ulysses solo en sus primeros años de vida, sobre todo en la época de Londres. Cuando Ulysses creció, ella se fue de Villa Argo, aunque siguió manteniendo una intensa correspondencia con J.J. Su amistad se interrumpió cuando J.J. decidió irse a vivir a Venecia. Y aquí viene lo bueno…


  —¡No me diga que… —exclamó Julia— ella también fue a Venecia!


  —¡No, no! —la tranquilizó enseguida el padre Phoenix, aunque él tampoco habría puesto la mano en el fuego—. Por lo que yo sé, Elisabeth se quedó en Londres, pero antes de que J.J. se fuera consiguió hacerle llegar un regalo. Y de este regalo se habla en los apuntes que he encontrado. Os leo textualmente lo que escribió Nestor: «El secreto del carillón sigue estando bien custodiado».


  —¿Carillón? ¿Qué carillón?


  El padre Phoenix miró la hoja.


  —Un carillón de forma octagonal.


  —¡Un momento! —exclamó Jason de repente—. ¡Yo sé cuál es! ¡Lo he llevado hoy mismo a la alacena del comedor!


  Black, por su parte, no parecía muy convencido.


  —¿Y por qué esta vieja historia de un carillón regalado por la niñera de Nestor a su padre es tan importante para que hayas venido corriendo hasta aquí y nos la hayas contado en plena noche?


  —No es la vieja historia lo importante —respondió el padre Phoenix—, sino el lugar en el que he encontrado la hoja de Nestor. Sabéis que Bowen era un auténtico maniático del orden, ¿no es así?


  —Sí. ¿Y?


  —Pues que la nota sobre el carillón estaba en la sección del tablón de anuncios dedicada al capitán Spencer.
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  Capítulo 25

  ASUNTOS de FAMILIA


  —¿Diga? —respondió Frank Homer tras descolgar el auricular. Al instante tapó el auricular con la mano, se dio la vuelta y lanzó un grito—: ¿OS QUERÉIS CALLAR? Estoy hablando por teléfono.


  En el comedor, Ascott, Brighton, Coughton, Davemport, Everton y la pequeña Finnally dejaron de armar jaleo y el señor Homer pudo continuar la conversación.


  —Diga, sí, perdone… ¿me decía?


  Se quedó escuchando un rato, asintiendo y balbuceando algunas palabras entrecortadas. No. No conocía a la señorita Bloom. Y sí, claro que estaba informado de la mudanza de los Moore de Frognal Lane. ¿Los Viajeros Imaginarios? Unos personajes bastante originales, extravagantes, imprevisibles, con montañas de bártulos que habían atestado durante años el almacén. Bueno, clasificados y ordenados con precisión nunca habían estado… Y sí, buena parte de la colección se vendió: al fin y al cabo habían pasado más de treinta años.


  —¿Puede repetir, por favor? —dijo Frank Homer, sujetando el auricular entre el hombro y la oreja derecha. Con las manos libres buscó un bolígrafo en el cajón. Luego intentó escribir, pero fue inútil y añadió—: Deme solo un segundo, por favor.


  Dejó el auricular en la mesa, volvió al comedor y les gritó a sus cinco hijos:


  —¿Se puede saber quién ha cogido los bolígrafos de la mesita del teléfono? ¿Cuántas veces os tengo que decir que tiene que haber a mano por lo menos uno que funcione?


  Davemport sostenía un rotulador negro.


  Mejor que nada.


  El señor Homer se lo quitó de las manos y volvió al teléfono.


  —Dígame… Circe de Briggs… una colección de once libros… Muy bien, iré a ver al almacén uno de estos días. Me apunto su número de teléfono… 3… 9… Perfecto, señorita Bloom. Sí, claro, gracias. Igualmente.


  Cuando colgó el teléfono, el señor Homer se rascó la cabeza, pensativo.


  «Extraño», se dijo.


  En la habitación de al lado volvió a oírse un tremendo jaleo.


  —¡Ven a acabarte la cena! —lo llamó su mujer—. ¡Se te está quedando todo frío!


  El señor Homer se sentó en su sitio habitual, en la cabecera de la mesa. En el comedor reinaba la misma confusión de siempre.


  —¿Quién era, querido?


  —Un cliente —sonrió él, sin dar más explicaciones.


  


  Más tarde, esa misma noche, Frank Homer salió al jardín. Lanzó la pelota a su gigantesco perro, que había transformado aquella zona de la casa en su reino personal, y se dirigió con paso lento hacia los almacenes, una serie de naves que habían pertenecido a la aviación y que su padrastro, el viejo Homer, fundador de la empresa, había comprado por unas pocas libras esterlinas al final de la guerra.


  Silbando y tirando la pelota al perro, llegó a la nave más lejana, la número 6. Allí dentro estaba almacenado todo lo que habían traído de la casa de los Moore en Frognal Lane.


  Entró y buscó el interruptor que encendía una larga hilera de lámparas de neón.


  De un lado al otro de la nave había cuatro filas de estanterías de metal que llegaban hasta el techo, todas atestadas de objetos. Miles de objetos de todo tipo: libros, máscaras, estatuas…


  Quedaba todavía mucho material por clasificar y vender.


  Porque, a no ser que se tratara de un negocio muy jugoso, cada vez que un cliente le pedía algo preciso, el señor Homer intentaba evitar venderle las viejas cosas de los Moore. Por algún motivo, las sentía un poco suyas.


  Para no perder demasiado tiempo dando vueltas entre las estanterías, se sentó en el escritorio. Consultó una lista y encontró inmediatamente los libros que le habían pedido. La señorita Bloom, al parecer, sabía lo que se hacía.


  «Circe de Briggs, serie incompleta de once libros». Faltaba el número once.


  —Vendida —murmuró Frank Homer, colocando el dedo en la «V» roja escrita al final de la línea—. ¿Vendida? Pero ¿a quién?


  Comprobó rápidamente el registro de carga-descarga del almacén. No tuvo que buscar mucho: los libros los había comprado un coleccionista italiano.


  —«Glauco Bogliolo… de la librería de viejo Al Sole d’Oro»(*) —leyó en voz alta el señor Homer. Pero ninguno de aquellos nombres le decía nada.


  Después abrió los ojos de par en par por la sorpresa.


  ¡Habían vendido esos libros a un precio verdaderamente exorbitante! Lo que se dice un negocio redondo.


  Frank Homer cerró el registro, perplejo.


  ¿Qué tenían de especial esos libros?


  ¿Y quién era esa tal Anna Bloom, que llamaba del Club de los Incendiarios?


  Cerró lentamente la puerta del almacén a sus espaldas, acarició a su enorme perrazo y volvió a casa. Los ruidos procedentes del salón indicaban que al menos dos de sus hijos estaban jugando una partida con la PlayStation. El mayor había salido con sus amigos, el único estudioso había subido a su cuarto para repasar la lección, y Finnally, la benjamina, estaba discutiendo con su madre.


  «Soy un hombre afortunado», se dijo Frank Homer.


  En ese momento su mujer le gritó algo.


  —¿Cómo que no he cerrado bien la puerta? —replicó el señor Homer.


  No. No la había cerrado bien.


  Se oyó un estruendo ensordecedor y un perro gigantesco empezó a correr alegremente escaleras arriba y abajo.
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  Capítulo 26

  CITA al ATARDECER


  El Círculo de los Piragüistas Velocior 1883 de La Spezia conservaba aún parte de su encanto como lugar de encuentro de viejos bucaneros.


  Cuando el traductor y Fred Duermevela llegaron allí, el sol se había puesto ya sobre el golfo, por la parte de Porto Venere y Cinque Terre. Ante la vista del mar y la hermosa ensenada, Fred parecía feliz.


  El traductor, sin embargo, estaba bastante cansado. Después de haber pilotado la lancha durante más de cuatro horas en medio de la penumbra del canal subterráneo que pasaba bajo los Apeninos, disfrutó de un momento de relax en los bancos del paseo marítimo.


  «Un lugar realmente increíble», pensó Fred Duermevela.


  Y muy parecido a su pueblo.


  Fue paseando hasta el antiguo buque escuela de madera y miró las pequeñas embarcaciones ancladas en la rada, bajo el techo de la nave. Era como si, de un momento a otro, fueran a llegar miles de navegantes y exploradores marinos, dispuestos a lanzarse entre las olas para buscar fortuna.


  El traductor y él estaban esperando a alguien, que no tardó en presentarse.


  Era un hombre alto e imponente, con una mirada increíblemente dulce y apacible.


  Se presentó primero a Fred, y después saludó al traductor con una vigorosa palmada en el hombro.


  —Glauco Bogliolo. —Sonrió—. Coleccionista de libros raros.


  Llevaba consigo una caja llena de volúmenes.


  Fred resopló. ¡Más libros! Consiguió echarles un rápido vistazo. Parecía una colección de novelitas ilustradas bastante viejas.


  —Te han costado una fortuna, ¿sabes? —dijo el coleccionista al traductor.


  —Espero que por lo menos nos sean útiles —respondió él, encogiéndose de hombros.


  Los dos hablaron del tiempo y otros temas intrascendentes. Luego se despidieron. El coleccionista de libros tenía que cuidar a una prima pequeña y eso parecía preocuparlo: dijo que no estaba acostumbrado a cuidar niños.


  Cuando al final se alejó, el traductor bostezó ruidosamente.


  —Ya podemos irnos —dijo.


  —¿Adónde? —preguntó Fred, preocupado.


  El traductor señaló un velero cercano.


  —¿Te mareas?


  Fred sonrió, algo ofendido.


  —¡Te recuerdo que estás hablando con el hijo de un marinero! Pero… no querrás ir a Kilmore Cove en… velero, ¿verdad?


  —Oh, no. Nada de eso. Vamos a tomar un avión.


  —¿En velero?


  —Ya sé que te parecerá raro, pero la pista del aeropuerto de Génova, que es la que está más cerca de aquí, es como el muelle de un puerto. Llegaremos antes por mar que por autopista —explicó el traductor, colocándose la caja de libros bajo el brazo.


  —¿Te echo una mano? —se ofreció a ayudarlo Fred.


  —No. A no ser que quieras leer tú la mitad, mientras yo me leo la otra mitad.


  —Depende. ¿Qué son?


  —Libros de aventuras, creo.


  —¿Cómo que «crees»? ¿No lo sabes?


  —No, no exactamente. Pero sé que me ha costado mucho encontrarlos, cuando en realidad bastaba ir a buscarlos al lugar más obvio. Y también sé es que existe una relación entre estos libros y los diarios de Ulysses Moore. Y algo me dice que aquí dentro encontraremos alguna indicación útil para comprender la parte de esta historia que aún se nos escapa.


  —Así pues, se trata de una buena parte de la historia, por lo que a mí respecta —dijo Fred Duermevela.


  —No, no es así, Fred —respondió el traductor con una sonrisa, mientras se dirigía hacia el velero—. La única parte que de verdad nos falta por saber es cómo derrotar a los malos una vez que sepamos quiénes son todos ellos.
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  Capítulo 27

  Entre una MONTAÑA de PAPELES


  Después de tomar la primera a la izquierda y la tercera a la derecha y de recorrer por lo menos tres kilómetros para pasar por las inconmensurables oficinas de animales y objetos desaparecidos, Nestor y el pequeño Flint llegaron a una elegante puerta de estilo modernista, plantada en medio del pasillo, en la que podía leerse:


  OFICINA DE PERSONAS DESAPARECIDAS


  En la entrada había un considerable ir y venir de personas, a cual más extravagante: algunas llevaban armaduras, otras iban montadas en minúsculos caballos enanos y otras avanzaban utilizando un único y gigantesco pie descalzo.


  Accedieron a una sala enorme con un techo altísimo, completamente recubierta de pequeños azulejos que formaban espirales hipnóticas. Mesitas de madera, elegantemente labradas, sostenían vistosas lámparas verde oscuro. Allí sentados había centenares de empleados concentrados en rellenar complicados formularios.


  Pasadas las mesitas, había una serie de ventanillas, como las de cualquier oficina de Correos, atendidas por sendos funcionarios de piel dorada. Sin saber bien qué hacer, Nestor se acercó a la primera ventanilla libre.


  La señora que estaba al otro lado levantó la palma de la mano sin mirarlo a los ojos siquiera.


  —¿El formulario?


  —Estoy… buscando a alguien…


  —¿Ha rellenado el impreso?


  Nestor se volvió hacia las mesitas repletas de papelajos.


  —No, pero…


  —Si busca a un hombre, formulario B. Si busca a una mujer, formulario C. Si busca a una persona que no es ni hombre ni mujer, formulario D. Si busca algo aún más complicado, formulario E, pero después tiene que entregarlo en la ventanilla del fondo, Desapariciones Excepcionales.


  —Estoy buscando a una mujer.


  —Formulario C.


  —Se llama Penelope Moore.


  Finalmente la señora que estaba detrás de la ventanilla alzó los ojos.


  —No puedo hacer nada por usted si antes no me entrega el for-mu-la-rio.


  —Es mi mujer.


  —Entonces escriba «cónyuge» en la línea doce, después de los datos generales del solicitante.


  Nestor se apoyó en el mostrador.


  —¿No puede buscarla simplemente? Penelope Moore. O mejor, Penelope Sauri. Era su apellido de soltera.


  —Indique el nombre completo en la línea cuatro de la sección F del formulario…


  —Oiga… —la interrumpió Nestor, que estaba empezando a perder la paciencia—. ¿No puede limitarse a buscar el nombre sin que yo…?


  —Ya está —dijo en ese momento el pequeño Flint, que había aparecido detrás de él con una hoja escrita en la mano—. Ya lo he rellenado yo.


  La funcionaria cogió el impreso y comenzó a leerlo mecánicamente.


  Nestor, avergonzado, miró al pequeño Flint.


  —Se me han olvidado las gafas —dijo, justificándose.


  —Ya me había dado cuenta. —El chico le sonrió.


  Unos segundos después, la silla de la funcionaria salió disparada lejos de la ventanilla, deslizándose sobre un carril que atravesaba todo el suelo. Fue hasta la pared situada al fondo de la oficina, la cual se abrió apenas lo suficiente para dejarla pasar.


  Todo lo que oyeron fue un chirrido estridente.


  Alrededor de diez minutos más tarde, la mujer volvió a la ventanilla, un poco despeinada.


  Entregó a Nestor una hoja llena de sellos y timbres y dijo:


  —No hay ninguna denuncia de desaparición a nombre de Penelope Moore o Penelope Sauri.


  —¡Claro que no la hay! —exclamó Nestor—. ¡He venido para presentarla!


  —Entonces tiene que rellenar el formulario…


  —¡AH, NO! ¡AHORA ME VA A ESCUCHAR DE UNA VEZ! —gritó enfurecido el jardinero de Villa Argo—. ¡La última vez que vieron a mi mujer estaba aquí, en una de esas estúpidas ASAMBLEAS!


  —Pues entonces tiene que comprobarlo en el Registro de las Presencias. Formulario…


  Esta vez a la mujer la interrumpió el mismo chirrido estridente que se había oído poco antes.


  —Pero ¿se puede saber qué es ese ruido insoportable? —protestó el pequeño Flint, tapándose los oídos.


  —Oficina de Inmigración —respondió la funcionaria, impasible—. Primera puerta a la derecha. Es la señal que indica la presencia de un clandestino.


  —¿«Un clandestino»? —preguntó Nestor—. ¿Qué tipo de clandestino?


  La mujer resopló, irritada, echando una ojeada detrás de ellos para ver si había alguien más a quien atender.


  —Un habitante de los lugares imaginarios que intenta entrar ilegalmente en el mundo real.


  Nestor miró hacia la Oficina de Inmigración.


  —¿De verdad? ¿Y existe un registro?


  —Están ustedes obstruyendo la fila —respondió la funcionaria con voz gélida.


  


  La Oficina de Inmigración estaba tapizada de mapas. Cada vez que se oía el chirrido estridente, un funcionario corría a lo largo de las paredes armado con una chincheta de colorines y la clavaba en el punto justo del mapa correspondiente. Tras lo cual, volvía raudo a su puesto y comenzaba a teclear instrucciones en una especie de anticuado telégrafo. Todo tenía un aspecto vagamente inquietante y policíaco, lo que instintivamente irritó al pequeño Flint.


  Nestor se plantó delante de una de las ventanillas y preguntó también allí por Penelope. Después de una breve búsqueda, el funcionario y él empezaron a leer una ficha.


  —Aquí está. Inmigración irregular. Penelope Sauri…


  Al oír la palabra «irregular», Nestor sintió que se le revolvía el estómago.


  —Hum… Es una ficha muy vieja —comentó el funcionario, dándole vueltas entre las manos—. De hace más de treinta años…


  —Pero ¿qué hay escrito? —le conminó a responder Nestor, con un deje de premura en la voz.


  —Ah, bueno, lo de siempre… Penelope Sauri… Salida: Carnevalezia… Situada en el Sistema Real Geográfico en Italia, en el Año del Sistema Real Temporal 1751… Inmigrada a Kilmore Cove, Reino Unido, 1976. Y después… Hum… Esto sí que es raro.


  Nestor se asomó por encima del mostrador.


  —¿Qué es raro?


  —Todo —masculló el funcionario—. La ficha está bloqueada por un Código Negro.


  —¿Y qué es un Código Negro?


  —Bueno, yo llevo aquí poco tiempo… pero, por lo que sé, lo asignan cuando un lugar real empieza a convertirse en imaginario… Significa que… todo permanece suspendido hasta que no se toma una decisión.


  —¿Y quién tiene que tomar esa decisión?


  —No lo sé —dijo el funcionario—. Pero, como puede ver usted mismo, aquí hay un sello «Código Negro» de la Oficina Topográfica Imaginaria del año 1997.


  Nestor no daba crédito a lo que estaba oyendo.


  —¿Significa que Kilmore Cove está… dejando de ser real?


  —Exacto. Lo que, por otro lado, resolvería el problema de la inmigración clandestina al mundo real de la señora Penelope Moore. Es más, aquí me indican que hay un expediente abierto para acelerar la transformación de Kilmore Cove de lugar real a lugar imaginario.


  —¿Un… expediente? ¿Y quién lo ha abierto?


  —Bueno, eso debería preguntarlo en la Oficina Topográfica Imaginaria, obviamente.


  —Obviamente —farfulló Nestor, que había empezado a rascarse la cabeza con furia—. ¿Y dónde est…?


  —¡Un momento! —lo interrumpió de pronto el funcionario—. También hay una nota… Parece que el expediente fue abierto por la misma Penelope Moore.


  Nestor apoyó las manos en el mostrador.


  —¡Eso es lo que vino a hacer aquí! —murmuró—. Y en esa ficha, ¿dice por casualidad si la señora Penelope… ha vuelto alguna vez al mundo real?


  —No, no ha vuelto nunca.


  A Nestor se le agolpaban mil ideas en la cabeza.


  —¿Y no dice nada más? ¿Ninguna indicación sobre adónde pudo haber ido o… no sé… sobre algún otro expediente que haya abierto?


  El funcionario revisó las páginas con atención y al final sacudió la cabeza.


  —No. Yo diría que no.


  De nuevo se oyó el chirrido estridente que señalaba la entrada de un clandestino, y uno de los funcionarios corrió a clavar una chincheta en uno de los mapas de las paredes.


  —¿Y Spencer? —preguntó el viejo jardinero de repente—. ¿Puede comprobar también este nombre, por favor? Capitán Spencer.


  Cuando el funcionario desapareció para consultar los archivos, Nestor se dio cuenta de que el pequeño Flint estaba mirándolo con el ceño fruncido.


  —¿Le importaría contarme también a mí qué pasa? Pueblos imaginarios, mundo real, clandestinos, códigos negros… ¡No entiendo nada de nada!


  —Un minuto de paciencia… —le respondió Nestor—. Te lo explicaré todo.


  El funcionario volvió al cabo de un rato con una caja repleta de fichas.


  —¡Vaya! —exclamó—. ¡Ese tal capitán Spencer, más que un clandestino, parece un pirata! Habrá hecho más de mil incursiones, tanto a lugares imaginarios como a lugares reales.


  —¿Le importaría comprobar la última? —preguntó Nestor; conforme avanzaba en sus pesquisas, notaba cómo el corazón le latía cada vez más deprisa.


  Era de hacía unos doce años.


  —Muy bien —susurró el jardinero, algo aliviado—. Muy bien.


  Luego le dio las gracias al funcionario, le pidió que le explicara cómo llegar a la Oficina Topográfica Imaginaria, retiró un documento que tenía que presentar con el número de expediente de Penelope y, por último, se dirigió a la salida.


  El pequeño Flint se quedó unos pasos atrás. Luego decidió volver a la ventanilla.


  —Perdone —dijo—. ¿Puedo preguntarle cómo funciona su sistema de seguridad? ¿Cómo pueden saber los nombres de todos los clandestinos que cruzan las fronteras?


  —Bueno, es muy fácil —explicó el funcionario—. Tenemos agentes en todos los puestos fronterizos.


  El pequeño Flint asintió con la cabeza. Sí, tenía sentido. Pero no respondía completamente a su pregunta.


  —¿Y es posible saber el nombre de la persona que ha rellenado la ficha de la señora Moore?


  —Sí, claro. Vamos a ver… —El funcionario examinó el contenido—. Nombre del denunciante… Aquí no está… Ah, sí, aquí está: Stella Evans.


  El pequeño Flint dio un respingo.


  —¿Stella Evans? —preguntó con un hilo de voz—. ¿Como la… maestra de mi escuela?
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  Capítulo 28

  La MAESTRA STELLA


  Finalmente Marius Voynich dejó el lápiz encima del cuaderno y sonrió a la anciana señora.


  —Cuénteme —dijo a la luz de las velas. En el tono de voz del jefe de los Incendiarios no había rastro ni de nerviosismo ni de irritación. Sentía sobre todo curiosidad por aquella figura dulce y silenciosa que emanaba un magnetismo especial.


  La maestra Stella sonrió, y en su rostro se dibujó una deliciosa retícula de pequeñas arrugas.


  —No, señor Voynich. No tengo nada que contarle.


  —¿Está segura? —insistió Voynich.


  Se hallaban los dos sentados en el salón, en el primer piso de la casa de la maestra Stella, la mujer más anciana de Kilmore Cove. Dado que el único hotel del pueblo había sufrido graves daños por el reciente aluvión, la maestra se había ofrecido a alojar en su enorme mansión a algunas de las personas que habían perdido su casa. Voynich había ocupado un piso entero, el último, desde el que disfrutaba de una vista espectacular de la bahía y los tejados de Kilmore Cove. Y pasaba buena parte del día con la ventana abierta y la cabeza inclinada sobre las hojas del cuaderno, escribiendo páginas y más páginas de su novela.


  Las horas danzaban y corrían enloquecidas a toda velocidad, y el tiempo entre el desayuno y la cena le parecía un soplo. Y también esa noche, como todas las noches, Voynich estaba tomándose una deliciosa infusión de ruibarbo y charlando con la anciana señora.


  Un par de veces le habían sorprendido su lucidez y presencia de ánimo. Y además había percibido un trato familiar en la acogida que ella le había dispensado. Por ese motivo, le resultaban especialmente agradables aquellos momentos de conversación y relax.


  —En realidad, una cosa sí que tendría que contarle… —admitió la maestra Stella—. Esta noche, mientras preparaba la cena…


  —¡A propósito! —la interrumpió Voynich—. ¡Quería felicitarla por la sopa! ¡Estaba realmente deliciosa!


  —Es usted muy amable… —dijo la maestra Stella—. Lo que quería decirle es que, por casualidad, he leído algunas páginas de su novela.


  —Se trata solo de anotaciones sin ninguna pretensión literaria…


  —¡Siento contradecirle, señor Voynich! ¡En mi opinión escribe usted muy bien!


  —¿Usted cree?


  —¡Sin duda!


  —Bueno, si usted lo dice…


  —¡Oh, por favor! Yo soy solo una vieja maestra de un pueblo perdido de Cornualles. ¿Por qué tendría que interesarle mi opinión? ¡Y además sobre una historia de amor! Yo he amado a una sola persona en mi vida: ¡mi marido!


  La maestra Stella señaló los animales disecados que había a su alrededor: un aligátor, un pájaro, un erizo, un caballo, un gato, un león, un mono… Otros, algunos curiosamente macabros, habían sido colocados en las hornacinas que había en las escaleras. El marido de la señora Stella había sido un excelente taxidermista: disecaba y conservaba los animales.


  —De todas formas… me gustaría darle un consejo —añadió la anciana señora.


  —Soy todo oídos —dijo Voynich.


  —En la página que he leído, hay una frase que me ha gustado mucho… La de la oca.


  —¿Esa que dice que pensamos que la oca es un animal tonto debido a las tonterías que hemos escrito con sus plumas? —recordó Voynich.


  —Exacto. Me parece muy apropiada. Y quería contarle algo que decía mi marido. Él sostenía que cada vez que los animales nos miran se dan cuenta de que nosotros, los seres humanos, somos parecidos a ellos, pero… hemos perdido algo. Ven en nosotros animales que se sonrojan, ríen, lloran, son infelices. Y no entienden el motivo. Es por eso por lo que tienen miedo de nosotros.


  Voynich levantó la taza.


  —Estupenda observación. Me tomaré la libertad de anotarla.


  —Pues eso era todo, señor Voynich. —La maestra Stella sonrió—. Y ahora, si me permite, me retiro.


  Marius Voynich se puso de pie e hizo una pequeña reverencia. Acompañó con la mirada a la anciana señora, cuyo vestido susurraba dulcemente mientras se alejaba de la habitación con una vela en la mano, y volvió a sentarse, pensativo.


  —Animales delirantes… —masculló en voz alta—. Eso es lo que somos.


  


  La maestra Stella subió las escaleras que conducían a su habitación. Dejó la vela en la mesilla de noche y se aseó en el baño del cuarto. Luego abrió la ventana y cerró las contraventanas.


  Desde su dormitorio podía ver el de la madre de la librera del pueblo, en el otro lado de la calle. Notó que estaba envuelto en la oscuridad e imaginó que la anciana señora estaría durmiendo. Al día siguiente, se dijo, iría a visitarla y a llevarle algo de comer.


  Se sentó en el borde de la cama, abrió las sábanas, que olían a limpio, y se hizo la misma pregunta que se formulaba todas las noches antes de dormirse.


  —¿Qué cosas bonitas has visto hoy? —Había visto una sonrisa infantil en la mirada de aquel señor maduro que escribía su novela con tanta pasión—. Sí —se dijo.


  Eso bastaba para que se quedase dormida serenamente.


  Se agachó para quitarse las medias.


  Podía preparar una tarta para la madre de Calypso, pensó. Un poco para ella y un poco para el señor Voynich.


  La primera media cayó al suelo.


  —Quién sabe cuánto tiempo se quedará este señor… —se preguntó la anciana maestra.


  Le gustaba que hubiera algo de ruido en casa. Y poder ver a alguien al pasar por el salón.


  Se quitó la segunda media.


  Echó un vistazo distraído al periódico que había en la mesilla, con su bonita cabecera victoriana. Acababan de llevárselo y no había tenido tiempo de hojearlo todavía.


  —Mañana, mañana… —se dijo, subiendo las piernas y metiendo bajo las mantas sus preciosos piececitos palmeados.


  
  
  


  [image: imagen247]

  Capítulo 29

  El SECRETO del CARILLÓN


  —Bueno, al final se ha hecho tarde —dijo Black Vulcano en cuanto el padre Phoenix salió de casa.


  —¡No, Black! ¡Ni se te ocurra! —protestó Julia Covenant, cruzándose de brazos—. ¡Ahora debes decirnos qué tenéis que ver vosotros con ese tal Spencer! Y además, nos estabas contando una cosa muy importante antes de que llegara el padre Phoenix.


  —Pero ¿no habéis oído lo que ha dicho Phoenix? —se sorprendió el ex ferroviario—. ¿No estáis deseando ir corriendo a casa a ver si encontráis el misterioso carillón? ¿No sentís curiosidad?


  —Solo después de que nos lo hayas contado todo —dijo Jason, lapidario.


  —De acuerdo —suspiró Black—. Cinco minutos.


  Black Vulcano se rascó la barbilla, pensativo.


  —Pues bien… Tenéis que saber que cuando empezamos a viajar no fue todo coser y cantar, chicos. ¡No lo fue en absoluto! Era magnífico poder subir a aquella nave anclada en la gruta y encontrarse quién sabe dónde, pero… también daba miedo. ¿Cómo funcionaban las puertas? ¿Y por qué estaba la Metis en Villa Argo?


  —Bla, bla, bla —lo interrumpió Jason.


  —¡Bueno, bueno! ¡De acuerdo! Con ocasión de un viaje a Uqbar, un lugar imaginario descubierto por un escritor argentino,(*) fuimos asaltados por los bandoleros. Era la primera vez que nos pasaba y fue un auténtico choque. No nos habíamos topado nunca con ningún malhechor en los lugares imaginarios. Pero los había. Y muchos, además. El peor de todos se hacía llamar capitán Spencer.


  —¿Quieres decir… que lo habéis visto… en carne y hueso? —preguntó Julia, incrédula.


  —Sí —asintió Black—. Cuando me has contado por teléfono lo del libro de aventuras que ha encontrado Anna en Frognal Lane, me he quedado de piedra. Spencer decía que conocía perfectamente a la familia Moore, y también el Club de los Viajeros Imaginarios. Asimismo, decía que había conocido a Raymond y William Moore en 1700.


  —Pero… ¿qué clase de persona era?


  —¡Era un fanfarrón! —murmuró Black Vulcano—. Un tipo muy seguro de sí, de esos que se pasan el tiempo contando a todo el mundo sus batallitas. Pero sobre todo era un pirata. Y lo era desde hacía mucho tiempo. Vivía en un islote perdido que ni siquiera aparece en las cartas náuticas y desde allí viajaba a los distintos lugares imaginarios para saquearlos.


  Black respondió a la objeción de Jason antes de que este pudiera abrir la boca.


  —El pirata viajaba por los mares con una nave como la Metis… salvo por un detalle: tenía las velas negras. Ulysses, impulsado por Peter y los otros, quería saber más. Nosotros estábamos interesados en él, y él estaba interesado en nosotros. Mejor dicho: en Kilmore Cove.


  —¿Y por qué? —susurró Julia.


  —Era un pirata. Fascinante, despiadado y sin corazón. Se había enterado de que nos movíamos utilizando las puertas del tiempo y de que las puertas estaban en Kilmore Cove. Durante un encuentro en la Atlántida, siguió a Leonard. Encontró la Puerta del Tiempo de la librería de Calypso… y la robó.


  —¿Y cómo pudo hacerlo? —preguntó Jason, sorprendido.


  Siempre había pensado que era imposible arrancar una Puerta del Tiempo.


  —No lo supimos nunca. Pero de alguna forma lo hizo. Arrancó la puerta de su quicio y se la llevó a la isla. Cuando Leonard intentó volver a utilizarla… se produjo la primera inundación. Y la tierra tembló bajo Salton Cliff. Spencer había dañado el mecanismo y podría haberlo destruido todo. Incluso nuestro pueblo.


  Jason y Julia se habían quedado con la boca abierta.


  —¿Y qué pasó luego?


  —Decidimos cerrar las puertas de una vez por todas. Al igual que habían hecho tres siglos antes los antepasados de Ulysses. Pero para estar seguros de que Spencer no seguiría viajando por los lugares imaginarios a fin de robar las otras… ¡primero teníamos que conseguir detenerlo!


  Black se paseó nervioso por la habitación. Sus ojos lanzaban chispas y su voz, incluso después de tantos años, estaba rota por la emoción.


  —Spencer cometió un error: era un fanfarrón, como os he dicho, sobre todo con las mujeres. No resistió la tentación de enseñarle a Penelope su refugio, así como la Puerta del Tiempo que había robado. Ella aceptó subir a bordo de la nave, con los ojos vendados, pero cuando llegó a la isla dibujó con gran precisión un mapa y cogió una concha.


  —¡Muy lista! —exclamó Jason, admirado.


  —Una vez en posesión de un objeto y del mapa, volvimos con la Metis, pero… descubrimos que el mecanismo de la puerta robada también había resultado irremediablemente dañado. Funcionaba en una sola dirección: de Kilmore Cove a la isla de Spencer, pero no al contrario.


  —Y entonces, ¿qué hicisteis?


  Black se echó a reír. Una carcajada incontenible, sonora y clara.


  —Una locura. Organizamos un motín en toda regla, con un disparo de mosquete que dejó cojo a Ulysses y un sablazo de vuelta que dejó sin oreja a Spencer. Leonard perdió un ojo, pero… ¡al final lo conseguimos! Subimos con su tripulación a bordo de su nave y lo abandonamos en su isla en compañía de su tesoro.


  —¿Y luego? ¿Qué hicisteis con la nave de Spencer?


  —La dejamos encallada en una ciénaga y llegamos al primer centro habitado con los botes salvavidas. Cuando regresamos a Kilmore Cove… Bueno, ya sabéis, era demasiado tarde para el ojo de Leonard.


  


  Jason y Julia fueron hablando animadamente durante todo el camino de vuelta a Villa Argo. Hablaron de lo que le podía haber pasado a Nestor, pero sobre todo del misterioso capitán Spencer, surgido inesperadamente del pasado de los amigos del Gran Verano para atormentar sus sueños. Fantasearon sobre hazañas legendarias y viajes por los siete mares. La Metis se convirtió en el centro de sus fantasías, al igual que el velero de velas negras de Spencer, encallado en una ciénaga del tiempo.


  Y con todos los descubrimientos de aquella increíble jornada, el asunto del carillón que J.J. había dejado en Villa Argo quedó casi olvidado.


  Fue Jason quien se acordó de él en mitad de la noche. Se despertó de golpe, con el corazón latiéndole atropelladamente, y bajó al comedor descalzo.


  Recordaba con todo detalle que el carillón de Elisabeth Kapler se encontraba en la segunda estantería de la alacena de madera negra.


  Jason empujó una butaca hasta colocarla a los pies del mueble. La utilizó como escalera y cogió el valioso objeto: era una especie de pequeño carrusel con forma octagonal, una minúscula pagoda de jardín. En lugar de los tradicionales caballitos, tenía ocho barquitas que recordaban las maquetas que coleccionaba Ulysses Moore en su estudio de la torre.


  Y allí fue donde Jason llevó el carillón.


  Detrás de la puerta de espejo.


  El estudio de la torre estaba iluminado por una cascada plateada de luz lunar. Una brisa ligera mecía los árboles.


  ¿Había realmente un secreto de familia escondido en aquel carillón?


  Lo puso en marcha.


  Las barquitas empezaron a dar vueltas, y una dulce melodía sonó en el estudio.


  —¿Jason? —preguntó Julia con voz somnolienta y aún algo resfriada un poco más tarde—. ¿Qué estás haciendo? ¿Qué es esta música?


  Se sentó a su lado y se quedó mirando el pequeño carrusel en movimiento.


  La música parecía girar.


  Las barquitas también.


  Después, de golpe, el mecanismo se paró.


  Un viento fortísimo comenzó a soplar en el exterior y la ventana de la torre se abrió con un golpe seco.


  Jason se precipitó a cerrarla, con el corazón latiéndole a toda prisa.


  Se dio la vuelta.


  Su hermana estaba mirando fijamente el carillón, pálida como la cera.


  —¿Qué pasa? —le preguntó asustado.


  —No lo sé, Jason… —respondió ella—. Pero tengo mucho miedo.
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  Capítulo 30

  La CIÉNAGA del TIEMPO


  Leonard arrió las velas y prosiguió la navegación a motor.


  El nivel del agua había bajado bastante y, de vez en cuando, algunas raíces y árboles sumergidos arañaban la quilla.


  —¿Falta mucho todavía? —le preguntó Calypso, mientras le tendía una taza de té.


  Se dieron un tierno beso. Después Leonard volvió a coger el timón, mirando hacia delante, entre las lenguas de niebla y los árboles retorcidos de la ciénaga.


  Permaneció largo tiempo en silencio, saboreando la infusión caliente, y al final respondió:


  —Ya deberíamos estar llegando.


  Calypso examinó rápidamente las cartas náuticas que había junto al timón. Movió el compás y volvió a hacer los cálculos. Habían dejado el mar desde hacía tres días, bordeando la costa, se habían adentrado en la desembocadura del río y habían empezado a navegar aguas arriba hacía dos. Habían dejado a sus espaldas el aire terso del mar abierto para sumergirse poco a poco en una densa bruma de exhalaciones sulfúreas. Las aguas límpidas se habían convertido en un cieno amarillo y verdoso cargado de fango.


  La mirada de Calypso recayó involuntariamente en la carta de Peter, abierta encima del mapa. Eran unas pocas líneas, pero habían sido suficientes para que Leonard se echara a la mar y emprendiera aquel extraño viaje del que no había querido hablar con nadie. Con la máquina tipográfica de los Caller, Peter había escrito:


  
  Avista?a nave negra en z0na astiller0.


  Ha permaneci?0 en ciu?a? p0cas h0ras.


  Ninguna prueba ?e una relación ?irecta.


  C0ntr0lar última p0sición c0n0ci?a.

  


  A Leonard le había llegado el mensaje casi al mismo tiempo que un aviso del Ayuntamiento que le comunicaba el aumento de la casa del faro. Y ninguna de las dos noticias le había hecho mucha gracia, que digamos.


  Después del mensaje de Peter, el guardián del faro había pasado unos días consultando libros, cartas náuticas y portulanos, y al fin, casi sin previo aviso, había decidido salir de viaje. Calypso ni siquiera había tenido tiempo de objetar que prefería quedarse con su madre, ya anciana: Leonard solo le había dado cuarenta y ocho horas para poder organizar los turnos de las distintas enfermeras y cuidadoras.


  Y después se habían ido.


  El tipo de viaje había ido cambiando poco a poco, sobre todo después de la llamada por radio de Nestor.


  En cuanto empezaron las interferencias en la línea y, a continuación, desaparecieron todas las señales de radio, Leonard dijo: «Hemos entrado».


  Se refería a que habían dejado las rutas del mundo real y habían entrado en un lugar fuera del tiempo.


  


  —Dentro de poco tendríamos que avistarla… —murmuró Leonard, que disminuyó aún más las revoluciones del motor.


  Avanzaban en medio de un extraño y denso silencio, sin lograr vislumbrar más que las siluetas de los árboles, negras y esqueléticas.


  Después, de golpe, el río de la ciénaga se ensanchó formando una especie de lago inmóvil del que afloraban aquí y allá los restos de una selva devorada por el lodo.


  Leonard apagó el motor y dejó que la embarcación fuera a la deriva. De vez en cuando, en la espesa capa de niebla, se entreveían aberturas que dejaban adivinar intrincadas selvas infinitas.


  —Aquí… —susurró el guardián del faro.


  Bajo el parche, la cuenca vacía del ojo empezó a picarle de repente, y tuvo que morderse el labio para no rascarse.


  El ojo sano, mientras tanto, escrutaba por doquier en busca de…


  —Es algo más grande que un bergantín —repitió por enésima vez—. Y totalmente negro. El casco, las cuerdas, las velas.


  Se deslizaron lenta, silenciosamente, por la superficie plana del lago.


  —En esta rada no hay ninguna nave —dijo Calypso.


  Leonard bajó las ventanillas, y en la cabina entraron cuchillos de niebla, aunque no fue lo único que percibieron…


  —¿Los oyes?


  —No —respondió Calypso—. No oigo nada.


  Después, poco a poco, empezó a oírlos también ella. Eran como tambores lejanos. Tambores lentos y surrealistas. Tambores de niebla. Y más fuertes que los tambores, los chillidos. Continuos, histéricos, salvajes.


  —Parecen… monos —aventuró la Ubrera—. ¿Y los tambores?


  Leonard se quedó escuchando un rato y al final asintió.


  —Los lugareños deben de haber organizado una fiesta.


  Calypso se bebió su último sorbo de té.


  —¿Era esto lo que pensabas encontrar?


  —No —respondió Leonard—. Todo menos esto. —Después añadió, serio—: Tendría que haber una nave en esta ciénaga.


  Algo grande rascó el fondo del casco, haciéndoles girar lentamente sobre sí mismos.


  Y después la nave se encalló.
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  Capítulo 31

  La ÚLTIMA OFICINA


  La Oficina Topográfica Imaginaria estaba al final de una escalera altísima, detrás de una minúscula puertecita. El hueco de la escalera era tan estrecho que, cada vez que uno se cruzaba con alguien que venía de frente, tenía que pararse y ponerse de acuerdo sobre quién tenía precedencia.


  La oficina consistía en una extensión infinita de grandes tableros de trabajo, inclinados como atriles, con delineantes y cartógrafos concentrados en dibujar, copiar y controlar centenares de mapas y planos.


  Funcionarios de piel dorada empujaban carritos de varios pisos, distribuyendo y retirando mapas y planos, catálogos y listas. En la sala reinaba el silencio más absoluto, roto solamente por el ruido de cientos de rotuladores, carboncillos, lápices y colores, el crujir de los codos sobre las mesas y el chirriar de los taburetes en los que los cartógrafos estaban sentados.


  Nestor se dirigió al cartógrafo más cercano y le entregó el documento que le habían dado en la Oficina de Inmigración.


  —Estoy buscando al responsable del expediente número… —explicó, y leyó en voz alta el larguísimo código de identificación que llevaba apuntado.


  El cartógrafo lo mandó a una segunda mesa. Después de haber preguntado a un par de personas más, por fin logró hablar con un hombrecillo que tenía la cabeza en forma de tubérculo, enormes gafas redondas y una poblada barba pelirroja.


  El hombre cogió uno de los muchos expedientes que lo rodeaban y dijo:


  —Me acuerdo de ese expediente. Era bastante insólito.


  Nestor le dejó tiempo para abrir el expediente y examinarlo, intentando en vano echar un vistazo por encima del borde de la mesa. Tras lo cual, preguntó:


  —¿Qué tenía de insólito?


  —Pues que era la tercera o cuarta instancia referida al mismo pueblo, todas presentadas en épocas distintas… —respondió el cartógrafo.


  —¿Perdone?


  El hombrecillo le dio la vuelta al expediente para que Nestor pudiera leerlo.


  —Ahí, ¿ve? La última persona que solicitó la inscripción en la Asamblea fue la señora Penelope Moore, hace pocos años…


  —¿Y antes que ella?


  —Xavier Moore. Pero hablamos de hace muchos años.


  Nestor apretó las mandíbulas. Xavier, el extranjero. El fundador de la familia Moore.


  —Y luego, más tarde, hubo un nuevo requerimiento por parte de Raymond y William Moore…


  Así que Raymond lo sabía: conocía los secretos del abismo sobre el que había construido el puente. Había bajado al Laberinto. Había solicitado formar parte de la Asamblea de los Lugares Imaginarios, pero después había renunciado, había cerrado todas las puertas, escondido las llaves y hundido la nave en la que las había escondido.


  Pero ¿por qué?


  Era como una especie de maldición: los Moore siempre acababan cerrando las puertas que ellos mismos habían descubierto. Igual que le había pasado a él, Ulysses.


  —En cualquier caso —continuó el funcionario—, el expediente sigue abierto. Y no es de extrañar: en este tipo de cosas es normal que pasen centenares de años. Déjeme comprobarlo… Esta es la lista de los requisitos para inscribirse en la Asamblea de los Lugares Imaginarios, y yo diría que los cumplen todos: tanto el señor Raymond Moore como la señora Penelope indicaron como Característica Única la presencia de… puertas del tiempo. Sí, sí, muy bien. A continuación figura la lista de firmas…


  —¿«Lista de firmas»? ¿Qué lista de firmas? —lo interrumpió Nestor. ¿Cómo había podido conseguir Penelope una lista de firmas?


  El funcionario sacó del expediente la lista en cuestión y se la dio. Nestor puso los ojos en blanco al reconocerla: ¡era la hoja con las firmas que el padre Phoenix había recogido con motivo de la lotería del pueblo! ¡A lo mejor era por eso por lo que Penelope había ido a ver al párroco antes de marcharse!


  Después, el hombrecillo empezó a examinar unos papeles, que fue leyendo a contraluz:


  —¡Sí… me acordaba bien! —exclamó satisfecho—. Se llevaron el apéndice F.


  —¿Perdón?


  —La instancia debe ir siempre acompañada de un objeto inexistente que ha de proceder del lugar en cuestión, y que se deposita aquí y se deja a disposición de los funcionarios… Pero, en este caso, el objeto llamado «Primera Llave» fue retirado por el señor Raymond Moore, que no lo devolvió nunca.


  Nestor volvió a sobresaltarse. ¡Era ahí donde Raymond había encontrado la Primera Llave!


  —Además del apéndice F, faltan un diario, un documento, un mapa y una serie de publicaciones referidas al lugar en cuestión, o sea, a Kilmore Cove.


  «Un mapa», pensó Nestor. E inmediatamente se acordó del mapa de Thos Bowen.


  Después pensó en su baúl lleno de diarios y en los libros publicados con su nombre. ¡Había de sobra para completar dos instancias!


  Pero le faltaba aún una pieza clave: Penelope había bajado al Laberinto, había estado allí el tiempo necesario para rellenar la instancia y acelerar la transformación de Kilmore Cove en lugar imaginario y después… no había conseguido volver a casa.


  ¿Qué podía haberle pasado?


  —¿Recuerda algo más de este expediente? —le preguntó al funcionario, con la voz entrecortada.


  —Bueno… como puede imaginar, ha pasado mucho tiempo desde entonces…


  —Naturalmente —respondió Nestor, consternado.


  Otro callejón sin salida. Otra información parcial.


  —¡Pero como aquí, en el Laberinto, el tiempo no existe —añadió el hombrecillo con tono satisfecho— me acuerdo perfectamente de la señora Penelope! Una mujer rubia, muy guapa, si me permite el atrevimiento… —El funcionario se colocó las gafas en la nariz y esbozó una sonrisa de entendido—. ¿Sabe?, yo tengo cierto ojo para las mujeres hermosas…


  Nestor se limitó a esbozar una sonrisa tensa.


  —En todo caso, después de rellenar la instancia —prosiguió el cartógrafo—, me confió que estaba muy interesada en determinados aspectos del Laberinto y, más en general, de los lugares imaginarios. Comprendí inmediatamente lo que quería decir…


  —¡Usted lo habrá entendido… pero yo no me he enterado de nada! —protestó el pequeño Flint, exasperado, y muchos de los cartógrafos presentes en la sala volvieron la cabeza y le lanzaron severas miradas de desaprobación.


  El hombrecillo le dirigió al chico una mirada vacía, como si ni siquiera estuviera allí, y siguió con su explicación:


  —Era obvio: la señora Penelope quería un Hilo de Ariadna.


  —¿«Un Hilo de Ariadna»? —susurró Nestor, sin entender.


  —Eso es. También se le suele llamar «Mapa del Laberinto». Hay muchos carretes distintos, según a donde se quiera ir. Hilo rojo: países cálidos. Hilo blanco: países fríos. Hilo negro… bueno, lleva a los lugares imaginarios… más espantosos.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Nestor, que ya había empezado a sudar imperceptiblemente.


  —Una obviedad: no todos los lugares imaginarios son lugares felices. Existe también una zona negra y terrible, que es mejor evitar. Algunos los llaman «los puertos del terror».


  —Entiendo… —dijo el viejo jardinero, frunciendo el entrecejo—. ¿Y Penelope le dijo, por casualidad, por qué razón… quería ir allí?


  —Bueno, más que ella, si no recuerdo mal, era sobre todo su amigo quien insistía.


  La mano de Nestor salió disparada instintivamente hacia delante y agarró la del funcionario, que dejó escapar un grito aterrorizado.


  —¿«Amigo»? ¿De qué amigo está hablando? —preguntó el jardinero de Villa Argo con la voz cargada de tensión. Entonces, al darse cuenta de lo que estaba haciendo, soltó al cartógrafo y le pidió disculpas.


  El hombrecillo se masajeó la muñeca, irritado.


  —¡Vaya modales!


  Nestor casi temblaba de la emoción.


  —¿Por casualidad era un hombre muy alto, rubio… al que le faltaba el lóbulo de una oreja?


  —¡Exactamente! —contestó el funcionario.


  Las peores pesadillas de Ulysses Moore se hicieron realidad en un solo instante. Le faltaba el aliento. Así que era eso lo que había sucedido: Penelope se había encontrado con el capitán Spencer en el Laberinto y después… después… ¿qué más? Hizo un esfuerzo sobrehumano para no ponerse en lo peor.


  Fue el pequeño Flint quien tomó las riendas de la situación. Aquella última parte, no sabía por qué, la había entendido a la perfección. Se aclaró la voz y dijo con voz distante:


  —Nos hace falta un Hilo de Ariadna… negro.


  Esta vez, el cartógrafo les dirigió una atenta mirada llena de aprensión.


  —En ese caso… tienen que solicitar primero un permiso…


  —¿Qué permiso?


  —Tienen que dirigirse a la ventanilla Viajar Seguros de la Oficina de los Viajeros Imaginarios en el Mundo. Bajan las escaleras y después la primera a la izquierda. Pero yo en su lugar me lo pensaría bien…


  [image: imagen267]

  Capítulo 32

  La HABITACIÓN que GIRA


  Contemplando el cilindro de carne del kebab que giraba lentamente sobre las llamas fue como a Anna Bloom se le ocurrió la idea.


  —Gira —dijo con un hilo de voz.


  Y cuando los hermanos Tijeras le preguntaron de qué estaba hablando, la chica les respondió:


  —Del sótano de la casa de los Moore.


  Los dos incendiarios la miraron sin entender nada, así que Anna cogió una servilleta de papel de la mesa y se puso a dibujar algo encima.


  —¿Veis? Ocho lados. En un lado está la entrada. Aquí. Y en medio hay una especie de disco de metal… igual que el del kebab. Y luego hay siete asientos, uno en cada uno de los otros lados. Siete asientos y una puerta de metal para entrar. ¿Todo claro?


  Miró la expresión interrogativa que acababa de dibujarse en los rostros de los hermanos Tijeras y prosiguió:


  —En mi opinión, la habitación gira. Pero no me preguntéis por qué lo sé.


  —Die Planeten haben alle sieben, Die metallnen Tore aufgetan. «Los planetas han abierto las siete puertas de metal» —citó entonces el rubio, al no encontrar nada mejor que decir.


  El otro se quedó pensando un momento, y finalmente añadió:


  —Wagner… No, espera… ¡Goethe!


  —¡Adivinado!


  Anna sacudió la cabeza y siguió dibujando. Y cuanto más dibujaba, más se convencía de que había tenido la intuición acertada. Sin esperar siquiera a que estuviera preparado el kebab, se puso de pie y se dirigió hacia la salida del establecimiento.


  —¿Nos vamos? —dijo.


  Y no se trataba de una pregunta.


  


  Un cuarto de hora después, sacaron de la cama a un desconcertado Pirès, y los cuatro bajaron al sótano de la casa.


  —Es una idea verdaderamente singular la suya, señorita… —murmuró el anciano mayordomo mientras abría camino entre un bostezo y otro—. Y además no consigo explicarme cómo se le ha podido ocurrir.


  A decir verdad, tampoco Anna lo sabía con exactitud. Mejor dicho, no tenía la menor idea. Pero sentía que había algo muy importante relacionado con esa habitación… Algo que tenía que ver con el motivo por el que Oblivia Newton estaba tan interesada en la compra de la casa de Frognal Lane.


  En cualquier caso, Anna no tenía ninguna intención de renunciar a seguir su extraña intuición.


  Cuando Pirès abrió de par en par la puerta de metal que conducía a la cámara subterránea, la chica pudo mostrarles a los dos impresionados hermanos Tijeras lo que había intentado explicarles antes con el dibujo de la servilleta.


  Golpeó con el pie el disco de metal central, que resonó de manera siniestra. Luego examinó las paredes, en busca de las corrientes de aire.


  —¿Las notáis también vosotros? —preguntó.


  Efectivamente, en la habitación había extrañas corrientes de aire, como si las paredes no estuvieran bien soldadas al suelo.


  —La clave… está en estos escaños. Estoy segura —exclamó Anna, cada vez más excitada.


  Se sentó en el primero de los escaños y sujetó los brazos, consumidos y ennegrecidos. Pero, naturalmente, no pasó nada. Entonces se dio la vuelta para leer la inscripción: LUNA.


  Los otros seis asientos estaban dedicados a Mercurio, Marte, Venus, Júpiter, Saturno y el Sol.


  «¿Qué significará?», se preguntó Anna, estrujándose los sesos.


  Entonces se le ocurrió una idea, y les pidió a Pirès y a los hermanos Tijeras que se sentaran como quisieran en los demás asientos libres. Pero salvo una ligera sensación de presión que los cuatro notaban al apoyarse en el respaldo de los escaños, como si las piedras se movieran unos milímetros, no sucedió nada especial. Sus intentos se estaban revelando inútiles, e incluso parecían bastante tontos.


  Anna echó a caminar por la habitación, nerviosa.


  Siete asientos.


  Y ellos eran cuatro.


  —Nos faltan tres —concluyó—. Tenemos que estar todos sentados.


  El de rizos se rió bajo el bigote.


  —Mira, niña… Está bien un poco de fantasía, pero…


  —¡Por favor! —suplicó Anna.


  Colocaron algunas de las cajas de Pirès en tres asientos, de manera que pesaran como si fueran personas, y luego fueron a sentarse en los asientos que quedaban libres. De nuevo notaron aquella extraña sensación de presión, pero…


  —¡A mí no me parece que pase nada! —exclamó el gemelo rubio.


  —¡Sentaos bien! —insistió Anna—. Sujetad los brazos y…


  Nada.


  De pronto, una fuerte corriente de aire helado se coló por debajo de las paredes de la habitación.


  La parte metálica del suelo vibró.


  —El tren —comentó lacónico Pirès.


  Anna le lanzó una mirada fulminante. Luego observó los asientos en los que habían colocado las cajas.


  Júpiter.


  Marte.


  Saturno.


  —Un momento… —susurró—. ¡Echadme una mano, por favor!


  Hizo que los demás la ayudaran a mover las cajas del asiento de Saturno al suyo.


  Después se sentó en el sitio que acababan de liberar.


  Respiró hondo.


  Sujetó los brazos.


  Y los brazos, con un chasquido, giraron hacia fuera.(*)


  Se oyó un ruido seco, como el de un mecanismo que se ponía en marcha. Palancas y barras que corrían bajo el suelo.


  —¡Lo hemos conseguido! —exclamó Anna.


  —Pero ¿cómo demonios lo has hecho? —le preguntó el de rizos, agarrado a su asiento.


  El rubio y Pirès, por su parte, se habían quedado sin palabras.


  La chica miró a su alrededor sin dejar de presionar los brazos del escaño.


  El suelo se puso a vibrar con mayor intensidad. Se oyó un sonoro ¡clanc! y, lentamente, toda la cámara empezó a girar en el sentido de las agujas del reloj.


  El lado de la habitación en el que se abría la imponente puerta de entrada se movió hacia la derecha, al igual que los otros. En el lugar de la puerta de metal, ahora había una pared. Anna giró de nuevo los brazos, y el mecanismo se volvió a poner en marcha, haciendo que el lado de la puerta se detuviera en correspondencia con una segunda abertura.


  Entonces Anna soltó los brazos, que volvieron a su posición original, y se puso de pie.


  —¡Ahí está! —exclamó, fascinada.


  —¿Y qué… es? —preguntó el de rizos, poniendo los ojos en blanco.


  —Bueno —respondió Pirès con su habitual tono monocorde—, yo diría que es una habitación oscura.


  —¿Alguno de vosotros tiene una luz? —inquirió Anna.


  El mayordomo encendió un largo mechero, y a su alrededor se difundió un tenue resplandor azul celeste.


  —Después de usted, señorita.


  Anna pasó a tientas por el boquete que acababan de descubrir y entró en una angosta habitación.


  —¡Apuesto a que es aquí donde los Moore escondían sus verdaderos tesoros!


  Nada más atravesar el umbral, la mirada de la chica se posó en un espléndido suelo de mosaico. Notó que algunas piezas del mismo formaban una inscripción.


  —¿Puedes iluminar esto, por favor, Pirès?


  El mayordomo se puso a su lado y bajó la llama del mechero para iluminar mejor el mosaico. La inscripción que Anna había entrevisto era un nombre: RAYMOND.


  A poca distancia había un fardo de tela oscura, fuertemente atado con cuerdas y presillas de cobre.


  —¿Creéis que el tesoro estará ahí dentro? —preguntó el rubio, señalando el fardo en cuanto llegó a su lado.


  Pero Anna sacudió la cabeza, pensativa.


  —Yo creo que no —murmuró, dando vueltas al fardo—. Es más bien como si, por alguna extraña razón, alguien hubiera decidido ocultar en esta habitación… unas… velas… negras…
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  Capítulo 33

  Las CASCADAS de VENECIA


  Rick aún estaba gritando cuando Peter Dedalus sumergió el submarino en las aguas color esmeralda de la laguna. A pocos metros de allí, Casa Caboto había hecho implosión sobre sí misma.


  —¡Tommaso está allí abajo! ¡Has hecho que la casa se desplome encima de Tommaso!


  —¡No digas tonterías! —replicó el inventor—. Tu amigo ya había salido. ¡Lo he visto perfectamente!


  —Y entonces, ¿por qué no lo esperamos?


  Peter le lanzó una mirada fulminante al chico y regresó a los mandos del submarino. Lentamente fueron alejándose de la orilla.


  Rick no sabía qué hacer. Intentó mirar a través del periscopio, pero, donde antes estaba Casa Caboto, solo vio una enorme nube de polvo.


  Trató de permanecer frío: tenía que razonar.


  Respiró profundamente un par de veces y luego volvió a probar:


  —¿Qué quieres hacer ahora?


  —Mi plan original —respondió fríamente el inventor— era llevaros a los dos a la puerta de la calle del Amor de los Amigos para que pudierais volver a casa. En cuanto a mí… habría intentado llegar por otro camino.


  —¿Qué otro camino? —preguntó Rick, confuso.


  Pero un segundo después se oyó un fuerte ¡clanc! Algo había golpeado contra el casco y por poco no les había hecho volcar.


  —¿Y ahora qué pasa? —preguntó Rick, presa del pánico.


  —¡No lo sé! —gritó Peter.


  El chico pelirrojo accionó de nuevo el periscopio: a menos de un metro de ellos, en la superficie, una enorme góndola con el casco negro los estaba siguiendo muy de cerca. Algunos hombres vestidos de gris, asomados por la borda, usaban sus largos remos para golpear el submarino-araña de Peter Dedalus.


  —¡Maldición! —gritó Rick—. ¡Los tenemos encima! ¡Tenemos que ir a donde el agua es más profunda!


  —¡Es lo que estoy haciendo! —protestó el inventor, que pilotaba el submarino con gestos cada vez más frenéticos.


  Las patas del submarino-araña aceleraron sensiblemente el paso sobre el fondo fangoso, pero los perseguidores se habían puesto a remar con todas sus fuerzas y estaban pisándoles los talones.


  —¡Cambio de planes! —anunció casi sin aliento Peter Dedalus—. ¡Ninguna parada en la calle del Amor de los Amigos! ¡Iremos los dos por mi camino!


  Entonces el ventilador se paró.


  —¡Nos han cortado la boya! Respira despacio, chico: nos queda poco aire.


  Rick tragó saliva.


  El submarino-araña continuó por el fondo de la laguna, con la góndola de la policía secreta pisándoles los talones. Rick miraba ora por la proa de cristal, ora a través del periscopio.


  —Están a menos de un metro… —observó, angustiado.


  Peter no pronunció palabra. Movía los mandos y pilotaba el submarino en una dirección que solo él parecía conocer.


  


  —¡Lo logramos! —exclamó de repente después de aproximadamente un cuarto de hora de fuga.


  Alrededor del casco, la corriente era ahora más intensa y arrastraba a la araña mecánica, obligándola a dar saltos cada vez más grandes.


  —¿Dónde están?


  —¡Han perdido terreno! —respondió Rick, aliviado, tras mirar por el periscopio.


  —Muy bien.


  De repente, un torbellino estuvo a punto de volcarlos, pero el inventor consiguió mantener el control del submarino.


  —¿Adónde vamos, Peter? —le preguntó Rick pocos minutos más tarde.


  El inventor tampoco le respondió esta vez.


  Tardó más de media hora en hacerse una idea de cuál era su meta: parecía que se dirigían hacia uno de los rompeolas de la laguna, hacia tierra firme. Lo confirmó poco después, cuando el submarino empezó a subir lentamente a la superficie hasta que llegó a una zona seca. Cuando la nave emergió y abrieron la escotilla para que entrara aire fresco, aún se oían a lo lejos los gritos de sus perseguidores. Pero estos quedaron cubiertos casi por completo por un fragor sordo, continuo, como el de un trueno interminable.


  Con un nudo en la garganta, Rick se asomó por encima del rompeolas.


  —¡No! —gritó aterrorizado.


  Las aguas de la laguna pasaban justo por encima del rompeolas para luego arrojarse, una decena de metros más allá, en un profundo precipicio, y allí se transformaban en una nube de vapor. Era como estar al borde de las cataratas del Niágara.


  —Está bien blindado —se limitó a decir Peter—. Tendría que resistir.


  Sacó algo de una de las portezuelas internas del submarino: parecía un envoltorio de goma. Se lo pasó a Rick.


  —¡Póntelo! —le ordenó—. Creo que nos moveremos bastante antes de tocar fondo.


  —¡Peter! ¿Qué pretendes hacer?


  —Algo que tendría que haber hecho hace mucho tiempo. Solo que…


  Cogió los mandos, y Rick se apresuró a ponerse el chaleco acolchado para protegerse.


  —… siempre he sufrido de vértigo.


  El submarino-araña dio un salto hacia delante, y se zambulló en la corriente, más allá del rompeolas. Rick apenas tuvo tiempo de lanzar una última ojeada a la góndola que los estaba siguiendo e imploró que al menos ellos se detuvieran a tiempo.


  Después dejó de implorar.


  El submarino-araña de Peter Dedalus fue engullido por la corriente y, un momento después, se precipitó en el abismo.


  [image: imagen281]

  Capítulo 34

  El CAPITÁN SPENCER


  Primero empezó a caer una llovizna fina, que veló el cielo y el mar con una nube espectral de color gris uniforme.


  Después se notó la sacudida. Un temblor fortísimo que hizo oscilar toda la casa.


  Jason y Julia se despertaron sobresaltados en la habitación de la torre, donde al final se habían quedado dormidos, demasiado cansados y al mismo tiempo demasiado asustados para separarse.


  El chico fue corriendo a la ventana para ver qué pasaba.


  —¡JULIA! —exclamó.


  —¡JASON! —le respondió su hermana.


  También sus padres se habían despertado y estaban gritando.


  La sacudida duró uno o dos segundos como mucho, pero a todos les pareció una eternidad.


  Jason fue corriendo a su cuarto, se vistió poniéndose los vaqueros y el jersey directamente encima del pijama y salió disparado escaleras abajo. Julia y los señores Covenant lo siguieron pocos segundos después.


  —¿Qué pasa?


  —¡Es un terremoto!


  —¡Salgamos de aquí!


  Abrieron las puertas acristaladas del porche y salieron al jardín. Solo cuando llegaron al parque, recobraron el aliento. Miraron la casa, los árboles, la caseta de las herramientas, las escalerillas y todo lo que los rodeaba.


  Parecía que todo estaba en su sitio.


  No se había derrumbado nada. Villa Argo había resistido la sacudida.


  Los dos hermanos se abrazaron para infundirse ánimos.


  ¿Había sido solo una pesadilla?


  La señora Covenant, abrazada al marido, sollozaba quedamente.


  —¡Vamos a hacer las maletas! —gritó él, exasperado—. ¡No quiero seguir aquí ni un minuto más!


  Pero había pasado.


  La sacudida había pasado y…


  —Jason —susurró Julia.


  —¿Qué?


  —¿Lo ves tú también?


  —¿Qué?


  Julia fue hasta las escalerillas excavadas en el acantilado que bajaban a la playa. Desde allí podía recorrer toda la bahía de Kilmore Cove y llegar hasta alta mar con la mirada.


  Esperó a que su hermano estuviera junto a ella, y entonces ambos se quedaron contemplando el paisaje con la boca abierta.


  En la ensenada, delante de la playa de Kilmore Cove, había un velero.


  Un bergantín completamente negro. Con las velas color carbón.


  Entre los mástiles y las jarcias se movía una tripulación de monos.


  Y de pie al mando del timón había un hombre rubio, muy erguido, vestido con un uniforme resplandeciente.


  Le vieron levantar un brazo y bajarlo de golpe.


  El velero viró lentamente en escorzo, hacia el acantilado.


  Y las ocho bocas de cañón volvieron a rugir.


  
  
  


  Notas


  
    [1] Todos estos títulos pertenecen a libros reales. Para saber más sobre estas y otras obras similares, véase Russel Ash y Brian Lake, Bizarre books («Libros raros»), Pavillion Books, Londres. <<

  


  
    [2] Entre otros, sir Arthur Conan Doyle en la novela El capitán de la estrella polar. <<

  


  
    [3] Condado imaginario inventado por William Faulkner, premio Nobel de Literatura 1949, en el que están ambientadas buena parte de sus novelas. <<

  


  
    [4] Para mayor información sobre las aventuras de Glauco Bogliolo y la librería de viejo Al Sole d’Oro, puede leerse el volumen Il Codice del Re, Piemme, 2010. <<

  


  
    [5] En el relato «Tlön, Uqbar, Orbis Tertius», de Jorge Luis Borges, en Ficciones. <<

  


  
    [6] Juego de palabras intraducible utilizado por los Moore para transmitir la solución. Para que la habitación gire (turn), hay que utilizar los brazos del planeta Sa-turn. <<
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